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R E V I S T A G E N E R A L . 
La cuestión de Marruecos ha tenido varias alternati-
vas en la última quincena, de las que el señor presidente 
del Consejo de ministros nos ha dado cuenta en la me-
morable sesión del Congreso de diputados, que inserta-
mos integrad continuación de esta Revista. 
Decidida la guerra, van á comenzar sin duda las hos-
tilidades inmediatamente. La estación no es la mas á pro-
pósito , por lo cual creemos que en el año actual debe-
mos limitarnos á un par de golpes de mano. Varios son 
los planes de operaciones que se han dado á luz, cada 
uno basado en el mayor ó menor conocimiento que sus 
autores han tenido de la topografía del pais y de sus ac-
cidentes. Por nuestra parte, creemos que aunque el plan 
de operaciones de una campaña es materia para discu-
tirse mas bien ante un consejo de generales que ante el 
Súblico, todavía es conveniente que se hagan algunas in -icaciones por la prensa que puedan ilustrar á los que 
han de decidir esta cuestión. 
Hemos dicho que la estación no es á propósito para ope-
raciones militares en el imerior; y en efecto, es necesario 
tener presente que en tocio el Norte de Africa comienzan 
en noviembre las lluvias pertinaces y copiosas, contra 
las cuales no basta el abrigo de las tiendas, y es inútil en 
Marruecos buscar el de grandes ciudades. Esta mala es-
tación dura de dos á tres meses : en febrero es cuando 
pueden comenzarse en mayor escálalas hostilidades: has-
ta tanto, nosotros aconseja riamos al general O'Donnell 
que se limitase á tomar los dos puntos mas importantes 
de la costa en el Estrecho, Tánger y Tetuan, y á blo-
quear por lo menos á Mogador, ei /el Atlántico. Desde 
estos tres puntos, y desde Ceuta y Melilla, como base de 
operaciones, puede la espedicion irse estendiendo hácia 
el Este y hácia el Sur : hácia el Este á buscar los esta-
blecimientos franceses, y hácia el Sur á Fez y al corazón 
del imperio. El terreno que de este modo se adquiera, 
debe en seguida ser colonizado. Si para la colonia de 
Fernando Poo, en posición mucho menos ventajosa , ha 
encontrado el gobierno un número infinitamente mayor 
del que ha querido llevar, ¿qué no encontraría para el 
norte de Africa? Basta decir que la mitad de los colonos 
de Argel son españoles, para comprender que no tarda-
ría en poblarse de nuestros compatriotas aquel pais, sino 
lo que el gobierno tardase en ofrecerles razonables ven-
tajas. Ademas, para aquel pais tenemos un grande ele-
mento de civilización que debemos aprovechar, y son los 
judíos españoles y muchos árabes. 
En cinco castas ó razas puede dividirce y dividen los 
conocedores del pais la población de Marruecos : los be-
réberes, habitantes de las montañas, bárbaros como sus 
ascendientes; los árabes, procedentes de los conquistado-
res musulmanes; los moros, habitantes de las llanuras y 
mezcla de los indígenas con los árabes; los negros veni-
dos del Senegal, y judíos procedentes de España, Portu-
gal y otros puntos. De estas razas, los judíos, los árabes 
y los moros, no solo son capaces de civilización, sino que 
pueden servirnos de poderosos auxiliares por poco que 
establezcamos entre ellos las ventajas de un gobierno ci-
vilizado. Siempre que nuestros capitanes no choquen 
abiertamente con las creencias religiosas, tendrán en los 
árabes, y principalmente en los judíos, grandes elemen-
tos para establecer la dominación española en aquellos 
países. 
Protegiendo estas razas contra el despotismo, la opre-
sión y la barbárie de las otras, podremos con el tiempo 
asimilárnoslas, y marcharemos con el espíritu del siglo, 
que no consiente ya las guerras de religión, y que si re-
cuérdala época de Isabel la Católica, no es precisamente 
por la fé ciega que hacia fundar el tribunal de la Inqui-
sición, sino por los laureles que en aquella época con-
quistamos fuera de España. Se engañaría mucho el que 
creyese que hoy podemos ir con la espada en una mano 
y eí caldco del agua bendita en la otra, obligando á bau-
tizarse á todo el mundo. La obra de la conversión se deja 
ya á los misioneros; la de los generales y hombres polí-
ticos se reduce á fundar un gobierno organizado según 
el espíritu de los tiempos modernos, tolerante, humano 
y civilizador. 
Las noticias belicosas de nuestra patria no han qui-
tado su interés á las cuestiones que se ventilan en Euro-
pa. Mientras nosotros esperábamos respuesta de Marrue-
cos, terminábanlas conferencias de Zurich. Allí se ha 
ajustado la paz entre Francia y Austria con la cesión de 
Lombardia, ni mas ni menos. Todo lo demás ha quedado 
por arreglar y dicen que se arreglará en un congreso 
europeo. Mas para la reunión de este congreso europeo 
se ofrecen vaaias dificultades, entre ellas la de que I n -
glaterra ha declarado que no tomará parte en él sino con 
la condición de que se ha de respetar la voluntad de los 
italianos. 
Ahora bien, si se ha de respetar la voluntad de los 
italianos ;.para qué Congreso? No hay sino reconocer los 
hechos consumados en Italia por los pueblos. Esto seria 
lo mas conforme á derecho; pero no es lo que te acos-
tumbra; por lo cual se dice que el congreso se reunirá 
y que si Inglaterra no quiere asistir, se quedará sola 
convocándose á él á las demás potencias. 
Entretanto el Papa, en vista de que las legaciones 
quieren desprenderse del patrimonio de San Pedro, y de 
que Yictor Manuel no ha rechazado la anexión, ha dado 
sus pasaportes al embajador sardo el conde de Minerva. 
Con este motivo Minerva salió de Roma tal vez para no 
volver tan pronto, y á su salida recibió 10,000 tarjetas 
de despedida de sus apasionados. Al mismo tiempo los 
obispos de Francia, que seguramente no son alumnos de 
Minerva, han publicado sus pastorales probando á su 
parecer que el Papa debe poseer la Romanía para ejer-
cer con mas libertad sus funciones espirituales. Antes 
de Alejandro VI los papas no fueron libres si hemos de 
creer al episcopado francés. Solamente cuando César 
Borgia conquistó á Bolonia, ó mejor dicho, cuando Julio 
se la quitó á César Borgia, es cuando empezaron á gozar 
los papas de alguna independencia. Las pastorales del 
episcopado francés no han agradado á Luis Napoleón, y 
los periódicos han recibido orden de no hablar de ellas. 
Los periódicos en prueba de la gran libertad de discu-
sión que hay en Francia, y de la cual nos hablaba larga-
mente el Moniteur el otro día, se han apresurado á obe-
decer la órden. 
En Parma ha habido un grave desorden. El coronel 
parmesano Anviti, uno de los ejecutores de las vengan-
zas del antiguo príncipe Cárlos I I I , fué conocido al 
apearse del camino de hierro, arrastrado por la ciudad 
y degollado por una multitud furiosa escitada por algu» 
nos parientes de sus víctimas. El dictador Farini , que 
estaba fuera de Parma, volvió inmediatamente y han co-
menzado las prisiones para castigar este atentado que ha 
dado el primero y esperamos que sea también el último, 
protesto á los reaccionarios de todos los países para gritar 
que en la Italia central la anarquía domina en todas par-
tes y la sociedad está en peligro. 
Sigue en Alemania el movimiento unitario: es decir, 
la agitación para reformar el pacto federal en el sentido 
de dar á la Alemania una representación esterior única 
y un solo ejército. La unidad se busca ahora tan solo en 
la esfera militar y diplomática; pero ni aun asi la quieren 
los gobiernos que se ven amenazados de perder su auto-
nomía. Solo el príncipe de Sajonía Coburgo Gotha ha 
acogido con entusiasmo la idea y ha dado asilo en sus 
Estados á la asociación formada para promover la refor-
ma, asociación que no ha podido establecerse en Franc-
fort, ni en Munich, ni en Berlín. 
El movimiento actual de las razas es unitario. No so-
lamente la Italia aspira á su unidad y está pronta á com-
batir por ella, no solamente la Alemania quiere evitarse 
los gastos de tantas listas civiles formando un imperio 
único; también nosotros aspiramos á unirnos con Portu-
gal. En el pais vecino se está tratando de la reforma de 
los aranceles de aduanas: buena ocasión para una unión 
aduanera que fuera el preludio de otra unión política. 
Hemos leido, no recordamos donde, que el gobierno es-
pañol piensa proponer algo de esto al portugués, y de-
seamos mucho que esta noticia sea cierta. Las aspiracio-
nes de los dos pueblos á la unión no han cesado ni cesa-
rán jamás hasta que se verifique de una ó de otra mane-
ra, y todo lo que el gobierno haga en este sentido lo con-
sideraremos como conveniente y patriótico. Unirlos con 
Portugal, no importa que la Europa no nos reconozca 
como nación de primer órden: lo seremos, v sabremos 
hacernos respetar. 
Estamos en una época de transformación. El equili-
brio europeo va á sentarse sobre otras bases que las que 
le han servido de apoyo desde 1815 hasta el día; y es ne-
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cosario en este movimiento aprovechar la ocasión de ocu-
par el puesto que nos corresponde. Si dejamos pasar el 
momento oportuno tendremos que resignarnos á otra por-
ción de años de insignificancia política. 
Mientras al Africa movemos guerra y en Europa la 
paz no está segura, la cuestión de Oriente amenaza pre-
sentarse de nuevo de un momento á otro pidiendo solu-
ción. En Constantinopla se ha descubierto una conspira-
ción contra la vida del Sultán que ha estado muy en pe-
ligro de ser ahogado en el Bósíoro. Esta conspiración pa-
rece que tenia varias ramificaciones en todo el imperio; 
y lo que se cuenta de los grandes personages complica-
dos en ella y de los móviles que los impulsaban, hace 
pensar de cuán pequeños accidentes depende el actual es-
sado de cosas de Turquía y cuán fácil es que de un mo-
mento á otro la descomposición de este imperio venga á 
poner en pugna á las potencias europeas que se disputan 
la presa de Constantinopla y los despojos del poder oto-
mano. 
De manera que, según resulta de lo anterior, donde 
no hay guerra, se estén preparando las cosas para que 
la haya, y la industria de los cañones rayados va adqui-
riendo importancia. 
NEMESIO FERNANDEZ CCESTA. 
Pálido seria cuanto pudiéramos decir sobre la me-
morable sesión del sábado, que á continuación inserta-
mos íntegra: es una acta nacional, una página de gloria 
en que están grabados los sentimientos patrióticos que 
animan á todos los españoles: su estension, por otra parte, 
nos impediría hoy trazar el cuadro grandioso y solemne 
que en aquellos momentos ofrecía la Cámara de dipu-
tados. 
Desde el palacio real hasta la mas pobre cabaña, no 
se oye mas que una voz : grito santo de guerra que se 
alza "unánime del uno al otro estremo de la Península. 
¡Dichoso el esforzado caudillo á quien la Patria confia 
hoy el pendón de sus glorias, que si triunfante se alzó en 
las torres de Granada y en los llanos de Otumba, victo-
rioso también , no lo dudamos , ondeará bien pronto en 
las playas africanas, y en los muros de Tánger! 
C O N G R E S O D E L O S D I P U T A D O S . 
P R E S I D E N C I A D E L S E Ñ O R M A R T I N E Z D E L A R O S A . 
S e s i ó n del s á b a d o 22 de octubre. 
Se abrió á las tres menos cuarto , y aprobada el acta 
de la anterior, y dada cuenta del despacho ordinario, ob-
tuvo la palabra, y dijo 
El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS : Señores, 
después de las palabras que ayer tuve el honor de dirigir 
al Congreso, creo que el ánimo de los señores diputados 
está preparado á recibir la grave noticia que el gobierno 
tiene que comunicarles. Nuestras relaciones con Marrue-
cos, no solamente están interrumpidas, sino que el go-
bierno ha creído que era llegado el caso de apelar á las 
armas, para recibir... (aplausosgenerales) para recibir la 
satisfacción del agravio hecho al honor de la nación es-
pañola, y para conseguir los medios de evitar en lo suce-
sivo que sé vuelvan á repetir los hechos de que voy á dar 
cuenta al Congreso; porque cree el gobierno que sin per-
juicio de dar cuenta documentada á las Córtes como pre-
viene la Constitución del Estado (aplausos), de los moti-
vos que ha tenido para proceder así, cree, sin embargo, 
que al participar que estamos ya en estado de guerra con 
Marruecos, deben saberse las principales causas que han 
obligado á esta declaración, y sucintamente el curso que 
ha seguido este negocio. 
Nuestras relaciones con el imperio de Marruecos, res* 
pecto de nuestras posesiones en Africa, se dividían en 
dos clases: las unas hacían referencia á la plaza de Ceu-
ta , y las otras á nuestros presidios menores de Alhuce-
mas, Melilla y el Peñón. En estos últimos, por los trata-
dos existentes con el emperador de Marruecos, no tenia 
este responsabilidad alguna de los hechos que cometían 
las tribus semi-salvajes que los rodean, y asi es que, se-
gún ellos, el gobierno español estaba autorizado para re-
chazar con el mortero y el cañón (es la espresion que usa 
el artículo del tratado) toda agresión por parte de los 
moros. Pero en Ceuta, desde el tratado de 4845, al seña-
lar los límites que tenia la plaza y designar un campo 
neutral, se había establecido una autoridad de marroquíes 
con una fuerza de lo que allí llaman moros de Rey, que 
eran los que cuidaban y vigilaban para impedir todo acto 
de agresión contra la guarnición de la plaza. 
Este estado se ha conservado desde 1845, porque 
efectivamente desde entonces nuestras relaciones con res-
pecto á esta plaza han sido amistosas, y no ha habido 
ningún hecho que deplorar. En agosto último fué cuando 
los moros, sea los que estaban de guarnición, sea los 
que permitió la guardia que se acercaran, vinieron so-
bre nuestro territorio, y echaron abajo la piedra en que 
estaban puestas las armas de España, que servía de lími-
te entre el campo marroquí y el español. El gobernador 
de Ceuta, por la mañana, conferenció con el cabo que 
mandaba el Serrallo ; este se disculpó y el gobernador 
dió cuenta á nuestro cónsul en Tángeiv al mismo tiempo 
que al gobierno deS. M., del hecho acaecido. Pero aquel 
dia ya se cometieron mas actos de hostilidad y se hizo 
fuego sobre los centinelas de la compañía de mogataces 
que se estableció en los límites de los dos campos. 
Mientras venían las reclamaciones al gobierno de S. M., 
se presentaron ya en número considerable, pues no ba-
jaban de 500 ó 600, y atacaron las fuerzas de la guarni-
ción que salieron de la plaza hasta llegar al límite de los 
dos territorios para defender el nuestro; hicieron fuego 
sobre ellas, y se batieron; hubo, pues, este acto mas con-
siderable de agresión. 
Cuando el gobierno tuvo conocimiento de estos he-
chos , previno al cónsul nuestro en Tánger, y por consi-
guiente nuestro encargado de negocios, que hiciese saber 
al ministro del Sultán que el gobierno español no podía 
de ninguna manera tolerar el insulto y los actos de agre-
sión que acababan de cometerse; quecreia ó quería creer, 
que habían sido contra la voluntad del Sultán ; pero que 
habiendo tenido lugar ya la agresión , debía seguirse 
pronto la correspondiente satisfacción; por consiguiente, 
que se restableciesen en su sitio las armas de España por 
los marroquíes ; que el pabellón español fuese saludado 
por sus autoridades, y que al frente de los muros de Ceu-
ta y de las autoridades marroquíes fuesen castigados los 
culpables. 
El ministro del Sultán dió contestación completamen-
te satisfactoria; dijo: que estaba dispuestoá dar las satis-
facciones que se habían pedido; que en aquel momento 
daba las disposiciones conducentes para prender á los 
culpables; y por último, que las llevaría á efecto, sin em-
bargo de que consideraba que la culpa la tenia la guar-
nición de Ceuta que salía déla plaza; disculpa que, como 
comprende el Congreso , no era admisible ; porque si la 
guarnición no podía salir dentro de los límites que eran 
suyos, esto era un contraprincípio; pues era negar la pro-
piedad del territorio que nos está señalado, y cuyo des-
linde está hecho por señales de piedra en que están las 
armas de España. 
En las instrucciones que se habían dado al encargado 
de negocios de España, se le había prevenido que en el 
término de diez días debía exigir la satisfacción, ó reti-
rarse de lo contrario. En esta situación murió el empe-
rador de Marruecos , y el ministro del Sultán , manifes-
tando siempre que estaban dispuestos á dar la satisfac-
ción que pedíamos, hizo presente el estado del imperio, 
la necesidad de dar tiempo á que se estableciese allí el 
gobierno, por las dificultades que allí ocurrían siempre 
en las variaciones de sucesión. 
El gobierno español, que no quería mas que la justi-
cia , que no aspiraba mas que á la satisfacción de los 
agravios y que quería dar una nueva prueba de su mo-
deración, aunque confiaba poco en la buena fe de los mar-
roquíes, prorogó el plazo por 20 días. Durante este tiem-
po, y después de concedido este plazo, lejos de haber 
cesado las agresiones contra la guarnición de Ceuta, se 
repitieron en mayor escala y hubo dos combates con los 
batallones de cazadores que acababan de llegar á Ceuta, 
combates en los cuales corrió la sangre española, pues 
tuvimos varios heridos: la agresión no podia ser mayor, 
y naturalmente la reparación tenia que subir en la mis-
ma escala de las ofensas que nuevamente se habian re-
cibido. 
Volvió á pedirse un plazo de nueve días por los mar-
roquíes , reconociendo, como siempre, nuestros dere-
chos, y diciendo que estaban dispuestos á satisfacernos. 
Les dimos el tercer plazo , pero con la condición de que 
nos habían de dar también garantías para el porvenir, y 
en esa nota que se pasó, al mismo tiempo que se enca-
recía la necesidad de darnos satisfacción de las ofensas 
hechas, se decía que una de las condiciones que exigía-
mos , era sacar á Ceuta de ese círculo , por decirlo asi, 
de hierro en que estaba enclavada, y que se nos había 
de ceder el terreno necesario y los parajes y alturas con-
venientes para la seguridad de la plaza y el indispensa-
ble desahogo de la guarnición. 
El dia 15, dos días antes de espirar el plazo, el M i -
nistro del sultán manifestó que tenia plenos poderes del 
emperador para terminar la cuestión pendiente con Es-
paña , que aceptaba en principio todo lo que pedíamos, 
y se concedería la estension de Ceuta, hasta las alturas 
y parajes convenientes para la seguridad y desahogo de 
ía plaza de Ceuta. En este estado, el gobierno'creyó que 
tratándose de llevar á cabo efectivamente el arreglo de 
las cuestiones pendientes, y estando el ministro del Sul-
tán plenamente autorizado para ello, debia fijar las 
cuestiones de la manera siguiente: 
Satisfacción del agravio. Que el bajá de Tánger y Te* 
tuan viniese al frente de Ceuta á restablecer las armas 
de España en el mismo sitio en que fueron quitadas. Que 
tropas del Sultán han de acompañar al bajá y han de sa-
ludar al pabellón español en desagravio de las ofensas 
que se le han hecho; que los reos del delito, á quien el 
gobierno marroquí debía conocer, debían venir al fren-
te de la plaza de Ceuta á sufrir el castigo en el mismo 
sitio en que había corrido la sangre española. Ademas, 
estuvimos todo lo moderados que podíamos estar en la 
cuestión de límites. Convenidos en que era preciso mar-
car ciertas alturas y parajes, dijimos al Sultán que nom-
brase dos comisionados, y nosotros nombraríamos por 
nuestra parte dos ingenieros que, de común acuerdo, h i -
ciesen las nuevas limitaciones, tomando poj base la 
sierra de Bullones; pero como esta es muy estensa, se 
previno se hicieran en ella las limitaciones convenientes. 
Asi las cosas, el Congreso comprenderá cuál habrá 
sido la sorpresa del gobierno de S. M . , cuando después 
de condiciones tan moderadas y prudentes, ha contesta-
do el ministro del Sultán , no diciendo que no acepta las 
condiciones, sino que lo que se le pide es mucho, y que 
no tiene poderes suficientes para hacer esta negociación; 
que tiene que consultar al emperador de Marruecos, y 
este decidirá. ¿Qué se había de contestar á esto después 
de las consideraciones y de la moderación que habíamos 
usado? ¿Debíamos, por ventura, conceder un nuevo pla-
zo al gobierno marroquí? No, señores; porque á la con-
cesión de ese nuevo plazo se oponía la dignidad nacio-
nal {Aplausos), y hasta el honor del gobierno y del país, 
que habian dado muestras de moderación y de templan-
za concediendo ya tantos plazos, y no aprovechándose 
del estado del imperio marroquí, con lo cual habrá con-
testado á los que creían que un espíritu de conquista y 
no de justa reparación nos llevaba á Africa. 
De consiguiente, se manifestó al encargado de nego-
cios , á consecuencia de esta nota, que en ella habia va-
rías inexactitudes, y que desde luego las relaciones que-
daban rotas y la suerte de las armas decidiría quién te-
nia razón ; la fuerza de las armas , que es la última ra-
zón de los Reyes y de los pueblos. Hemos, pues, venido 
con confianza'á manifestarlo todo al Congreso, porque 
tenemos la convicción de que el gobierno ha obrado con 
toda la moderación y templanza propias de una nación 
que es grande, aunque se crea lo contrario; que tiene 
grandes medios para hacer respetar su honra y dignidad 
como lo hará siempre, poniéndolas á la altura de la na-
ción que las tenga mas altas. 
No vamos animados de un espíritu de conquista, no 
El Dios de los ejércitos bendecirá nuestras armas, y ei 
valor de nuestro ejército y de nuestra armada hará ver á 
los marroquíes que no se insulta impunemente á la na-
ción española, y que iremos á sus hogares, si es preciso 
á buscar la satisfacción. (Fuertes aplausos.) 
No nos lleva un espíritu de conquista; no vamos á 
Africa á atacar los intereses de la Europa, no; ningún 
pensamiento de esta clase nos preocupa; vamos á lavar 
nuestra honra, á exigir garantías para lo futuro; vamos 
á exigir de los marroquíes la indemnización de los sacri-
ficios que la nación ha hecho; vamos, en una palabra, á 
pedir con las armas en la mano la satisfacción de los 
agravios hechos á nuestro pabellón. Nadie puede tachar-
nos de ambiciosos; nadie tiene derecho á quejarse de 
nuestra conducta. Firmes en nuestra razón y en nuestro 
derecho, el Dios de los ejércitos hará el resto. (Grandes 
y impelidos aplausos.) 
Proposición. 
El Sr. PRESIDENTE : Se vá á dar cuenta de una propo-
sición que acaba de presentarse en la mesa. 
Dicha proposición estaba concebida en estos tér-
minos : 
«Pedimos al Congreso se sirva declarar que ha oido 
con la mayor satisfacción las palabras del gobierno de 
S. M . , y que este puede contar con el firme y decidido 
apoyo del Congreso de los Diputados para defender la 
dignidad española y los altos intereses de la nación.— 
Emilio Bernar.—Diego Borrajo.—C. Martin de Herrera. 
—José García Miranda. —Adelardo López de Ayala.— 
Manuel María Yañez Rivadeneira. —Eulogio Florentino 
Sanz.» 
El Sr. LOPEZ DE AYALA: Señores diputados: En tanto 
que la cuestión, cuyo resultado definitivo acaba de ma-
nifestarnos el gobierno de S. M . , caminaba por las vías 
diplomáticas, yo no me hubiera atrevido á solicitar la 
atención de la Cámara, porque sensible como todos, á 
los agravios recibidos, entusiasta de nuestras tradiciones 
y ansiando sobre todo que demos á la Europa si quiera 
una prueba de que nuestra paciencia no es tan infinita 
como se supone, no podía reprimir una ardiente simpa-
tía por la guerra, y temía, manifestándola , contribuir 
siquiera de un modo débil é indirecto, á sacar esta cues-
tión de los términos de la prudencia, y á someterla esclu* 
sívamente á los impulsos del entusiasmo. Afortunada-
mente el gobierno de S. M. ha hecho, á pesar de las con-
tinuas escilaciones con que de todas partes se pedia la 
guerra, cuanto estaba en su mano para poner de su 
parte toda la razón, que nunca están de sobra justifica-
das las resoluciones que piden sangre; pero la paz se 
hizo incompatible con la honra, y la guerra es irrevo-
cable. 
El asentimiento unánime de la opinión, de todas ma-
neras manifestada, prueba que el gobierno de S, M. ha 
cumplido con los deberes que el depósito de nuestra 
dignidad le imponía. Y por ello le felicito, y creo poder 
hacerlo en este momento solemne en nombre, á nombre 
de toda la nación; y si los que fueron nuestros adversa-
rios políticos me lo consienten, pues por nada quisiera 
que se alterase el carácter de serenidad y templanza que 
debe distinguirla sesión presente, yo le daré las gracias 
por haber acudido, al par que al desagravio nacional, á 
la justificación de nuestra conducta, si necesita justifi-
cación la de aquellos que siguen su conciencia; pero ya 
los que nos llamaban partidarios de la espada lendrtin 
en cuenta que al menos lo hemos sido de una que, sin 
desenvainarse, mantiene el órden interior, y al primer 
llamamiento del patriotismo, ministro de la justicia na-
cional, brillará bien pronto en las costas de Africa. 
Abierto dejo el campo á las manifestaciones patrió-
ticas, tanto mas elocuentes, cuanto mas oposicionistas 
hay^n sido los que las hagan. Este es el único objeto de 
la proposición que hemos tenido la honra de presentar, 
y que he apoyado á escitacion de mis amigos con la bre-
vedad que en mi entender exige el momento en que nos 
encontramos. No es lícito dudar que será unánimemente 
votada. 
Tomada en seguida en consideración, se acordó se 
discutiese en el acto. 
El Sr. CALVO ASENSIO : Señores, he tenido necesidad 
de pedir la palabra en contra para llenar la fórmula del 
reglamento. No es el deseo de hablar en estos momen-
tos, en que otros mas autorizados que yo llenarán dig-
namente este puesto, el que me obliga á dirigir la pala-
bra al Congreso. 
No voy á hacer un discurso: no vá á hablar tampoco 
el diputado de la minoría progresista; es el representan-
te de la prensa que ha tenido el alto, el para mí inolvi-
dable honor de recibir hace pocos momentos una carta 
la mas satisfactoria que ha podido venir á mis manos, y 
en donde se ven enlazadas las firmas de los hombres que 
trabajan por el triunfo de todas las ideas; pero unidas 
por un lazo común, el amor á la patria, el orgullo na-
cional. El Congreso me permitirá que remita esta carta 
al Diaiio de las Sesiones, por lo mucho que honra á la 
prensa española, favoreciendo en alto grado á la vez, á 
mi humilde persona. 
Señores : la prensa periódica, representada por los 
que viven de las letras, de la opinión y para la opi-
nión , por los hombres de todas las ideas, está hoy uná-
nime en un solo pensamiento, que es el del entusiasmo 
nacional, y me dirige esta carta en que se me hace el 
honor de proponerme que sea intérprete de los senti-
mientos que animan á los escritores de toda la prensa 
española. Yo tengo el dolor de decir, sin reserva de 
ningún género, que no sirvo para interpretar dignamen^ 
te tanto entusiasmo y tanto patriotismo; pero á falta de 
otra cosa, tengo por lo menos el deseo y el celo nece-
rios: esto al menos suplirá el fuego y la elocuencia que 
faltan á mis palabras. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
Señores Diputados: de lo que acaba de decir el señor 
Presidente dd Consejo de ministros, se deduce la pru-
dencia , la moderación, ia éstreraada mesura con que 
el gobierno español ha procedido en este asunto, p i -
diendo pacíficamente la reparación de los ultrajes reci-
bidos y de los insultos hechos á nuestro pabellón. No 
hav que dudar, pues, de parte de quién están la razón 
y la justicia, asi como la prudencia que ha presidido á 
la última y estrerna resolución. 
La buena causa de España hace mucho tiempo que 
lia sido reconocida por las naciones estranjeras; los hom-
bres de todas 'as opiniones y el espíritu público, que es 
tosco remedo de la voz de Dios, han dicho ya que la ra-
zón v el derecho están de parte de la España : con la ra-
zón y el derecho se funda nuestra pretensión, y Dios no 
puede menos de bendecir las armas españolas, conce-
diéndolas el triunfo que merecen , como acaba de decir 
el señor Presidente del Consejo de ministros. 
Honroso os, señores, levantarse desde estos bancos 
ílesde donde se combate ruda, pero desapasionadamen-
te, al gobierno perlas doctrinas que plantea, oponién-
dole doctrinas y principios contrarios á los suyos; hon-
roso es, digo, y satisfactorio en estremo, levantarse pa-
ra decir que desde estos bancos, en la cuestión presente, 
no saldrán mas que plácemes y felicitaciones para el go-
bierno que tiene en su mano la honra de la nación espa-
ñola; pero doblemente honroso es hacer esa manifesta-
ción en nombre de la prensa española, órgano y eco le-
gítimo de todas las opiniones, de todos los sentimientos, 
de todas las aspiraciones del pais. En nombre, pues, de 
esepais, legítimamente representado en toda la prensa 
peninsular, elevo mi débil voz para ofrecerle, sin reser-
va alguna , el apoyo de todos los españoles , de clases, 
ideas y condiciones Ese pais, cuyo órgano es la prensa, 
confia en que el gobierno sabrá elevarle al alto puesto 
en que, en épocas de mas riesgo, pero también de mas 
gloria , ha estado el nombre español, ese nombre lo va 
á enaltecer ahora nuestro bizarro y entusiasmado ejér-
cito, al frente de esa morisma, que si ha sido osada pa-
ra insultar, no lo será para contener el arrojo, la bra-
vura de nuestros soldados, que llevan por divisa el ho-
nor de su patria y el limpio nombre de nuestros glorio-
sos predecesores. 
Yo creo que el dedo de Dios es el que traza el rumbo 
que ha de seguir la nación española: Dios ha cegado á 
esa gente indómita y salvaje; pues solo asi se esplica 
que se haya negado á darnos las satisfacciones pacificas 
que se le han pedido; si , la Providencia es la que guia 
á la España para que vaya allí , donde el testamento de 
una Reina tan célebre por su catolicismo como por su 
heroicidad, dejó marcado el camino de los progresos de 
la España. 
A aquellas playas, y en aquéllas tostadas arenas fueron 
á parar los restos de la ruin morisma que por siete siglos 
dominó la España, sin poderla sujetar á sus leyes y re-
ligión; allí fueron espulsados por los bravos caudillos de 
Isabel I , y en aquel sitio retoña esa raza salvaje en quien 
es preciso vengar los agravios que ha hecho al pabellón 
español; y al vengar esos ultrajes tendrán que recordar 
que una vez mas ha rodado por el suelo la media luna al 
embate de la enseña de la cruz y de la civilización. 
Por fortuna nuestros bravos soldados tienen en aque-
lla región y por todas partes en que tiendan su vista 
ejemplos que imitar, y glorias pasadas que les sirvan 
para conquistar las presentes: nuestra historia se los 
ofrece allí á cada paso, haciéndoles palpitar de entusias-
mo. Antes de partir tenderán una mirada ele orgullo á 
los muros de Tarifa, en donde el gran Guzman el Bueno 
supo dar una muestra de su grandeza y heroísmo, sacri-
ficando al hijo de sus entrañas por no permitir que la 
planta agarena profanase los muros de una plaza en que 
ondeaba el pabellón de Castilla. 
La España tiene necesidad de volver por su honra 
ultrajada; y al pisar la africana costa nuestros soldados, 
ahogando su indignación > volverán la espalda á un pe-
ñon que se divisa de nuestras costas, y que se eleva 
como padrón de ignominia para nuestra nacionalidad. 
Sí, que vuelvan la espalda á aquel sitio para que los es-
traños no vean escaldadas las mejillas de nuestros solda-
dos por el llanto que les produzcan tristes, pero gloriosos 
recuerdos. Esto doblará su fé, acrecerá su entusiasmo y 
servirá para que, redoblado su arrojo, sientan los africa-
nos haber despertado el dormido león de España. 
Ellos nos llaman con su imprudencia y su temeridad: 
pues bien, en aquel sitio, señores, es donde está el por-
venir de nuestra patria. Nosotros no vamos, no hemos 
intentado ir por la mezquina ambición de mando, ni por 
el deseo de ensanchar nuestro territorio; la suerte es la 
que nos abre el camino del porvenir: el dedo de la Pro-
videncia es el que nos indica la senda que debemos se-
guir y que la suerte nos depara. En Africa es donde se 
nos ha insultado, y en Africa es donde el pabellón nacio-
nal ultrajado tiene que ondear por las victorias de los 
soldados, como ondeó en otro tiempo sobre los muros 
de Oran. 
x\llí donde se presenten nuestros enemigos, allí se 
hará inmortal el valor de nuestro ejército: ni aun duda 
tengo del éxito del combate. Y cuando en una nación 
como la española no hay eco, no hay opinión, que esté 
en discordancia con el sentimiento generoso que va á re-
presentar nuestro ejército; cuando la prensa española de 
todos los colores es la que anima y vivifica el entusiasmo 
público, habiendo hecho conocer á propios y estraños 
la justicia de nuestra causa; cuando alienta y estimula 
al contribuyente á dar sus tesoros: á la madre á dar el 
hijo de sus entrañas, al legislador su voto y á la patria, 
en fin, su aliento; cuando al ejército, poseído de ese mis-
mo entusiasmo que compila el entusiasmo nacional, nada 
puede faltarle, ¿qué es lo que podemos temer? ¿Qué es 
lo que dirán las naciones estranjeras cuando saben que 
solo obramos en virtud de la razón, en virtud del dere-
cho que nos asiste? Poco nos puede importar que algu-
nos periódicos estranjeros, de esos que obedecen por es-
travío ó .por malas pasiones á la voz de la calumnia, 
quieran tratarnos como hotentoíes, como salvajes; poco 
nos puede importar que tan indignamente se nos quiera 
confundir con las hordas de beduinos, como algún dia-
rio inglés lo ha hecho. A aquellas calumnias responde la 
voz autorizada del periodismo noble de toda la Europa. 
La historia dirá en breve de qué manera sabe conducirse 
el ejército español. 
Yo, que en nombre de la prensa española hablo; en 
su nombre y con toda la indignación de que soy capaz, 
desmiento lo que se ha estampado en un diario estran-
jero, pintando á nuestros soldados con los mas negros 
rasgos de inhumanidad y barbarie; quien esto ha dicho 
ha calumniado á nuestro ejército, sentando que en una 
de las escaramuzas que nuestros soldados tuvieron con 
los moros destrozaron aquellos los cuerpos de los in -
fieles, trayendo á Ceuta sus miembros mutilados coro-
nando las bayonetas españolas y paseándolos como re-
pugnantes trofeos de la victoria. Tan indigna acusación 
no puede mancharnos ante la Europa: mancha solo al 
que la inventa y la sostiene. A la faz de la España, á la 
faz de la Europa, desmentimos esta imputación, y en 
breve nuestro ejército mostrará con hechos repetidos 
que si es bravo en la pelea, es generoso y comedido des-
pués de la victoria. 
He dicho que no hablo, como diputado de la minoría 
progresista. Una voz mas autorizada y elocuente qua la 
mía, dirá en este mismo instante qué es lo que la mino-
ría progresista piensa hacer en este asunto; cuál será la 
marcha que seguirá en lo sucesivo mientras dure la guer-
ra en Africa. Ni una palabra saldrá de mis lábios que 
tenga conato siquiera de oposición ó queja: es mas agra-
dable mi misión. 
Se ha dicho ya solemnemente que la guerra está de-
clarada; hoy no hay mas que una opinión; hoy no hay 
mas que un deseo; á un solo impulso laten nuestros co-
razones, al de vengar las ofensas sufridas, y al de en-
grandecer la memoria del nombre español, que tan alta 
historia tiene en todas las guerras que hemos sostenido 
con la morisma y con otros enemigos estranjeros. Repa-
sad, tended la vista hácia los nombres ilustres que han 
inmortalizado nuestra historia: los mas altos varones, 
los guerreros mas ilustres, los nombres mas gloriosos 
datan de la época de la prolongada y perseverante guer-
ra con los árabes. Ahí tenéis al Cid; ahí tenéis, en época 
mas reciente, el nombre del que lavó con el último triun-
fo la afrenta recibida en la rota de Guadalete; ahí tenéis 
á Guzman el Bueno, que en la proximidad de esas playas 
inmortalizó su nombre; pero mas próximo el Gran Capi-
tán, que conquistó delante de los muros de Granada, al 
lado de los reyes católicos, esa preciosa ciudad, que fué 
el último albergue de las tropas de Boabdil. 
Concluyo, señores Diputados, manifestando que la 
opinión pública, representada en la prensa periódica, con-
tribuirá como hasta aquí á completar la idea de la justi-
cia que asiste á España para pedir reparación de los u l -
trajes recibidos; reparación que no se ha dado hasta 
ahora amistosamente, que será preciso exigir con la pun-
ta de las bayonetas y con la boca de los cañones. {Bien, 
bien). 
Puesto que á tal estremo nos llevan, allá irá á repre-
sentar al pais, á defender la honra de nuestro pabellón, 
el ejército español. La prensa y los hombres todos de 
oposición á este y á cualquier gobierno que pueda suce-
derle, no amenguarán en nada, no tratarán de disminuir 
en un ápice las glorias que con sus armas conquiste el 
ejército español, ni las que con sus acertadas medidas 
alcance el gobierno deS. M . ; todo lo contrario, los hom-
bres políticos aplaudirán gozosos sus hechos, y la prensa 
contará sus glorias y tejerá coronas de flores á nuestros 
héroes; porque los triunfos que allí se conquisten son los 
triunfos de la monarquía constitucional; son los triunfos 
de la civilización, que van á decir, acaso justamente, que 
el Africa empieza en los Pirineos, porque acaso dentro 
de poco podamos decir que los españoles son dueños del 
terreno africano, conquistado por el valor y el derecho. 
(Bien, bien). 
El señor GONZÁLEZ BRAVO : Señores, grande y solem-
ne es la ocasión en que nos encontramos; grande y so-
lemne es el momento por que estamos pasando; no me-
nos grandes y solemnes y rigorosos los deberes que so-
bre todos y sobre cada uno de nosotros en particular pe-
san, ya bajo el punto de vista de la representación gené-
rica que aqui constituimos, ya también bajo e l punto de 
vista de los intereses y de las opiniones que cada cual en 
particular representa. En estasocasioues.es cuando los 
hombres públicos y los partidos hacen muestra debida 
de sus sentimientos patrióticos, sin renunciar por eso á 
las opiniones profesadas con sinceridad y á la situación 
en que esas opiniones los colocan. 
£1 gobierno de S. M. ha venido y nos ha hecho la 
manifestación que habéis oido : después de seguir una 
negociación de que nos ha dado apuntes ciaros, aunque 
breves, y que debemos agradecer al señor Presidente del 
Consejo de Ministros, el gobierno de S. M. ha creído que 
estaba en el caso de vindicar con las armas la dignidad 
nacional ofendida, y ha venido al seno de la representa-
ción nacional á comunicar tan gran noticia, y, lo que es 
natural, á solicitar de la representación nacional aquel 
gran apoyo que para tamaña medida, para tamaña reso-
lución es necesario. 
En este momento solemne, en esta grande ocasión en 
que debernos decir hasta qué punto y de qué manera da-
mos nuestro apoyo al gobierno, hasta qué punto y deqtié 
manera conciliamos nuestros deberes de españoles con 
los deberes de nuestras conciencias y opiniones; en este 
momento solemne, permítase, antes de continuar, felici-
tarme del espectáculo que estamos dando á la España y 
á la Europa entera. 
Señores, hace treinta y tantos años, no estoy muy se-
guro en la fecha, pero hace muchos años que se dijeron 
en un sitio igual á este, cosas que envolvían forzosa y 
necesariamente á la España en una guerra con losestran-
geros. Desde eníónces no se ha disparado un tiro en nues-
tro pais, desgraciadamente no se ha esgrimido una espa-
da mas que para derramar sangre española : entónces se 
apeló á las armas contra el estrangero* y no fuimos feli-
ces, y sobre todos nosotros ha pesado aquella, que hov 
me atrevo á llamar, de acuerdo con la justicia de la his-
toria, grande iniquidad. 
Hoy vuelve á sonar el grito de guerra contra el es-
trangero ; la ocasión no puede ser mas grande, va lo veis, 
señores Diputados, ¡quiera el Dios de las batallas coro-
nar nuestros esfuerzos! ¡Quiera el cielo, no como en 
aquella época á que me refiero, coronar nuestras armas 
con el triunfo y con el lauro á que tenemos derecho! 
Y ya que estamos haciendo remembranza de aquella 
época y del espacio que desde entonces ha corrido, per-
mítaseme, señores diputados, señalar, no á vosotros, que 
bien lo sabéis, no á los habitantes de nuestros campos v 
de nuestras ciudades, sino á los pueblos de Europa que 
ignoran lo que es España, que ignoran la regeneración y 
la fuerza de que podemos hacer alarde, la gran distancia 
que desde entonces hemos corrido. 
En aquellos tiempos yo era niño , y por mi familia 
pertenecía á lo que se llamaba opinión y partido liberal; 
á mí me llevaron á aquella tribuna como á.un gran es-
pectáculo y todavía me parece que oigo las palabras elo-
cuentes de algunos que viven aun y que tomaron parte 
en aquellos debates, y entonces por primera vez recibid 
gérmeu de lo que no se ha estinguido en m í , de lo que 
no se estinguirá, de loque vivirá siempre conmigo, délo 
que bajará conmigo al sepulcro , que es el amor á estas 
instituciones. Entonces se oyó el grito de guerra en de-
fensa de una causa justa ; entonces aprendí yo con qué 
recursos se contaba, después he tenido ocasión de saber-
lo mejor; y desde entonces, ¡cuánta tierra andada! ¡Cuán 
adelante hemos marchado! ¡Cómo se han formado nues-
tras costumbres! 
Apenas había entonces ni recursos, ni dinero, ni tro-
pas que enviar contra el estrangero; hoy, en pocos me-
ses, en pocas semanas , el gobierno actual, sin que se lo 
estorben los debates que aquí han tenido lugar; sin que 
le embaracen las discusiones de la prensa , sin perjuicio 
de que las opiniones sigan su rumbo, ha podido poner 
desahogadamente 40,000 hombres sobre las armas y 80 
piezas de artillería, y tener dispuesto este ejército para ir 
al Africa inmediatamente á vengar las afrentas que ha 
recibido el pabellón español. 
Esa, señores , no es la obra esclusiva de este gobier-
no, es la obra de todos los gobiernos, es la obra de todos 
nosotros, es la conquista de todos los partidos, es la obra 
de todas las opiniones, de todas las revoluciones y de to-
das las reacciones. De todas las revoluciones que íian es-
tremecido y vigorizado con sus sacudimientos el cuerpo 
social, de todas las reacciones que á su vez han creado 
elementos de órden y de gobierno, resultando de aquí 
por un lado el espíritu patriótico de que damos hoy mues-
tra, y por otro la fuerza con que hoy contamos para re-
sistir al enemigo; esta es, señores diputados, la conse-
cuencia de la acción de todas las generaciones de esta 
época, desde aquellas que declaraban la guerra al estran-
gero en el dia lejano á que me he referido, hasta la últi-
ma que en estos momentos se está formando ancha y l i -
beralmente en el seno de nuestras universidades. 
Sí, señores, pequeña, pequeñísima parte me cabe en 
esto; pero yo contemplo con admiración, con orgullo pa-
triótico, con hondo sentimiento de satisfacción, que mi 
patria empieza á ser tenida en cuenta en la opinión de 
Europa: estoy contento de ello, y como he dicho y vuel-
vo á repetir , que no creo que pueda decirse que este ni 
aquel gobierno sea el que se lleve de ello la gloria , no 
hago en decirlo obra de partido ; la gloria es de todos, 
pertenece á una raza entera que se creía muerta; que la 
España, mas que una nación, es una raza que despierta, 
que marcha, que se resuelve á cumplir varonilmente las 
necesidades de su destino. Juzgad, señores diputados, si 
con razón decia yo que era grande la ocasión, y grande 
y riguroso el deber que sobre nosotros pesa ; pero este 
acontecimiento, que principia á sorprender en Europa; 
este suceso que tiene lugar, y que va á desenvolverse en 
las playas africanas, no es solamente un suceso que debe 
encerrarse en la consideración esclusiva y limitada de lo 
que somos como nación, tiene que estenderse, tiene que 
ser mirada, comparada y relacionada con el estado gene-
ral del mundo, porque es imposible, en la trabazón, en el 
progreso de las relaciones que median entre nación y na-
ción, que una haga uso de su derecho por medio de las 
armas, sin que se estremezca y conmueva todo el con-
junto de la civilización humana', todo lo que hay de culto 
en el mundo, no solo en España, sino en todas partes; 
donde quiera que se sienta lo que es civilización, lo que 
son relaciones de pueblo á pueblo. 
Se va á hacer la guerra, señores-, se va á ir al Africa 
con justicia, según parece de lo que ha indicado el señor 
Presidente del Consejo de ministros ; pero se va á hacer 
en las circunstancias mas graves en que se ha encontrado 
jamás la Europa culta. Señores, á principio de este siglo, 
y no tema el Congreso que vaya á hacer alarde de cono-
cimiento histórico, pues no pienso mas que apuntar al-
gunas breves consideraciones que convienen al propósito 
que mas tarde desenvolveré; á principios de este siglo se 
decidió una grave cuestión , en que Europa dió su fallo 
sin contar con España, como he tenido la honra de decir 
aqui en otra ocasión. Entonces se ajustaron los tratados 
que se juzgaron convenientes para poner término á aque-
lla inmensa agitación. En aquellos tiempos, la lucha g i -
gantesca que comenzó, primero entre la idea desenvuelta 
en las asambleas francesas desde 1789, que siguió des-
pués entre esa misma idea, y adulterada al fin por la au-
tocracia de un hombre y la liga del resto de las individua-
lidades nacionales que ocupaban el continente europeo, 
quedó por la naturaleza de los acontecimientos que me-
diaron en ella, pendiente. 
Empezóse á combatir á Francia en aquella época pol-
las ideas que profesaba , y se concluyó atacándola, ocu-
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pándok, humillándola, no por las ideas que había pro-
pagado, sino en nombre de estas mismas ideas que fué 
preciso invocar para vigorizar el combate, para derrocar 
una tiranía que á'todo el mundo agraviaba y envilecía. 
Empezaron los reyes y los soberanos por proclamar el 
derecho tradicional de sus coronas; y para conservarlas, 
mas tarde concluyeron por invocar las nuevas ideas , los 
nuevos derechos, los nuevos principios; y solo asi pudo 
lograrse el triunfo contra el esceso de opresión y de po-
der que sobre todos gravitaba. 
Pues bien : en esa cuestión, España tuvo una gran 
parte, no diré la mayor, en los sacrificios y en la gloria, 
y sin embargo, escasa ó ninguna participación se le dio 
en los resultados de la gran contienda. 
Después han marchado los acontecimientos, los su-
cesos se han ido aglomerando, y al venir otra vez la for-
ma inperial á revestir con sus instituciones el Gobierno 
de la Francia, el imperio francés ha sido el que tomando 
la voz de las modificaciones ejecutadas en los tratados 
de d8io y 1817, en nombre del principio eminentemen-
te moderno á que debe su origen, ha ido restableciendo 
primero enOrienteel equilibrio, en nombre del derecho, 
de la justicia aplicados en favor del mas débil; mas ade-
lante en la Península italiana el derecho de las naciona-
lidades, el derecho de los que desean , délos que tienen 
derecho y justicia para reclamar mejoras y adelantos 
en la constitución de sus gobiernos. 
Y esa cuestión está pendiente; está entera, y puede 
traer á un gran conflictoá la Europa; y en medio de ese 
conflicto, cuando la paz que acaba de ajustarse es con-
siderada por todos como una tregua; en medio de ese 
conflicto y de esa grande ocasión, la necesidad, creo que 
solo la necesidad, no puedo creer que otra cosa sea, aca-
ba de obligar al gobierno español, como ha dicho el se-
ñor Presidente del Consejo de ministros, á llevar al Afr i -
ca nuestras armas. 
Señores, eu todo esto hay, sin duda, para nosotros, 
un interés eminentemente español; pero también puede 
haber en todo esto una cuestión en que acaso se com-
prometa á la Europa, á poco que la prudencia y el tacto 
del gobierno no tenga, como tendrá y como debo creer 
que ha tenido, presentes todas las graves circunstancias 
que nos rodean. 
Hecha esta indicación ligera, y espuesta á mi modo de 
ver la manera en que doblemente puede ser considerado 
este negocio, solo me queda que decir una cosa; una co-
sa que me es necesario decir para establecer, como debe 
establecerse, la situación en que nosotros, los Diputados 
de esta oposición, estamos colocados. 
Cuando el día pasado se presentó aquí el gobierno de 
S. M. solicitando un contingente de 400,000 hombres, 
que pudiera elevarse á 160,000; cuando en aquella oca-
sión creímos algunos de nuestro deber levantarnos á dar 
nuestro apoyo al gobierno, yo pronuncié palabras que es-
toy en el caso de confirmar en este momento. 
Si el gobierno español toma la iniciativa que ha to-
mado con el objeto y con el fin de iniciar el cumplimien-
to de los destinos de esta nación, teniendo en cuenta sus 
relaciones actuales, teniendo en consideración todo lo 
que omito decir, y puede ocurrirse á todos los señores 
diputados; si el gobierno español al mismo tiempo no se 
sale de los límites de que depende una legítima, pero am-
plia y completa satisfacción á nuestra dignidad; si no 
pierde tampoco de vista el porvenir á que está llamada 
la España en esos países; si el gobierno español entra, 
como creo y tengo la persuasión de que no puede menos 
de entrar en esa contienda, no por ninguna mira pe-
queña, como se ha querido suponer fuera de aquí , yyo 
lo rechazo en nombre del mismo gobierno; si entra con el 
alto fin y patriótico objeto con que todos le apoyamos, 
y de esto todos podemos ser jueces, lo somos en estemo-
mento, y lo serémos mas en su dia, tiene razón el señor 
Ayala, tiene razón el señor Calvo Asensio: no hay ningún 
español que no pida, que no quiera acompañarle con sus 
deseos , con sus votos, con sus sacrificios en esta guerra 
santa. 
Pero, señores diputados, el gobiernoespañol,compues. 
to hoy de personas con quien no siempre estamos de 
acuerdo en opiniones políticas, con quienes no nos unen 
ademas de esto, su manera especial y personal de resol-
ver las cuestiones, y por lo mismo no puede exigir, por-
que le exigiría en vano, que al tiempo de darles nos-
otros, como le damos, un apoyo patriótico , j i n apoyo 
franco, renunciemos para lo futuro, para el dia en que 
sepresente la cuestión ya terminada y resuelta, á exami-
nar todo lo que haya ocurrido. 
No renunciamos, pues, á este derecho; séame per-
mitido declararlo, porque creo que niugun señor dipu-
tado renunciará á él tampoco, y áun el mismo gobierno 
tiene interés en que, cuando llegue ese dia ; cuando lle-
gue la cuestión entera con su iniciación, con sus acci-
dentes, y en su completo desarrollo, sea examinada sin 
'preocupación ninguna de partido, sin escuchar la pasión 
del momento, con la misma intención patriótica que hoy 
nos inspira. 
Entonces encontraremos, como me complazco en espe-
jarlo, toda la veracidad de las palabras del señor presi-
dente del Consejo de ministros, encontrando que la guer-
ra ha nacido de motivos justos, que las negociaciones se 
han seguido con la habilidad conveniente; que para ha-
cer esa guerra se han allegado los recursos que se deben 
allegar; que se ha contado con todas las eventualidades 
que deben preverse para mantenernos en el terreno pe-
dido , y que tengamos derecho á adquirir; que por la po-
sición escogida por el gobierno de S. M. en las negocia-
ciones, se cumplirá con todo cuanto el mas exquisito 
tacto puede exigir; que más tarde, cuando se venga á 
realizar la paz, la paz, que será deseada indudablemente 
así que llegue el término natural de los esfuerzos que es-
ta guerra reclama; que cuando se ajuste, digo,la paz, 
se ajustará con todas las condiciones y ventajas de pro-
vecho y de dignidad que el país tiene derecho á reclamar 
desde ahora. 
Todo esto espero, todo esto pienso que se logrará; 
pero deseo al mismo tiempo, y descoque conste, lo digo 
en nombre de todos mis compañeros de opinión, que no 
por dar el apoyo que damos, tan francamente y con tan 
buena fé, al gobierno de S. M . , no por eso renunciamos 
al derecho de examinar sus actos, como cumple al ejer-
cicio de la prerogativa parlamentaria. 
He concluido, señores diputados, con la parte austera 
y penosa de mi discurso; conste que me duele tanto co-
mo al que más , esto que tenia la alta obligación de decir 
ántesde poner término á mi peroración. Los que piensen 
y crean que el partido que profesa las opiniones que yo 
defiendo , y en nombre de los cuales hablo, han mani-
festado ó manifiestan hoy tendencias favorables á la guer-
ra, por una mira pequeña, por un propósito mezquino, 
creyendo que el precipitar la acción del gobierno y el im-
pulsarle hácia la guerra es una maniobra táctica de par-
tido, se engañan completamente : yo , que supongo que 
el dia de mañana, si el señor presidente del Consejo de 
ministros , de quien se dice que va á mandar el ejército, 
recibiese un revés, perderia grandemente el ministerio 
que preside; yo, que en nombre de ciertas ideas pudiera 
desear que el gobierno de S. M., que el actual ministerio 
cambiase de rumbo, ó fuesen reemplazado por otras per-
sonas, yo declaro con plena franqueza y segundas, sin 
temor que nadie se atreva á contradecirme; yo declaro 
que aun cuando una victoria sirviera para alejar del po-
der las ideas y opiniones que profeso, áun cuando esto 
afirmase al actual gabinete en la posición política que 
hoy tiene: yo veria con la mayor satisfacción del señor 
Presidente del Consejo de ministros, general hábil, vol-
ver victorioso de las playas de Africa. (jBien. [bien.) 
Nosotros, señores diputados, sí hemos tenido simpa-
tías por la guerra, es porque la hemos creído buena y 
santa; es porque heñios visto en ella la realización de los 
grandes destinos de nuestro pais. Si esto sirve jiara enal-
tecer y afirmar al gobierno en el puesto en que está, me-
jor para el pais aunque sea peor para las individualida-
des. {Bien, bien.) ¿Qué me importa á mi estar años y 
años combatiendo desde aquí las opiniones y los actos 
del actual gabinete? ¿Qué me importa á mí que los hom-
bres que profesan mis opiniones estén alejados de las dul-
zuras del poder? Todo esto importa nada: lo que impor-
ta es que triunfe España, que triunfe nuestra bandera: lo 
que importa es que se salven la dignidad y los grandes 
intereses de nuestra nación; lo demás es lo menos. 
El Sr. Presidente del Consejo de ministros ha invoca-
do la bendición de Dios sobre nuestras armas; el señor 
Presidente del Consejo de ministros se apresta á marchar 
para mandar nuestro ejército; con él van nuestras sim-
patías para esa grande obra ; una sola cosa le diré , sin 
embargo, al acabar: en esa gran conquista de fama y 
de honor á que está llamada la nación española , no ol-
vide el Sr. conde de Lucena que todos los españoles le 
acompañan; no olvide que para una obra tan grande no 
debe encerrarse en un solo círculo; no pierda de vista 
que todos deben tener participación en los combates, en 
los peligros, en las penalidades y en la gloria. {Aplausos). 
El Sr. GOicoEimoTEA (D. Francisco)í Señores: nunca 
podía yo ceder la palabra al Sr. Olózaga sino en esta 
solemne ocasión , en que no vean en S. S. al progresis-
ta , sino al español, que con su talento, muy superior al 
mió, hará aquí resonar sus elocuentes acentos á la altu-
ra de las circunstancias y de ia grandeza de la ocasión. 
Asi lo espero y se lo suplico. 
El Sr. OLÓZAGA : Señores : se había anunciado un 
discurso mió, y el Sr. Goicoerretea, á quien doy pro-
fundamente gracias por su bondad y lisonjero juicio, me 
compromete á hacerlo. Pues yo no puedo hacerlo, se-
ñores , hoy no es dia de discursos, ni casi de discurrir; 
hoy es dia de sentir {bien, bien); hoy es dia de sentir la 
indignación que causa el ver á un bárbaro y obcecado 
gobierno negarnos las justas satisfacciones que podemos 
tomarnos por nuestra mano; es dia de sentir el entu-
siasmo que esto despierta en el pueblo español; es dia 
de sentir la alegría que causa el vernos á todos unidos 
{bien, bien); y estos sentimientos, señores, elevan el 
alma á tal altura, que desde ella no podemos percibir 
hondas divisiones que han existido, y que aun volverán 
áexistir entre nosotros; es dia de sentir el placer in-
menso de que seamos todos españoles, y nada mas que 
españoles, recordando los buenos tiempos de la antigua 
monarquía con los de la monarquía constitucional, lle-
vando la gloria de nuestras armas al territorio de Afri-
ca, donde tanta alcanzamos en otra época, donde hace 
siglos que nos está esperando. 
Dia vendrá, señores, en que discutamos: dia ven-
drá en que examinemos la cuenta documentada que nos 
ha indicado el gobierno, anticipándose , escediéndose 
acaso de lo que debia hacer y yo le aplaudo por ello , el 
dia en que venga á darnos las razones que no pueden me-
nos de ser muy poderosas, que le han decidido á tomar 
la gran resolución que ha tomado. 
Hoy es dia de dar todo nuestro apoyo al gobierno, 
es dia de decir á la Europa que la nación española va á 
hacer un gran servicio á la civilización de todos los 
pueblos, sobre todo á los que navegan por esas aguas 
hasta aquí continuamente infestadas de picatas. Es dia 
de mostrar nuestra grandeza y nuestro poder, debido á 
las .instituciones que han dado nueva vida al pueblo es-
pañol Es dia de pensar, sobre todo, en hacer todos los 
sacrificios que sean indispensables para la honra de nues-
tra nacinn. Fs dia, paranosotros en particular, de lamen-
tar que los que han suscrito esa proposición y la presen-
taron aquí, por la premura del tiempo, sin duda, no 
nos hayan pedido las firmas que les habíamos ofrecido 
Es dia de que digamos nosotros, adversarios políticos 
del señor Presidente del Consejo de ministros, que ni sus 
mayores amigos particulares ni políticos, ni de familia, 
nadie le verá con mas placer que nosotros llevar la honra 
de España á Africa y volver de alli triunfante. 
Y miéntras llega este instante, no saldrá délos labios 
nuestros nada que pudiera mortificarle, si lo oyera, por-
que , ni sería noble en su ausencia, ni sería patriótico 
el intento de debilitar su prestigio ahora que va á poner-
se al frente del ejército español. [Aplausos.) Es dia de de-
cir al señor ministro de Hacienda, que por su uniforme 
indica bien el objeto de su venida , que cuente con todo 
cuanto pueden votar los representantes de la nación; pues 
si deber nuestro es escatimar todo cuanto se pueda en 
las cantidades del presupuesto ordinario, sabe también 
S. S. que el pueblo español da con gusto cuanto se ne-
cesite para que vuelva á ocupar el puesto que entre las 
naciones de Europa le corresponde. Es dia para desear en 
fin, una guerra breve , que en todos conceptos nos con-
viene, gloriosa como tiene que serlo; y para que después 
el gobierno use, como usará legítimamente, déla vic-
toria, sin temor á complicaciones á que algunos aluden 
que la prudencia sabe evitarlas; y la dignidad y el renom-
bre que haya adquirido España serán sus mejores títulos 
para que ocupe el puesto que debe ocupar en los conse-
jos de las naciones. 
Seamos, pues, generosos; hagamos cuantos sacrificios 
haya que hacer para que el gobierno queha tomado esa 
resolución, y para que el valiente ejército que la llevará 
á cabo, vean cuáles son los deseos del pueblo español v 
de sus representantes, y vea la Europa en el entusiasmó 
nacional y en el aspecto que representa en este momento 
el Congreso de diputados, revivir todo el espíritu pátrio 
de que es capaz la nación española. [Giwides aplausos.) 
El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS : Señores 
me levanto tan profundamente conmovido como tengo la 
seguridad de que lo están todos los señores diputados 
que se sientan en estos bancos. El espectáculo que da-
mos á la Europa es grande: nosotros hemos hecho callar 
nuestras disensiones de familia ; nosotros no oímos mas 
que un grito. ¡ La honra española, sacarla ilesa, pura! 
¡Hacer para ello todos los sacrificios que sean necesariosi 
(Grandes aplausos.) 
Yo doy las gracias al Sr. Olózaga, al Sr. González 
Brabo, al Sr. Ayala, por los sentimientos que han mani-
festado en nombre de sus respectivas fracciones, y al se-
ñor Calvo Asensio por lo que ha dicho en nombre de la 
prensa; yo doy las gracias al Congreso entero y al pueblo 
español en nombre del ejército á quien está confiado su 
nombre y su gloria, y si la Reina me confia el mando de 
ese ejército, yo no tendré mas mérito que el de haber 
conducido á esos héroes al combate. 
Si hay faltas, la responsabilidad será mía; si hay 
triunfos, la gloria será para el ejército. (Nuevos y pro-
longados aplausos.) 
No hay círculos, Sr. González Brabo; no hay círcu-
los reducidos para combatir en Africa. Coja S. S. la lista 
de los generales, y verá que en ella se ha prescindido de 
todos los colores políticos. ¿Y por qué no había de ser 
así? Allí á lo menos acabarán todas nuestras miserias; 
allí no habrá mas que españoles que sabrán plantar muy 
alto el pabellón español. 
Yo espero que la guerra sea breve; haremos todo lo 
posible para que asi sea. El gobierno tiene confianza com-
pleta, absoluta, y cree que en este momento es intérpre-
te de la nación española; cree, y asegura, que la nación 
española hoy, como siempre, no escaseará ningún sacri-
ficio, que hará los necesarios en hombres y dinero, para 
hacer ver á la Europa que aun podemos volver á ser lo 
que fuimos en nuestros mejores tiempos. (Estrepitosos 
aplausos.) 
El Sr. MAZO : Señores diputados: el sentimiento de 
entusiasmo-que embarga mi voz en estos momentos, des-
pués de haber oído las dignísimas palabras que acaba de 
pronunciar el señor Presidente del Consejo de ministros, 
participando la resolución tomada por el gobierno de 
S. M. , me impide formular en este instante la aprobación 
con que la España entera se impondrá de este noble su-
ceso , que tiende á devolver á nuestro pais la indepen-
dencia de su territorio, y á volver por la honra de nues-
tra nación. ¡Dichoso el señor Presidente del Consejo de 
ministros que, como general, va á conducir nuestros sol-
dados á la victoria! ¡ Dichoso é l , que va á lidiar por la 
independencia de nuestro territorio, y á mirar por la 
honret de nuestra nación! 
Si no hubiera bastantes soldados, aquí estamos todos 
dispuestos á vestir uniforme y á empuñar el fusil que 
nos ha de dar la victoria. Aquí estamos todos para no 
escasear sacrificios de ninguna clase, para hacer ver que 
el pueblo español es digno de su nombre. Aquí estamos 
todos para votar cuantos recursos pueda necesitar el 
gobierno. Asi la Europa entera verá que el pueblo espa-
ñol es digno del renombre que ha alcanzado en cien ba-
tallas. 
Sin mas debate, se aprobó la proposición por unani-
midad, y en votación nominal, por los 187 señores di-
putados presentes. 
El Sr. ministro de Hacienda leyó en seguida un pro-
yecto de ley, por el que se autoriza al gobierno á hacer 
ostensivo el derecho de hipotecas á las traslaciones de 
dominio de los bienes muebles; para hacer en las clases 
y precios del papel sellado las alteraciones necesarias, 
para subir el máximun de la deuda flotante hasta 710 
millones de reales; para (llegado el caso de aumentar en 
mas de 100,000 hombres la fuerza del ejército, ó el 
de que los gastos de la guerra lo hagan necesario), recar-
gar hasta 12 por 100 los cupos de la contribución de 
inmuebles, cultivo y ganadería, y hasta 10 por 100las 
tarifas de la industrial y de comercio, y las del impues-
to de consumos y derechos de puertas, y para estable-
cer un descuento sobre los haberes de las clases depen-
dientes del Tesoro, de 8 por 100 desde 5,000 hasta 
14,000 rs. , y de 10 por 100 en los de 16,000 en ade-
lante, esceptuando el clero y los cuerpos del ejército y 
armada. 
Este proyecto pasó á las secciones para el nombra-
miento de comisión. 
Se levanta la sesión. 
Eran las siete menos cuarto. 
CRONICA HÍSPANO-AMERICANA. 
CARRETERAS Y CAMINOS DE ESPAXA. 
SU HISTORIA , SU PRESENTE , SU PORVENIR. 
I . 
La primitiva historia de las carreteras y caminos de 
España se halla envuelta en una densa oscuridad. A pe-
sar de este no pequeño inconveniente, procuraremos ha-
cer una rápida reseña de ellos tan completa como nos sea 
posible, con la esperanza de que el tiempo y posteriores 
investigaciones suplirán el vacío que ha de dejar nuestro 
imperfecto trabajo. 
Sabido es que la dominación de los romanos, de aquel 
pueblo belicoso y guerrero que dominó al mundo por 
tantos años, á su desaparición dejó huellas profundas de 
su paso por todas partes. Sus leyes, sus usos y costum-
bres se han conservado por largo tiempo, y hoy dia, á 
pesar de la distancia que nos separa de aquellos siglos, 
la legislación y los monumentos testifican la inmensa y 
poderosa influencia que ejerció el pueblo rey en todo el 
mundo. España sufrió también sus imposiciones, y con-
cretándonos á las carreteras y caminos , única cosa que 
nos incumbe analizar, citaremos cada uno de aquellos 
que compusieron la vasta red por donde se comunicaban 
unas ciudades con otras. 
Bajo cualquier aspecto que se mire el orbe romano, 
siempre aparece esa casi esclusiva preponderancia de las 
ciudades y la nulidad social de las campiñas. Esto nos 
induce á creer, que los caminos constinidos por los ro-
manos mas fueron por sus dimensiones carreteras que 
caminos, según la moderna clasificación de las vias. To-
dos los que de este asunto se han ocupado, convienen en 
que estos eran anchos, y asi también lo dicen los restos 
que aun se conservan en determinados parages. En Es-
paña tuvieron de anchura seis metros; el firme se com-
ponía de grandes piedras irregulares colocadas de mayor 
á menor, siendo labradas las que se colocaban en las 
márgenes; después se rellenaban los huecos con otra ton-
ga ó capa de piedras menores, y no es raro ver asegura-
do el firme con calzadas de argamasa. La penúltima capa 
era de guijo y la superficial de arena. 
Una malla de caminos enlazaba los centros de pro-
ducción con las comarcas mineras y plazas comerciales, 
pasando por las ciudades mas florecientes. En las prin-
cipales vias y á distancia de seis á ocho leguas, solian en-
contrarse mansiones ó posadas, y en una y otra, mutacio-
nes, ó sean, casas de postas. Piedras miliares colocadas á 
uno y otro lado del camino y de trecho en trecho , indi-
caban ordinariamente al viageropor dónde iba y la parte 
del camino que tenia andada. 
En el itinerario del emperador Antonino Augusto y 
en la via Jbercúlea que iba desde Cádiz á Roma, encon-
tramos los caminos que apuntaremos á continuación, los 
cuales compusieron la malla ó red de que hemos hablado 
anteriormente. No designaremos otras mansiones que 
aquellas en donde empiezan y en donde terminan , por-
que si fuésemos á enumerar las intermedias, nuestro tra-
bajo, destinado á una publicación periodística, seria mas 
prolijo de lo que la amenidad exige. Los aficionados á 
este género de trabajos pueden consultar los no há mu-
cho publicados por la Academia de la Historia. 
Hé aquí la red de caminos á que nos referimos, y las 
millas de que se componían: 




Desde Cazlona á Málaga, su latitud 291 millas. 
Desde Málaga á Cádiz, i4o millas. 
4. ° Desde Cádiz á Córdoba, 29o millas. 
5. ° Desde Córdoba á Sevilla, 94 millas. 
6. ° Desde Sevilla á Itálica (hoy Santiponce), 6 millas. 
7. ° Desde Sevilla á Mérida, 162 millas. 
8. ° Desde Córdoba á las cercanías de Linares, 99 
millas. 
9. ° De Córdoba á Cazlona, 78 millas. 
10. De Córdoba á Mérida, 144 millas. 
11. Desde la boca del rio Ana á Mérida, 313 millas. 
12.. Desde Laminio á Játiva, 141 millas. 
13. Desde Laminio á Toledo, 95 millas. 
14. Desde Laminio á Zaragoza, 249 millas. 
15. Desde Esuri á Paz Julia, 264 millas. 
16. Desde Ksuri á Paz Julia por el atajo, 76 millas. 
17. Desde Salacia á Otoñaba , 116 millas. 
18. Desde Lisboa á Mérida, 141 millas. 
19. Otro desde Lisboa á Mérida, 145 millas. 
20. Otro desde Lisboa á Mérida, 220 millas. 
21. Desde Mérida á Zaragoza, 349 millas. 
22. Otro desde Mérida á Zaragoza, 458 millas. 
25. Otro desde Mérida á Cesaraugusta, 215 millas. 
24. Camino desde Mérida á Zaragoza por la Oretania, 
632 millas. 
25. Id . de Lisboa á Braga, 244 millas. 
26. Id . por los pueblos de la costa del mar desde Bra-
ga á Astorga, 207 millas. 
27. Otro desde Braga á Astorga, 212 millas. 
28. Otro de id. á id . , 247 millas. 
29. Otro de id. á id . , 399 millas. 
30. Otro desde Astorga á Tarragona, 486 millas. 
* 3 ' ..pa™110 de Astorga por la Cantabria á Zaragoza, 
301 millas. 
32. Otro desde Astorga á Zaragoza , 497 millas. 
o3. Otro de Astorga á Titúlela , 194 millas. 
34. Otro de Astorga á Cesaraugusta, 215 millas. 
35. Camino desde Tarazona á Zaragoza, 56 millas. 
36. Idem desde España á Aquitania, saliendo de As-
torga para Burdeos, 421 millas. 
37. Idem desde Zaragoza al Bearnés, 112 millas 
38. ídem desde Italia á España. 
Resulta del itinerario que dejamos apuntado, que 
España, en tiempo de los romanos, estaba surcada de j 
caminos, los cuales ponían en contacto los pueblos de 
mayor importancia. También resulta que se comunicaba 
con el esterior, esto es, con las naciones vecinas, ó sea 
Francia, Italia y Portugal. Ademas es prodigioso consi-
derar el número de millas de caminos que en esta época 
se construyeron. Escluyendo el que partía de la mansión 
del Summo Pirenceo y terminaba en la de Castulone, que 
hemos suprimido del itinerario de Antonino por no cons-
tar á ciencia cierta el número de millas que contenia, y 
el de Italia á España por igual razón, resulta que en 
aquella época se construyeron 8,326 millas de caminos. 
Por mas investigaciones que hemos hecho, no he-
mos podido encontrar de una manera clara y esplícita, 
el régimen administrativo que se empleó para llevar á 
feliz término unas obras de tanta consideración é impor-
tancia. La esclavitud de aquellos tiempos nos induce á 
creer que los esclavos y prisioneros de guerra fueron 
los brazos materiales de que se valieron para poner en 
contacto unos pueblos con otros. Los fondos con que se 
costearon, no cabe género de duda que debieron salir de 
las municipalidades, porque sabido es el poder omní-
modo que disfrutaban aquellas corporaciones populares 
hasta bajo la férrea mano de los emperadores. 
La parte directiva debió se conocida imperfectamen-
te, pues aunque con respecto á su solidez nada dejan 
que desear aquellos trabajos, hoy subsistentes en algu-
nas partes del mundo, á pesar de los embates del tiem-
po, sin embargo, la anchura de los caminos y su direc-
ción no fueron siempre los mas acertados. Seis metros 
se les dio constantemente de anchura, y la fijeza en el 
sistema de comunicaciones es casi siempre perjudicial, 
porque esto debe depender del estudio de las localidades 
que atraviesa y del tráfico que por el camino se hace. 
La ciencia moderna asi lo ha reconocido, y esia es la 
razón por qué hoy la anchura varía desde cuatro á ocho 
metros. Verdad es que la vida de los pueblos en la época 
á que nos referimos, se concentraba en las ciudades. 
Verdad es que la invasión y la conquista llevaron á los 
romanos á todas las partes del mundo. Verdad es que la 
historia esplica perfectamente el abandono de los cam-
pos, y por consiguiente, la carencia casi absoluta de lo 
que hoy llamamos caminos vecinales; pero siendo muy 
visitadas por el comercio las ciudades de primero y se-
gundo órden, muy concurridos y frecuentados los cami-
nos por las legiones romanas, indudableinente estos de-
bieron tener distinta anchura, asi como tuvieron diferen-
te longitud. 
La dirección, como acabamos de decir, no siempre 
fué la mas acertada y conveniente, en razón á que para 
nada" se tuvo en cuenta el evitar los crecidos gastos que 
muchas veces se originan por no estudiar bien los acci-
dentes del terreno, y los romanos jamás tuvieron pre-
sente este precepto. Ellos construyeron caminos en lí-
nea recta de una manera tan exagerada , que no es di-
fícil encontrar restos abriéndose paso por las cúspides 
de las montañas, cuando costeando las faldas de las 
mismas , hubieran podido alcanzar el mismo resultado 
sin los gastos ni las penalidades que ocasionan los traba-
jos que se emprenden en esas moles de piedra, en quie-
nes hasta el hierro encuentra una dura y tenaz resis-
tencia. 
Después de la caída del imperio romano, Europa fué 
presa de la barbarie. A medida que cesó este estado de 
cosas, el feudalismo levantó su ennegrecida frente por en 
medio de ruinas y de escombros. Sus primeros pasos 
solo anunciaron al hombre el abismo y el caos, porque 
habiendo desaparecido toda unidad, el edificio social se 
desmembraba y caía á pedazos con hórrido estruendo, 
y se levantaban de sus ruinas pequeños y oscuros estados 
sin ningún género de cohesión. El feudalismo, sin em-
bargo, era una nueva sociedad consiguiente del anterior 
estado de barbarie, en la cual fueron fundiéndose los 
viejos y nuevos elementos, que, acomodándose á ella y 
tomando su forma, acabó por constituir un cuerpo social 
de resistencia. Entonces fué cuando las iglesias, unas se 
hicieron señoras y otras feudatarias. Desde entonces 
todo se dió en feudo; las tienas, los derechos de cortar 
árboles en los bosques, la pesca de los rius, la adminis-
tración de los sacramentos y hasta el dinero y el agua. 
Este estado de cosas, escusado nos parece decir que 
causó una de esas mudanzas, cuya gravedad é impor-
tancia no se puede desconocer. Los hombres hasta en-
tonces hablan vivido formando masas numerosas en las 
ciudades ó errantes por diversos lugares; pero desde que 
se constituyó el feudalismo, los hombres vivieron aisla-
dos, encerrados en sus respectivas habitaciones y sepa-
rados á grandes distancias los unos de los otros. Fácil es 
comprender que con una mudanza tan radical, el gobier-
no de los pueblos, la sociedad entera pasó de las ciuda-
des á los campos, desapareció la propiedad pública y 
solo quedó la particular. 
Como consecuencia forzosa de este régimen, el señor 
feudal se estableció en un lugar solitario, á veces en la cima 
de una montaña, á veces en lo mas escondido de un bos-
que: allí construyó su vivienda cercada de altas y fuertes 
murallas, allí se encerró con su mujer, sus hijos y algu-
nos amigos libres que carecían de bienes; estas personas 
formaron toda su compañía. A los piés de este castillo se 
agrupó una reducida población de siervos que cultivaron 
las tierras del señor. Este siempre fué escesivamente 
poderoso para oprimir á los débiles, pero jamás tuvo 
fuerza bastante para dictar leyes á los demás: faltaban 
entonces todos lo» medios constantes de poder y acción: 
no existían ni tropas permanentes, ni tribunales esta-
bles, ni un sistema arreglado de contribuciones. Con 
elementos tan hetereogéneos fácil es comprender que no 
podia existir ningún individuo bastante poderoso para 
hacerse respetar de los demás y para conseguir que se 
obedeciesen y acatasen las leyes. Encerrada la represen-
tación del poder en su castillo, teniendo que luchar con 
un corto número de hombres, sus siervos prestábanle 
una eficaz y enérgica ayuda con lo cual conseguía apa-
recer victorioso siempre que la fuerza invadía su ter-
ritorio. 
No era posible con la organización político-social de 
los tiempos á que nos referimos, que los elementos del 
poder, entonces fraccionados y divididos hasta sus últi-
mos límites, fijara su consideración en abrir vias de co-
municación que en último resultado no hubieran sido 
otrá cosa que un contrasentido manifiesto, porque redu-
cida como estaba la sociedad casi á la familia, el esten-
defla y agrandarla, ni era útil ni conveniente para los 
que en el aislamiento fiaban su porvenir y su exis-
tencia. 
Aun cuando las poderosas razones que apuntadas de-
jamos no hubieran sido bastantes para que las carrete-
ras y caminos entrasen por poco en el modo de ser de 
los pueblos, es innegable que la falta de concentración 
en el poder anuló todo pensamiento administrativo que 
no llevó el carácter de individual. Reducida la sociedad 
entonces á la vida puramente material , desconocido el 
comercio, las industrias y todos los demás ramos de la 
riqueza , las necesidades fueron pocas, y estas satisfe-
chas á poca costa con el producto de la tierra. 
De lo que dejamos espuesto se desprende claramente, 
que el feudalismo fué un poder grande y robusto encla-
vado entre una civilización desmoronada y otra que apa-
recía en lontananza. Nacido bajo elementos esclusiva-
mente destructores, su misión fué la resistencia, y para 
resistir tuvo que encerrarse en una multitud de círculos 
estrechos, donde las armas impidieran todo género de 
trato y comunicación. La agricultura, la guerra y la caza, 
eran en aquella época la ocupación constante de los 
hombres. El comercio y las industrias no se conocían, y 
de aquí el que los caminos romanos, á pesar de su sólida 
y buena construcción, fueran desapareciendo insensible-
mente á impulso de las evoluciones de la tierra y de los 
accidentes del tiempo. Algunas veredas mal trazadas por 
las herraduras de los caballos y por las pisadas de los 
hombres, han sido las únicas huellas que han dejado 
aquellas gentes á su paso por el mundo. Decimos mal; 
la Iglesia con sus templos y los señores con sus castillos 
feudales despiertan aun el perdido espíritu religioso y 
poético de aauella época que algunos llaman bárbara y 
que nosotros hemos considerado siempre como un pe-
ríodo de tregua en el cual la humanidad se prepara para 
adquirir fuerzas y plantar con vigoroso brazo el primer 
puntal de la moderna civilización. 
Para llenar el vacio que deja este período de la huma-
nidad en cuanto á trabajos públicos, nos hemos visto en 
la necesidad de hacer una rápida reseña del feudalismo en 
general. Para completar nuestro trabajo, preciso es que 
digamos algo de su imperio en nuestro país, por que 
aun cuando en la esencia en todas partes tiene los mis-
mos caracteres de rudeza y aislamiento, sin embargo, en 
España no hay duda que fué mas templado y mas comu-
nicativo que en las demás partes del mundo. 
Sabido es que por la época á que nos referimos, Es-
paña estaba dividida en pequeños reinos, cuyo estado de 
cosas no cesó hasta que los católicos reyes D. Fernan-
do V de Aragón y Doña Isabel I de Castilla intentaron 
llevar á cabo la unidad de la monarquía. 
Durante este tiempo, los primeros señores feudales 
fueron los reyes. Después seguían los grandes dominan-
do el paisá título de calidad personal, de estension de 
terreno, y del mayor ó menor número de vasallos de 
que podian disponer. El alto clero, tan guerrero enton-
ces como el tiempo exigía y al mismo tiempo feudatario 
y potente como los señores, en vez de encerrarse en sus 
abadías como hicieron por lo general los del resto de 
Europa, tuvieron en unión de los señores que luchar y 
defender sus hogares de la invasión musulmana. Este 
género de guerra, al mismo tiempo que daba pasto y en-
tretenimiento á los belicosos instintos de aquella época, 
humanizó por decirlo así á los que representaban el po-
der hasta el punto de considerar á los que habían de ayu-
darles con su valor y su actividad en los encuentros per-
sonales. La esclavitud se fué dulcificando por el trato y 
por la necesidad, y aun cuando no por esto cambió el 
feudalismo en la esencia, sin embargo, mejoróse de tal 
modo la condición de los desposeídos de derechos y ga-
rantías sociales, que esta es la razón por que hasta ha 
llegado á negarse por algunos la existencia del feudalis-
mo en España. 
Una vez probada la casi destrucción de los caminos 
romanos por efecto del abandonoen que quedaron durante 
un gran número de años, por la incuria de las generaciones 
subsiguientes y por las instituciones y régimen de los pue-
blos feudales, en el artículo segundo comenzaremos á i n -
vestigar los trabajos practicados en los caminos de cons-
trucción reciente. 
DIEGO GARCÍA NOGUERAS. 
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R E F U T A C I O N 
de la creencia generalmente sostenida de que el OCIJOTE fue una sátira 
contra los libros caballerescos. 
m. 
Que el libro de Cervantes acabó con las historias fabulosas 
de los andantes caballeros, fué una verdad cuestionable para 
todos aquellos críticos que han sostenido Ja opinión que ve-
nimos combatiendo. Según ellos, la crónica de Poí ¿eme de Boe-
cio fué el último libro de caballerias que se compuso y salió á 
luz, y esto acaeció tres años antes de la publicación del Qui-
jote. Era necesaria esta aserción, aunque pugnase con la ver-
dad histórica, para dar valor á la obra de Cervantes como sá-
tira de los tales libros. Hoy, sin embargo, se tiene por averi-
guado , apoyándose esta certidumbre en testimonios irrecusa-
bles , que después de la publicación de la primera parte del 
Quijote, salieron á luz cuatro historias mas de caballerías, in-
clusa en este numeróla de Avellaneda, á q u e aquél dió origen. 
El cómo pudo sostenerse lo contrario, solóse esplica por la 
conveniencia de acomodar un error que daba consistencia á la 
opinión admitida, no de otro modo que acontece á los que 
quieren defender la peregrina fábula del Buscapié; los cuales, 
á trueco de salir adelante, se ven obligados á desfigurar los 
hechos y á apadrinar errores, hasta el punto de afirmar que 
el público recibió con desden, frialdad é indiferencia la obra 
de Cervantes; cuando se sabe que casi simultáneamente salie-
ron cuatroediciones, dos en Madrid, una en Valencia y otraen 
Lisboa; que en el mismo año fué impreso en París el episodio 
de la pastora Marcela, según nota manuscrita que hemos vis-
to del citado D. Bartolomé José Gallardo, y yendo finalmente 
contra el testo de la obra, que los adversarios de la tal opinión 
no dejan de citar en apoyo de sus argumentos (1). 
Concederemos, no obstante, y datemos por cierto que des-
pués de la crónica de D. Policisne, «no hay ejemplar de que 
se imprimiese en España libro alguno de caballerías. » ¿Signi-
ficaría este hecho que la intención de Cervantes fué hacer con-
tra ellos una sátira? Cualquiera obra del mérito de la del Qui-
jote habría conseguido el propio resultado. La de Cervantes 
era un acontecimiento que debió causar honda sensación en la 
república de las letras. Nuestra época la llama «la primera no-
vela del mundo, n Si al cabo de tantos años nos sorprende su 
originalidad, si comparada con la muchedumbre de obras de 
este género ameno y recreativo, damos aun la superioridad á 
Cervantes ¿qué efecto no produciría en su época la aparición 
de este coloso al lado de tantos pigmeos? Los lectores de aquel 
tiempo, puestos en el caso de admirar una producción, que, 
llenando cumplidamente todos los objetos que el arte debe pro-
ponerse , llenaba, muy en particular, los de enseñar causan-
do deleite al ánimo, mal podrían volver á aficionarse á las 
obras de aquellos que habían desconocido su ministerio, y que 
si antes se les aficionaron y se alimentaron con un manjar gro-
sero , efecto fué de la carencia de otro mas delicado. Salvá 
cree , con razón, que el Quijote no acabó con los libros de ca-
ballerías, porque fuese una sátira ó invectiva contra ellos, si-
no por la inmensa superioridad qne sobre ellos tenía; y que 
no trató de atacar su esencia, sino limpiarlos de sus absurdos 
desatinos, escribiendo otro mas ánX mismo género. Y en ver-
dad, ¿cómo atacar su esencia sin desconocer la historia? ¿Có-
mo atacar su esencia sin dar á entender que ignoraba el pa-
pel que había venido á representar la institución de la caballe-
ría en el periodo de autoridad de la civilización cristiana? ¿Qué 
materia mas elevada y fecunda para un escritor de esclareci-
do talento y buen discurso, que la que ofrecía el apoderarse 
de esa noble figura histórica del caballero, que, dejando el 
ocio y el regalo, consagraba sus fuerzas á una santa causa, y 
cuya ancha esfera de acción le daba coyuntura para desen-
volver por completo un elevado y noble carácter? Cervantes, 
en la forma, hizo un nuevo libro de caballerías, aunque en 
el fondo supiese bien distinguir el noble fin de los mezquinos 
medios, punto en que estriba la parte crítica de la obra, no so-
lo en lo que respecta al caballero andante como reformador; 
que ya en sus tiempos debía arrojar la espada y tomar la plu-
ma, abandonar los despoblados y lanzarse á las ciudades, de-
jar de perseguir vestiglos y gigantes, símbolos del mal, y per-
seguirle y lanzarle de las instituciones humanas, sino de la so-
ciedad entera que había también adoptado la fuerza como prin-
cipio y alma de su conservación, como remedio y panacea de 
lodos los males. De esto trataremos mas estensamente cuando 
en otro artículo acometamos el esplicar la « significación de la 
locura de D. Quijote, » bastando por ahora lo enunciado pa-
ra demostrar, que era imposible que Cervantes confundiese 
tan lastimosamente la materia ó sugeto, con los que tan mal la 
abian tratado y comprendido: y eso, que damos por cierto, 
que todos le manejasen con poca habilidad; en lo que vamos 
por un momento contra la opinión misma de Cervantes, que 
entre sus antecesores hallaba algunos á cubierto de censura y 
dignos de alabanza, como lo dá á entender por boca del cura 
de su lugar, cuando en el espurgo ó escrutinio de los libros 
del hidalgo, dice al topar con el de Amadis de Gaula, « que era 
el mejor de todos los libros que en aquel género se habían com-
puesto, y así, como único en su arte, se le debía perdonar del 
luego (2). » Y también dice del titulado aPalmerin de Inglater-
ra, «que se guarde y se conserve como á cosa única y se ha-
ga para él otra caja, como la que halló Alejandro en los des-
pojos de Darío, que la disfrutó para guardar en ella las obras 
del poeta Homero (3). » 
Que acabase el Quijote con toda otra producción del estilo 
caballeresco, no significa mas, sino que no pudieron luchar 
los escritores en fuerzas con aquel gigante, que á fé que el 
que abrigó esa presunción , no anduvo lento en salir á la pa-
lestra, aun viviendo el mismo autordelQuijote y aprovechán-
dose de la favorable acogida que tan escelente producción ha-
bía merecido del público, para el cual no fué una sátira en-
tonces, según confesión del académico señor Ríos, sino una 
obra bien escrita. Que pudo entrar en la mente de Cervantes, 
la idea de que con su Quijote atraería á buen camino la afi-
ción que se descarriaba en busca de desatinados libros, fomen-
tadores de la credulidad supersticiosa en vez de ser promove-
dores de la enseñanza de una moral sólida; que corrompían 
las costumbres en vez de corregirlas y reformarlas, y trastor-
naban , en vez de fijar las nociones fundamentales de los de-
rechos y los deberes, nada mas natural, mas lógico y proba-
ble : en esto no se habría equivocado, como no se equivocó en 
todas sus profecías relativas á su Quijote; pero este seria, cual 
lo será siempre, el resultado de una gran concepción hábil-
mente realizada, y este es el poder é influencia del verdadero 
genio y de la solidéz del talento. El hombre superior que dá 
la medida de su ingenio en una obra, al ejecutarla, se propo-
ne traducir su inspiración, formalizar su elevada idea y dar 
ser al mundo creado en su fantasía. Si su obra, como claro sol, 
eclipsa el brillo de las demás, si entrega al olvido las que na-
de valen, efecto es de la fuerza irresistible de su superioridad, 
del atractivo que el bien, la verdad y la belleza tienen á los 
(1) Capítulos III y XVI. de la segunda parte. 
(2) Capítulo VI. Parte l . f 
(3) Idem. 
ojos de los hombres. Su principal fin habrá sido elevarse á esta 
altura y conseguir este objeto, creando algo bueno en lugar de 
lo malo, algo bello en lugar de lo repugnante y monstruoso. 
En cuanto á los autores, laúniea sátira posible, era decirles: 
Habéis tenido una materia fecundaen que poder ejercí lar vues-
tro talento y sacásleis de ella estériles y pobres frutos. Yo me 
apoderaré de ella y os mostraré el partido que puede sacarse, 
sentido que vá envuelto en el razonamiento que con el cura tuvo 
el canónigo de Toledo, en el cual manifiesta parecerle el asun-
to que ofrecían, el mas apropiado para que conél pudiese mos-
trarse en todo su desarrollo un buen entendimiento (1). Pero 
esta critica ó sátira, que en efecto, lo es, contraía caballería 
ideal, existe en el Quijote como todas las demás que hace de 
los vicios, abusos y defectos que veía en las obras de los hom-
bres , forma una parte y bien mínima por cierto, porque har-
to conocía su autor que otros mas graves males existen en la 
sociedad, que no lo son los que pudiesen resultar de una afi-
ción á libros, que por confesión suya sabemos , que iban ya 
tropezando. 
Por desgracia, no todos los que escriben para el público, 
cualquiera que sea la época que escojamos, tienen la inteligen-
cia y dotes necesarias para dirigirle con acierto, ni son muchos 
los que pueden dar de sí una obra de arte perfecta. Cuando 
una de tal talla aparece en el horizonte literario, rara vez deja 
de llamar la atención y de atraer á sí las miradas de todos, sin 
necesidad de que el autor se proponga directamente hacer una 
crítica ó sátira contra las malas. Hennides jamás pensó en ha-
cer una sátira del pintor de Líbeda, al pintar los animales con 
una verdad pasmosa. Si fueron infructuosas las declamaciones 
y vanos los anatemas que, contra los disparatados libros, ful-
minaron varones eminentes: si este triunfo sobre la corrupción 
y el mal gusto literario de la época tocó á nuestro Cervantes, 
la razón es harto obvia. Bueno es gritar contra una afición des-
carriada y contra un género de literatura perniciosa ; pero 
mientras esta afición no se dirige y encamina por otra senda 
mas provechosa y acertada, mientras al lado de lo malo no se 
presenta lo bueno, de nada sirven las declamaciones y anate-
mas de los moralistas. El público necesita alimentar su curio-
sidad, entretener sus ratos de ocio con la amena lectura, y pa-
ra satisfacer esta necesidad acepta lo que le ofrece el mercado 
literario. Nada importa, por ejemplo, que los censores rígidos 
pongan hoy el grito en el cielo contra las malas novelas y las 
peores obras dramáticas. El público las leerá y asistirá á sus 
representaciones á despecho y pesar de la bilis de los censo-
res, y solo las dará al olvido, cuando se les presenten obras 
mas acabadas; que no tiene el público tan torpe instinto que se 
muestre insensible al mérito y á la belleza. En otros tiempos, 
sin duda, se engañaron de medio á medio los autores en juz-
gar á este juez único y supremo de las obras del arte, y bus-
caban la protección de personas poderosas, á cuya sombra pu-
diesen nacer visibles á la luz del día los partos de su ingenio, 
como si la protección del poderoso fuese bastante para que un 
cuerpo raquítico y enfermizo evitase la consunción y la muer-
te. Cervantes incurrió también en esta preocupación y error 
hijo de su época, en la cual no se comprendía bien el sacerdo-
cio de la prensa, y se vio impulsado á buscar recomendación 
de su obra para el público que no la necesitaba y que con ella 
y sin ella la habría siempre recibido con aplauso, no obstante 
que no pudo comprender la trascendencia de su espíritu; pero 
al menos en su forma satisfizo todos los deseos y se tuvo por 
obra muy acabada y bastante para que dejase relegadas al mas 
eterno olvido las que le habían precedido de las que el autor 
escribe; que ninguna formaba un cuerpo de fábula entero con 
todos sus miembros, haciendo una figura proporcionada, antes 
por el contrario eran agenas de todo discreto artificio. Bien co-
noció Cervantes que no debía existir persona intermediaria en-
tre el autor y el público, y que este tenia su sano criterio para 
pronunciar su fallo, pues aun hablando del ignorante , le dis-
culpa diciendo: no está la falta en el vulgo que pide disparates, 
sino en aquellos que no saben representar otra cosa. Por esto 
cita el gran suceso que obtuvieron las tres tragedias Isabela, 
Filis y Alejandra, que admiraron, alegraron y suspendieron á 
todos cuantos las oyeron , asi simples como prudentes , osi del 
vulgo como de los escogidos. Hoy mismo , en medio de la cor-
rupción que ha invadido el campo de la literatura, en medio 
de ese lastimoso giro que han lomado los autores traspirenái-
cos haciendo la apoteósis del amante adúltero, ridiculizando á 
los maridos, endiosando á las Traviatas, á los especuladores y 
bolsistas y tomando por base, alma y materia de su artificio el 
faire des enfanls: hoy mismo, que parece de todo punto estra-
gada la afición de los lectores, ¿no se vé al público hacer jus-
ticia á los que se apartan de tan desacertado rumbo? ¿No se ha 
señalado como un gran acontecimiento la aparición deliío?ncm 
d'unjcune homme pauvre, y vimos en el teatro de Compiegne 
á Mr. Octave Feuillet recibir los abrazos y felicitaciones mas 
cordiales de un público que poco antes asistía á la representa-
ción de Les Lionnes pauvres y Le fils naturel? 
Asi, pues, convengamos en que, dado caso que la publica-
ción del Quijote acabase con las disparatadas historias de los 
libros de caballerías, no implica este hecho el que Cervantes 
se hubiese propuesto el escribir una invectiva contra ellos. Sí 
en efecto concluyeron, como han dicho algunos críticos, razo-
nes hay suficientes para esplicar su desaparición de la arena 
literaria, con decir con el mismo autor, que iban ya tropezando 
y cayendo, puesto que habían ya llegado al colmo del desatino 
y el mal, como todas las humanas cosas, tiene su fin y acaba-
miento, y con notar la inmensa superioridad que tenia el Qui-
jote sobre la muchedumbre de obras de aquel género. Que 
exista la crítica y sátira de tales libros, no lo negamos, pero 
señalamos en donde se halla, no como fin principal sino como 
accesorio, y corno lo están otras muchas críticas y particular-
mente la de las malas comedías, de las que dice, eran espejos 
de disparates en vez de ser espejo de la vida humana y ejem-
plos de necedades é imágenes de lascivia, en vez de ser ejem-
plo de las costumbres é imágen de la verdad. Con todo eso, 
nadie ha dicho que se propuso ridiculizar el teatro de su tiem-
po, no obstante que no menos severo se muestra con los auto-
res de comedias que con los de los libros de caballerías. 
Hasta aquí hemos razonado aceptando como verdadero un 
hecho rectificado hoy por personas competentes, y acerca del 
cual no puede quedar género alguno de duda, y nosotros que, 
con orgullo, nos confesamos entusiastas admíradoses de Cer-
vantes y de su obra, de esta por ser uno de los mas insignes y 
eternos monumentos de las letras, y de aquel por haber ?ído 
un hombre honrado, generoso y eminente en calidades y vir-
tudes, no creemos que pierde nada de su fama, por arrebatarle 
el triunfo que le suponían conseguido con la estirpacíon de los 
libros caballerescos: y decimos con nuestro ilustrado amigo el 
Sr. D. Andrés Juez Sarmiento: A mas tendía y mas conseguirá 
su autor célebre (2). No queremos que se den por cimiento de 
su inmortalidad y renombre esas bases de que se ha echado 
mano, creyendo asi encumbrarle; pero que, en realidad, na-
da contribuyen á elevarle, ni aumentan ni disminuyen en nada 
su verdadero mérito. No haya, pues, empache ni temor algu-
no en creer y confesar que después de la publicación del Qu¡. 
jote se escribieron aun libros de caballerías; es mas, aunque 
hubiese continuado hasta nosotros aquel torcido rumbo dadoá 
la literatura en aquellos tiempos, no sufriría menoscabo lacón-
sideración y aprecio del autor, como no lo ha sufrido por la 
continuación de una de las principales y mas ridiculas prácti-
cas de la caballería andantesca, cual es la del duelo, apesar de 
que la resolución de todas las cuestiones para el hidalgo, es-
triba en el empleo de las armas. Y nótese, que si en la época 
en que escribía Cervantes no había andantes caballeros, si don 
Quijote pudo pasar por loco por el solo deseo de resucitar la 
ya muerta institución, el desafío era una costumbre tan gene-
ralizada, que no había ciudadano que durante su vida no hu-
biese desenvainado su espada, como última ratto, en diferen-
tes ocasiones, y por el mas frivolo motivo. ¿Qué mucho que los 
autores de novelas no ingiriesen en sus obrasácada paso, lan-
ces, pendencias, combates y desafíos entre caballeros, si las cos-
tumbres no ofrecían otro rasgo mas dominante que el del ea-
ballerismo llevado hasta la exageración y la galantería y valor 
llevadas al estremo? La crítica debió recaer mas principalmen-
te sobre los combates y el gran triunfo (si fuera dado á un so-
lo hombre el acabar con las preocupaciones con una sola plu-
mada), habría sido el poner en ridículo el duelo y haberle des-
terrado de la sociedad de seres, que tienen la razón por dis-
tintivo y la palabra por intérprete. A los que creen que el 
Quijote fué una sátira contra los libros de caballerías y que 
esta sátira acabó con ellos, les preguntaríamos: ¿cómo nos ex-
plicáis la costumbre no interrumpida y sancionada por la opi-
nión pública de ventilar con la espada en el campo del honor 
todas las diferencias y cuestiones que al honor afectan? ; De 
qué sirviera que el Quijote acabase con los libros de caballe-
rías si no acababa con la principal práctica caballeresca? ¿Qué 
triunfo era el concluir con los combates, pendencias y desafíos 
descritos y pintados, si no concluyó con los reales, efectivos y 
verdaderos? Si al cesar semejantes publicaciones hubiesen ce-
sado los devaneos y las temeridades, las quimeras y otros ma-
les que se suponían causados por los tales libros, diriamos que 
ellos les dieron origen; pero no venia este de los pobres que-
mados en el corral, sino de muy antiguo, y sus raíces tan es-
tensas y profundas, cual lo muestran el tiempo y los esfuerzos 
que serán necesarios para desterrarlos, como hijos legítimos 
que son de un error mas grave contra el cual dirigió Cervan-
tes su verdadera y mas importante crítica , según oportuna-
mente demostraremos. Basta que interroguemos ahora : ¿qué 
mas hacia un caballero de la edad media, que lo que hace un 
caballero en el siglo X I X , cuando cree herido su honor ó el de 
su dama? Y debemos considerar, que sí algo de ridículo pudo 
haber en la profesión del caballero andante, no lo constituian 
los actos que tenían por objeto el favorecer á los huérfanos, 
proteger á las doncellas, amparar á las viudas, sostener al dé-
bil y dar apoyo á la razón, al buen derecho y á la justicia. 
No, por mas que la falta de comprensión del verdadero 
espíritu y propósito de Cervantes en su inmortal libro, haya 
hecho á los Sanchos de nuestros tiempos, á los egoístas é in-
ferentes á la virtud y á todo sentimiento desinteresado, no-
ble y generoso, calificar la abnegación y el sacrificio con el 
nombre de Quijotismo; tales aspiraciones, tales actos y de-
seos , serán siempre dignos de aplauso, como que son la 
práctica de las virtudes todas, y mucho mas lo fueron en 
aquel tiempo en que tuvo que suplir el individuo á la fal-
ta de protección de la sociedad. Tales actos no son ni pueden 
ser ridículos en D. Quijote, á menos que no se confunda la 
idea con la ejecución , el fin con los medios, el espíritu y re-
solución con los procedimientos materiales que empleó el hi-
dalgo, y con los cuales, de rechazo, recae la crítica sobre 
las instituciones sociales, en cuyos procedimientos para com-
batir el mal, se han dado y aun dan la mano con el aventure-
ro. Lo ridículo de la profesión andantesca, estaba en entrar en 
liza Iras cada caudillo con otro caballero, porque no quisiese 
confesar á su dama por la mas hermosa ó por otros motivos 
no menos frivolos , necios y pueriles. De todas las aventuras 
del hidalgo , las que se han juzgado por menos ridiculas, son 
las que le avinieron con el caballero del Bosque y el de los 
Espejos, sin duda porque infinitas de este género se han re-
producido y reproducen constantemente entre hombres que 
pasan por cuerdos, y porque en ambas se muestra la locura 
de D. Quijote con menos relieve, pues vé las cosas como son 
en si sin trocarlas ni trasformarlas como de ordinario le acon-
tecía, y aun mucho se admiran de la calma, circunspección y 
discreción que tuvo D. Quijote en retener su brazo y tarazar 
el mentís que ya tuvo en el pico de la lengua, oyendo blasfe-
mias tales, como las de decir que Casildea era mas hermosa 
que Dulcinea, y que el caballero le habia vencido , palabras 
que no hubiera tolerado en ninguna otra ocasión , atento el 
grado de estimación que tenia de su valor y de su Dulcinea. 
Aunque á su tiempo examinaremos y trataremos de es-
plicar el espíritu y significación de estas como de otras aven-
turas, diremos algo de paso sobre la del caballero del Bos-
que , por lo que se relaciona con el propósito présenle. El 
juicio de que esta parece la menos ridícnla y D. Quijote mas 
cuerdo ó menos loco, es de todo punto equivocado, porque 
antes al contrario, la locura y la ridiculez aparecen mas en 
ella que en ninguna otra, ó por mejor decir, mientras en las 
demás se representan á todos los personajes como cuerdos, y 
solo á D. Quijote como loco, en esta hay dos locos, uno 
D. Quijote y otro el caballero del Bosque. Cervantes le consi-
dera asi, cuando hace decir á Tomé Cecial su escudero: «Si 
va á tratar de ellos (de locos), no hay otro mayor en el mun-
do que mi amo (1).» Y mas adelante pone en los labios del 
mismo Cecial estas palabras: «D. Quijote loco , nosotros cuer-
dos, él se va sano y riendo , vucsa merced queda molido y 
triste. Sepamos, ¡mes , ahora cuál es mas loco, ó el que lo es 
por no poder menos ó el que lo es por su voluntad (2)? En cuan-
to á D. Quijote, lo que en esta aventura le hace parecer mas 
cuerdo, es el habérselas con otro caballero en quien el autor 
quiere hacer mas resaltar la locura para el propósito que te-
nia , que era el de ridiculizar los duelos , aparte del valor y 
significado que dicha aventura tiene con relación á la acción 
principal de la novela, mas no porque la locura del hidalgo 
hubiese aumentado ó disminuido en lo mas mínimo , puesto 
que siendo la misma semeja mas ó menos intensa, por el con-
traste de las personas que le rodean. Asi qne , con Sancho, 
que es otro loco en su género , las mas de las veces parece 
cuerdo D. Quijote, y en la disputa sobre la vacía y la albar-
da y en casi todas las escenas que tienen lugar en la casa de 
los Duques, buenamente no se puede decir quien parece mas 
loco, si el caballero ó las personas que le rodean. 
Decimos que la locura y la ridiculez , según el espíritu de 
Cervantes, aparecen mas en la aventura del caballero del 
Bosque que en otra alguna, porque, en lo general, el pen-
samiento que anima á D. Quijote , es el de hacer un bien, sí ' 
quiera sea miradas las cosas bajo el prisma escepcional en 
que él las veía; pero en la de que tratamos, ¿qué bien podia 
resultar al mundo de que Casildea fuese mas ó menos hermosa 
(1) Capítulo XLVIL Parte 1.a 
(2) Observaciones sobre el poder judicial, pág. 167. 
(1) Capítulo XIII, Parte II. 
(2) Capítulo XV. Parte 11. 
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que Dulcinea? Este es un motivo interesado , una cuestión de 
amor propio de los caballeros y el empleo de as armas , en 
ál caso no corresponde de todo en todo con el verdadero es-
nfrHu de la institución caballeresca que reclamaba el brazo de 
íus miembros para mas nobles causas y mas generosos finés. 
Tamnoco en el fin moral que D. Quijote se propuso al hacer su 
Drimera salida , entraba el que tuvo al acometer la aventura 
del andante del Bosque. Apretábale á poner en efecto su pen-
samiento «la falta que él pensaba que hacia en el mundo su lar-
danza . se^un eran los agravios que pensaba deshacer, tuertos 
que enderezar, sinrazones que enmendar, abusos que mejo-
rar y deudas que satisfacer (1).» En esto no se mezclaba el in-
terés propio sino el interés común : el bien que de esto resul-
tase habia de ser general y no particular, público, no privado, 
y si con estas miras parece loco al querer resucitar la andan-
te caballería, ¿qué no parecerá cuando la resucita en este ca-
so para ventilar cuestiones ridiculas de amor propio? En tan-
to «ra noble, grande y elevada la misión del caballero, en 
cuanto ofrecía su lanza y espada al servicio de una idea gene-
rosa, de una justa causa, en cuanto se consagraba á comba-
tir el mal (ya que dominaba el error de que el mal moral pue-
de combatirse con instrumentos materiales); pero, como en 
las humanas cosas acontece, el hombre corrompió, vició y al-
teró aquel ministerio, reclamado en su origen por las circuns-
tancias en que la sociedad se hallaba colocada, y al cual de-
jó de dar ejercicio la sucesiva organización de los estados ba-
jo el régimen centralizador de un monarca, y entóneoslos he-
chos de armas, solo fueron modos de satisfacer el orgullo de 
valientes y la vanidad de enamorados : lamentable degenera-
ción y abuso que produjo un Suero de Quiñones. 
Que el objeto de Cervantes en esta aventura fué ridiculi ' 
zar este abuso y degeneración , ese periodo decrépito de la 
caballería andante , esa figura desfigurada, ese residuo ó rui-
nas de la primitiva institución que heredó la sociedad y sub-
sistieron y aun subsisten entre nosotros , está fuera de toda 
duda, porque lo que lleva á D. Quijote á combatir con el ca-
ballero de los Espejos, es la satisfacción de su orgullo de va-
liente y de su vanidad de enamorado. Muéstranos al propio 
tiempo en Sansón Carrasco, lo ridículo y absurdo que es ape-
lar al empleo de las armas en la arena del combate , cuando 
las armas que han de emplearse entre seres racionales son las 
del raciocinio, puesto que no hay mayor locura que fiar á la 
espada la decisión de la justicia en las diferencias que entre 
los hombres pueden suscitarse, pues podría ser y sucede con 
frecuencia , que el que tiene la razón de su parte en el terre-
no de la razón, no tenga la fuerza ó la habilidad suficiente en 
el terreno de la fuerza, y asi lo quiso demostrar haciendo que 
el bachiller, á quien animaba una buena idea, saliese venci-
do á pesar de su bondad, que ademas de la habilidad y la 
fuerza, la suerte suele decidir de semejantes luchas. Esta crí-
tica de los pobres restos de la caballería real, cuyo degenera-
do espíritu fué lo único que trasladaron los autores á la caba-
llería ideal ó literaria, se halla parcialmente en el Quijote, y 
principalmente en esta aventura, como se halla la de los l i -
bros de caballerías en el lugar que hemos indicado. En reso-
lución , si el objeto primordial que se propusiera Cervantes 
hubiese sido la cacareada invectiva de este vicio ó abuso, en 
lugar de atacarlo en los libros debió atacarlo en los hechos, 
y diriamos con verdad que consiguió el decantado triunfo. Si 
una vez publicado el Quijote hubiese mejorado la sociedad 
en esta parle , si se hubiese condenado ese alarde de fuerza, 
esa ocupación en que el hombre pone la razón á un lado para 
revestirse de la fuerza, y semeja en la solución de sus dife-
rencias á los seres á quienes la naturaleza no ha dotado mas 
que de instinto: si los hombres se hubiesen abstenido de po-
nerse como el hidalgo en ridículo y remedarle en lo de ar-
reglar todo con la punta de la espada y gloriarse mas que del 
dictado de buenos con los de valientes y galanes: si no se hu-
biera heredado en la sociedad el ya corrompido espíritu de la 
institución , la faz mezquina de la Caballería, en una palabra, 
el ejercicio infructuoso en pendencias en las que solo se inte-
resa el amor propio de dos campeones- Si este fué ó no el re-
sultado , responda por nosotros la historia, responda nues-
tra misma época, testigo aun de ese Quijotismo por su rever-
so , responda la Europa de nuestros d ías , en los que hom-
bres que no saben dar un paso ni mover su mano en favor 
del desvalido y menesteroso , ni son capaces del menor sa-
crificio por sus semejantes, saben, sin embargo, esgrimir la 
espada, salir al campo del honor y dar la vida por una cues-
tión liviana de etiqueta, por una imaginada lesión de amor 
propio , por un gesto, por una mirada, por una palabra ofen-
siva de sus Dulcineas. Es decir, que se incurre en el verda-
dero Quijotismo á los ojos y según el espíritu de Cervantes, 
y se imita al hidalgo Manchego, no en lo que es digno de ad-
miración, swo de risa: porque bien mirado, ¿qué nos falta 
sino una celada, una lanza y un Rocinante para representar 
á cada paso en forma y en fondo la citada aventura de Sierra 
Morena? Personas ilustradas que condenan el desafío en teoría, 
le aceptan en la práctica, por cuanto la opinión pública, auto-
ridad mas fuerte que todas las autoridades , como demuestra 
nuestro laborioso escritor y apreciado amigo el Sr. D. Calisto 
Bernal, en su notable obra titulada : Teoría de la autoridad 
aplicada á las naciones modernas, la opinión pública, repeli-
mos, en la falsa idea del honor,alma y principio, según Mon-
tesquieu , de las monarquías, fija hoy mas que nunca el duelo 
como solución única de ciertas cuestiones que al honor pare-
cen afectar mas directamente. 
Y no solo el individuo sino las naciones tienen también 
esos ribetes de caballero andante , por donde puede juzgarse 
de la antigüedad del vicio y error que en su generalizadora 
crítica atacó Cervantes, alteza de miras que le ha negado 
Ticknor midiendo al génio con la medida de las inteligencias 
de aquella época, y confundiéndole con el vulgo de los escri-
tores , como si aquel no se distinguiese cabalmente por )a al-
tura á que se remonta en alas de su inspiración por esceder á 
ta suma de los conocimientos de su siglo, por abrazar en su 
mirada el conjunto de los fenómenos del mundo, del espíritu 
y de las innmlables leyes á que en su marcha vá sujeto, y por 
descollar, en fin, sobre todos, elevando al cielo su magestuo 
sa frente. 
« Quantum lenta solent ínter viburna cupressi.» 
Sí, las naciones tienen también ese achaque de caballerías, 
que por fortuna parece que va desapareciendo, encargándose 
la diplomacia de arreglar en los congresos por medios racio 
nales y pacíficos la resolución de las cuestiones, la enmienda 
de los agravios y la reparación de injusticias que la sociedad 
fio a la pólvora y á la espada; y con justicia damos nosotros á 
Cervantes una gran participación é influencia en habernos 
traído á este precioso adelanto y conquista de la civilización 
que hará honor á los hombres, porque averiguar quién tiene 
mas razón demostrando quién tiene mas fuerza es el absurdo 
mas estravagante en que ha caído la debilidad humana: es in-
currir en iiuro Quijotismo por el lado que tiene de irrisorio; 
es asoíar á Sancho para desencantar á Dulcinea. No obstante) 
(3) Capítulo II. Parte L 
mil y mil veces se han armado las potencias de Europa unas 
contra otras, mil y mil veces por livianos motivos y causas 
frivolas ya que no injustas , han poblado los campos numero-
sos ejércitos y surcado los mares inmensas flotas. Hemos vislo 
llevar millares de hombres á una muerte cierta, emprenderse 
marchas osadas, cercos difíciles é imponentes bloqueos, para-
lizarse el comercio, las arles y la industria, llover sobre la 
humanidad todos los males á la guerra anexos, llevar el luto 
y el llanto á las madres y á las esposas, formar monlañas de 
cadáveres y ríos de sangre. Preguntemos cuál ha sido el mó-
v i l de estas empresas, cuántas han tenido por objeto aliviar la 
suerte de los desgraciados y arrebatar de las cadenas de un 
usurpador un pueblo libre, nobles propósitos que justificarían 
ese Quijotismo que muchos no quieren justificar en el hidalgo 
por haberse propuesto hacer el bien á palos. Convengamos en 
que es ridículo en el andante caballero el fiar la mejora de los 
abusos y la corrección de los males y las injusticias á la punta 
de su lanza ; pero al menos, su noble intención le abona, que 
si á tan malos medios uniera peores fines no tendría disculpa. 
Lo que es ridículo en el hidalgo estando loco, ¿cómo no ha de 
serlo también en la sociedad entre hombres que se llaman cuer-
dos? ¿Qué se dirá de los que adoptan sus medios y no le igua-
lan en la intención? La que ha movido no pocas veces á las po-
tencias á salir al campo, ha sido la de conquistar influencia y 
supremacía en los mundos político y diplomático, y la historia 
nos presenta mas de un ejemplo en que han venido los pueblos 
á las armas por satisfacer antiguos rencores, por caprichos de 
los gobernantes ó por cuestiones mezquinas significadas y cri-
ticadas en el Quijote en la aventura de los dos pueblos del re-
buzno. En todo esto que la sociedad ha presenciado, hay mas 
que ribetes de andante caballería. Si el hidalgo loco alanceaba 
ejércitos de carneros COWÍO si fuesen hombres, las naciones 
cuerdas han visto alancear ejércitos de hombres como si fuesen 
carneros. La posteridad juzgará quién ha rayado mas alto en 
la locura. 
El fallo de la opinión ilustrada con respecto á las guerras entre 
naciones ha sido el mismo que con respecto á las luchas armadas 
entre individuos. Todos reconocen lo impropio que es del es-
píritu de nuestra civilización esos alardes de fuerza, y aunque 
mucho se ha escrito para condenarlos, la guerra es lodavía un 
mal necesario. Si la razón fuese ya, como debe llegar á serlo 
algún día, el arma, la autoridad y el único medio de defensa, 
miraríamos á la nación qae se armase, con el mismo asombro 
mezclado con risa, con que miraban á D. Quijote, los que le 
encontraban armado entre gentes pacíficas. A pesar de estar 
á la orden del dia los congresos generales, las guerras se su-
ceden hoy con insólita frecuencia, y nosotros miamos vamos 
á lomar las armas para una empresa justa y ta l , que comen-
zando por la campaña de Oriente y siguiendo por las guerras 
de la India, por las continuas del Cáucaso, por la accidental 
de la China, por la inútil de Italia y por otros muchos movi-
mientos belicosos de carácter agresivo, provenientes de po-
tencias que se llaman ilustradas, la guerra que tal vez em-
prendamos, es la única á quien motivos forlísimos abonan y 
poderosas causas justifican: y ¡ojalá que pudiésemos hacer 
parle del gran todo que, en época mas remota, y compren-
diendo perfectamente la grandeza de España , ideó un gran 
talento político con la cualidad de verdadero español! Todo 
conspiraba en aquella época: las riquezas, la unidad nacional, 
á pesar de la gran autonomía de las provincias, el descubri-
mienlo del Nuevo Mundo, el esplendor nacional, la reciente 
conquista sobre los sectarios de Mahoma, la unión de las dos 
coronas de Aragón y Castilla, los grandes héroes y los sábios 
distinguidos. Sin embargo, la dinastía austríaca dedicada úni-
camente al mal entendido órden moral, no sin grandes ímpetus 
de ambición, consumió nuestras fuerzas y agotó los tesoros de 
la nación en guerras injustas en que se perdía la flor de la j u -
ventud española, para que el Landgrave y los soberanos de 
Italia y de los Países-Bajos hincasen la rodilla ante Cárlos V y 
Felipe I I , que por esto creyó sin duda Mr. de Montaigul, que 
el libro de Cervantes es « el retrato del alma española» y mu-
chos y entre ellos el Sr. D. Adolfo de Castro, en el mero he 
cho de creer en la antigüedad y autenticidad de su propio hijo 
el Buscapié, creyeron que en él so veían retratados muchos 
personajes de su época y principalmente Cárlos V. 
El trabajo de los filántropos necesita método para que sus 
declamaciones no sean infructuosas, y lo son siempre que por 
un celo mal entendido ó por no enojar á los poderosos, true-
nan contra un mal menor justificable dejando en pié otro mal 
mayor injusto. En nuestros días hemos oído lamentar la pér-
dida de algunos hombres con molivo de las espediciones al 
Polo ártico y esos no han levantado la voz contra las san 
grientas carnicerías de Alma y de Inkermann, de Magenta y 
Solferino. El Evening Star de Lóndres, en su número corres-
pondiente al 24 de setiembre úllimo, haciéndose cargo de esta 
inconsecuencia en un articulo dedicado á la espedicion del 
capitán M'Clintock dice las siguientes notables palabras: «Hay 
algunos que deploran lo que se les anloja llamar inútil sacri 
ficio de vidas humanas en la prosecución de semejantes viajes 
esploradores; esto estaría en su lugar, si lanzasen igual cen 
sura sobre olías empresas que envuelven mas terribles holo-
caustos con menos santa aureola. Mas valen cien espediciones 
á lo Franklin que una sola á lo Magenta ó Solferino. (1) Mas 
vale que miles mueran trabajando por eslender la órbita de los 
humanos conocimientos que no que ofrezcan sus vidas ante 
las aras de la avaricia ó de la ambición. Cuando el mundo 
adelante en sabiduría, se aprenderá á reconocer la gran ver 
dad de que hombres tales como Franklin y sus valientes com-
pañeros son los verdaderos héroes que hacen la gloria de las 
naciones.» Por fortuna, la guerra contra el Africa ha desper-
tado en España un solo sentimiento y una voz única, tal como 
la que se levanta hoy en Inglaterra en favor de aquellos aven 
tureros de la ciencia, y esta uniformidad y general concierto 
proviene de la justicia de las causas, porque sí el hombre 
debe morir por la ciencia, también debe morir por vengar el 
honor de su patria; ya que no haya oíros medios de vengarlo 
Si esta época ha de pasar, si la razón ha de sustituir en todos 
los terrenos á la fuerza, si ha de llegar el tiempo en que los 
héroes sean los soldados de la inteligencia como dice la Estre 
lia Vespertina, ¿por qué no conceder en este adelanto un 
grande influencia al que criticó con tanta maestría el empleo 
de medios materiales para fines puramente morales? ¿Por que 
no concederíamos á Cervantes una buena parte de esta gloria 
que vale mucho mas que la de acabar con aquellos tísicos 
partos de entendimientos medio dormidos? 
Después de estas consideraciones volvemos á interrogar: 
¿En qué consiste el triunfo del Quijote como sátira de los ca-
ballerescos libros, cuando los bibliógrafos nos revelan haberse 
escrito otros después de su aparición, cuando en caso de ser 
sálira debió haberse dirigido contra la realidad, no contra las 
sombras; y sin embargo, vemos que ni el individuo ni las na-
ciones han salido del terreno andantesco? Insisliremos una y 
otra vez sobre esle punto. Cervantes no consiguió triunfo al-
guno en su época bajo este aspecto. Cervantes no se propuso 
acabar en su tiempo ni con la caballería ideal ni con los restos 
(1) Better a hundred Franklin expeditions than a single Magenta 
or Solferino. 
de la caballería real, y si tal se hubiera propuesto habría des-
conocido el pasado, su presente y el porvenir. En cuanto á 
esta última, no podía atacar su espíritu fenómeno hislórico ' 
importante de la civilización cristiana quo se reproduce hoy 
y es el generador de todas las reformas, yes el que combatirá 
mal con otros inslrumenlos que no los materiales, y mode-
lará las inslituciones humanas¿egun el ideal del Evangelio, 
según el espíritu de la doctrina de Jesús. No podía acabar, 
pero sí atacar su forma, como lo hizo, pero sin formarse la 
lusion de ver desaparecer sus residuos, porque comprendió 
que mal podría acabarse con lo que era efecto y consecuencia 
lógica de otro mal mucho mas grave, no accidental sino de 
larga vida y existencia en la historia. Cervantes tenia mas 
tracendentales miras al escribir su libro, y por eso su triunfo 
no fué para su tiempo. Desde su punto de vista elevado com-
prendió la marcha que hasta allí había seguido el espíritu hu-
mano y la nueva senda que comenzaba á recorrer. Ahora bien, 
los errores y preocupaciones profundamente incarnados y de 
hondas raices no se arrancan con una sola plumada. Hasta 
gloria es para un hombre el señalarlos, ridiculizarlos y com-
batirlos. ¿Qué importa que el fruto se recoja mas tarde si la 
recolección ha de ser inevitable? Los sigios, ¿qué son sino 
momentos para la vida de la humanidad? Se necesita el con-
curso de muchos obreros para echar en tierra el edificio le-
vantado por la ignorancia, los errores y las preocupaciones, y 
Cervantes fué un obrero que con sus fuerzas contribuyó á esta 
tarea en el dominio del arte, como tantos otros han contri-
buido entonces y después en sus respectivas esferas. Formá-
base en su época otra nueva caballería, cuyas armas habían 
de ser las de la inteligencia, cuyo fin era un fin social y hu-
manitario , cuyos procedimientos tienden también á enmendar 
los abusos, á corregir los defectos y vicios de las instituciones 
humanas y á mejorar la suerte de los pobres y desvalidos, sa-
cándoles de la ignorancia por la instrucción y de la miseria 
por el trabajo, que ya que nuestro reino no sea de este mun-
do, ya que no hacemos mas que posar por él, que dejemos al 
menos huellas dignas de nuestro paso. De esta caballería trans-
formada en lo eslerior, porque no lleva lanza, ni celada, ni 
escudo, ni colas, sino una débil pluma y un fuerte y sólido 
amor del bien, de la juslicia y de la razón, fué soldado el 
animoso combatiente de Lepanlo, porque la crítica fundamen-
tal del Quijote es la crítica del principio de la fuerza, como 
principio dominante y alma de las instituciones en las pasadas 
edades, y que no acabó de desterrar la suave religión del 
Mesías en el período de autoridad de la civilización cristiana; 
pero que llegará á lograrlo en su período de libertad, ense-
ñando á los hombres que el bien y la corrección de los vicios 
crímenes no se consigue á palos, sino instruyendo, mejo-
rando y buscando del mal no los efectos esteriores, sino las cau-
sas ocultas. En esta crítica entraba la institución de la caba-
llería en cuanto á su procedimiento, no en cuanto á su espíritu, 
como entraba la legislación civil y penal y todas las institu-
ciones modeladas por este principio, porque así como las in-
tenciones del hidalgo eran morales, hermosas y sublimes, así 
han sido y deben de ser las que muevan á los legisladores á 
formar sus códigos; lo incongruente y desacertado estaba solo 
en los medios. 
Hoy dia es, y aún estamos en la época de combate contra 
el mismo enemigo. ¿Cómo habia de conseguir Cervantes lo que 
no ha podido lograr la sociedad después de dos siglos y me-
dio? Casi en nuestros días vimos el tormento aplicado en los 
tribunales civiles y en los del Santo Oficio y todavía veremos 
el duelo, como prácticas todas que responden á un principio 
arraigado durante muchos siglos; porque ¿qué reforma im-
portante y fundamental no ha necesitado para realizarse esfuer-
zos continuados y colectivos, ni que error no ha requerido in-
cesantes golpes para desaparecer por completo y dejar libre y 
despejada la inteligencia humana? La tarea de nuestro siglo 
no es otra que seguir tejiendo la tela comenzada al concluir la 
edad media, y todavía dará trabajo á muchas generaciones, 
puesto que la mas preciosa conquista que sueñan las almas ge-
nerosas, es despojar á las instituciones de esa armazón grotes-
ca de la fuerza y sustituirla con la del derecho, en cuya em-
presa podemos estender nuestras manos y enlazarlas con las 
de Cervantes. 
Creemos haber demostrado que si bien admiradores suyos, 
de ningún modo le atribuimos un triunfo que ni consiguió ni 
podía conseguir poder humano en aquella época. Asentamos 
su mérito en mas anchas y sólidas bases, librándole así de la 
imputación que pudiera hacérsele y le han hecho los que no 
le comprenden, por haber adornado á su héroe con todas las 
virtudes y nobles prendas del espíritu, con el objeto de ha-
cerle objeto de irrisión en la sociedad. Apartemos de nuestras 
mentes semejante idea, que es un agravio para el grande hom-
bre que tal supo mostrarse en los momentos difíciles de su 
tan azarosa como singular peregrinación sobre ta lierra: y le 
hace esle agravio todo aquel que solo vé en D. Quijote un ob-
jeto de risa, que no distingue lo que el autor quiso ensalzar y 
lo que quiso rebajar y destruir, ni vé que una cosa es la reso-
lución y espíritu que á su héroe animan y otra los medios que 
emplea á instrumentos de que se vale, resultado de los que 
hasta allí había empleado la sociedad entera. El hidalgo en es-
ta época habría lomado la pluma en vez de la lanza, pero no 
añadiría ni quitaría un ápice de generoso impulso á la noble 
idea que abrigó en su mente de aspirar á conseguir el bien y 
combatir el mal. Quiso, mostrarnos Cervantes que en el nuevo 
periodo que se iniciaba, «el representante de la fuerza, como 
ha dicho el citado Sr. Sarmiento, no debe ser un Hércules, 
por no haber muchos mónstruos que exijan la clava y brazos 
destinados un tiempo á vencerlos, sino mas bien monstruos de 
astucia y de bajeza (1).» 
Algo mas de lo que pensábamos nos hemos estendido en 
esta parte indispensable de nuestros comentarios en que se tra-
ta de refutar la opinión que hasta hace poco fué el símbolo de 
de la fé crítica entre los eruditos. Ydeas hemos apuntado, que 
tendrán en otro lugar mas esténse desarrollo, bastando en nues-
tro concepto una mera indicación con relación al propósito pre-
sente. Piéstanos hacer uso del poderoso argumento que nos 
ofrece el nuevo periodo de la historia crítica del Quijote. ¿Qné 
fundamento puede tener una opinión que en vez de afirmarse, 
va desacreditándose cada día, hasta el punto que no hay per-
sona ilustrada que no crea vulgarizarse adoptando la creencia 
antigua? ¿Porqué tanta variedad de juicios, á trueco de no 
aceptar el de las autoridades literarias? ¿Que es lo que vé la 
edad presente en el Quijote para romper tan abiertamente con-
tra las tradiciones de la pasada? Grande es, en verdad, el ta-
lento de un escritor, cuyo mas opimo fruto ha satisfecho la cu-
riosidad y dado por tanto tiempo alimento á la inteligencia hu-
mana, no menos que á las críticas y á las hiperbólicas alaban-
zas, y que al cabo de mas de dos siglos y medio se debate con 
mas instancia que nunca sobre cuá les su espíritu, cuál su 
pensamiento y qué fines se propuso su autor al escribirle ; y 
ha de suceder con esle libro, que el ver una opinión, asi so-
bre la forma como sobre el fondo, que rebaje, disminuya ó me-
noscabe la alia consideración en que debe ser tenido Cervan-
tes, será una robusta prueba de que los que la propalan no han 
(4) Observaciones sobre el poder judicial. Página 158. 
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acertado á comprenderle , ni acertarán tampoco, mientras pa-
ra juzgarle no miren hacía adelante, que es en donde siempre 
les esperará su inspirado autor. 
Asi es, que cuantos desconocen por ignorancia, ó aparentan 
desconocer por conveniencia, el movimiento y dirección de las 
ideas en la civilización actual, se encuentran en una situación 
incapaz de comprender, por lo menos, cómo llenó Cervantes su 
misión histórica con su inmort-al libro, el primero escrito con 
una tendencia social y práctica: y por esto, ninguna época mas 
á propósito para apreciarle en todo su valor , que aquella en 
que, como en la presente, se desentrañan y desenvuelven las 
eternas cuestiones que desde su principio viene agitando la hu-
manidad, para resolverlas también bajo un punto de vista so-
cial y práctico, á la luz de los nuevos conocimientos adquiri-
dos en el lento pero constante progreso del espíritu humano. 
No, no culpamos á los críticos pasados el haberle desconocido: 
culpa fué de la época en que vivieron, que harto han hecho 
con mostrar su asombro, con decir: «algo hay en ese libro que 
no acertamos á esplicar, pero que nos admira : al revés de lo 
que sucede con las obras de los hombres, aparece cada vez de 
tanto mas mérito, cuanto con mas escrupulosidad se va exami-
nando. )) Un libro podría formarse con los elogios que ha mere-
cido de los hombres este libro admirable, y es que en el terre-
no del arte, creó Cervantes un mundo cuyas bellezas y secre-
tos van como los de la naturaleza paulatinamente revelándose, 
á medida que se le estudia y se le observa: y esta observación 
y estudio, y este encontrar siempre bellezas nuevas, que claro 
es que no se refieren á la forma sino al fondo, porque las de 
aquella se hallaii á la vista y ocultas las de este , son las que 
dan pábulo y continuo alimento á la inmortalidad que alcanzan 
las grandes obras del genio. Tocó á nuestra época el descu-
brir un nuevo y grande valor en la de Cervantes considerán-
dole bajo nueva faz, acontecimiento que se venia anunciando 
desde la primera protesta formulada contra el credo ortodoxo 
de los eruditos, seguida de mil tentativas para crear otro dog-
ma en sustitución del que vacilaba y desaparecía: y al modo 
que esa opinión desaparecerá para nunca mas rehabilitarse ni 
recomponerse en nuestro juicio; al modo que. los defectos ha-
llados en la letra, resultaron ser ^ m m achaques de juristas 
desocupados, asi nos prometemos desvanecer los graves erro-
res nacidos á los primeros asomos de interpretación del es-
píritu, lo que será materia de nuestro siguiente artículo. 
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Pensando muchas veces en el desden con que son conside-
radas en España las obras científicas, he atribuido mas á este 
desden que á la falla de obras del mencionado género la triste 
opinión que de nuestra cenc ía tienen y siempre han tenido los 
estrangeros. Desde Scaligero, que decía que si hubo en Portu-
gal algunas personas doctas, hubo en España poquísimas, hasta 
Guizot, escritor por cierto mas famoso de lo que merece, han 
convenido los mas en que no valemos gran cosa paraperzsado-
m , y en que apenas hemos concurrido con nuestro pensamien-
to al desarrollo progresivo del espíritu humano. 
Asi como á nosotros mismos, nos dió en el siglo pasado por 
menospreciar nuestra poesía nacional, ó por olvidarla reme-
dando la francesa, error del que acaso no hubiéramos salido 
aun, si no hubiesen venido los estrangeros y singularmente los 
alemanes, ensalzando á nuestros antiguos poetas; así hemos 
caido eu este siglo en la manía de imaginar que teda luz cien-
tífica ha venido de Francia ó de Alemania, y que, antes de es-
ta venida, estábamos como sumidos en tinieblas. Hoy creemos 
ya que hemos tenido una gran literatura; pero á tal estado de 
postración y abatimiento habíamos llegado, que para creerlo 
fue menester que los ei-trangeros nos lo dijesen. Acaso para 
que creamos un día que ha habido ciencia en España, sea me-
nester que los estrangeros vengan á decírnoslo también. 
No quiero acusar á mis contemporáneos de ignorancia de 
nuestras glorias científicas, sino del poco ó ningún aprecio que 
hacen de nuestras glorias, aparentando ignorarlas. De historia 
de nuestra literatura, entendida con una crítica mas ó menos 
vulgar, tenemos y sabemos algo; de nuestra ciencia antigua 
se diría, ó que no la hubo nunca, ó que ya nada sabemos de 
ella. En nuestras obras literarias modernas, aun en las escritas 
cuando predominaba por completo el detestable y falso clasi-
cismo francés, se notan la imitación y el estudio de nuestros 
autores : en las pocas obras científicas que hoy se escriben en 
España, apenas se advierte idea alguna que no haya sido in-
fundida por la lectura de libros franceses, salvo aquella míni-
ma parte que de originalidad propia pueda concederse á los 
autores. Asi vemos, hasta en los dos mas origínales que re-
cientemente hemos tenido, que ambos se han formado con l i -
bros franceses. Balmes, si no es un cartesiano decidido, es por 
lo menos un decidido admirador de Descartes; Valdegamas se 
parece á deMaistre, á Bonald y hasta á Proudhon trastrocado. 
De nuestros antiguos filósofos y sábios se habla ya tan poco, 
que puede dudar el hombre no muy erudito de que alguna 
vez los hubiese. 
Estas consideraciones me han inspirado el deseo de hacer 
el análisis critico de la doctrina de muchos sábios y filósofos 
españoles, los cuales, ó por el gran número de obras que es-
cribieron , ó por haberlas escrito en latín, ó por ser raras las 
ediciones de ellas, son ya poco leídos y están casi olvidadosde 
la gente. 
Yo trataba de probar que asi como ha habido una filosofía 
alemana, una filosofía escocesa y una filosofía francesa, ha ha-
bido también una filosofía espciñola con su carácter propíp y 
original que de las otras la distingue; pero mi desidia, la in-
diferencia del público, la desautorizada oscuridad de mi nom-
bre y el sentimiento de la debilidad de mis fuerzas me han re-
traído hasta ahora de cumplir tan buen propósito. 
Asi es que cuando, siete años h á , apareció en la Bibliote-
ca de Rivadeneira el primer tomo de las obras de Quevedo, 
que tan doctamente ha sabido coleccionar é ilustrar mí erudito 
amigo el señor D. Aureliano Fernandez Guerra y Orbe, no 
aproveché la ocasión que se me presentaba de empezar por 
Quevedo mi trabajo, y de dar cierto carácter de actualidad á 
los primeros artículos, ya que en esta nueva edición renace 
Quevedo, y su hasta aquí en gran parle desconocido mérilo 
viene á aquilatarse en el crisol de ta profunda crítica del que 
le ha comentado. Pero al salir ahora á la luz pública el segun-
do tomo de las mismas obras, ha vuelto á despertarse en mi 
alma el antiguo deseo, y con tal fuerza, que no es bastante á 
no cumplirle la consideración de mi corta capacidad. Antes 
bien he imaginado , para disimular mi atrevim.ento, que por 
defectuosa que sea mi tentativa, podrá servir de estímulo á 
otros mas capaces y menos ignorantes que yo , los cuales lle-
varán á cabo, ó en todo ó en parte, el plan que he formado ha-
ce tiempo. 
Menester es, antes de todo, encomiar el celo y la diligen-
cia que ha empleado el señor Guerra en reducir á su mejor 
lección y en aclarar con notas y comentarios las obras inmor-
tales de nuestro maravilloso polígrafo. El señor Guerra ha 
prestado un servicio eminente á las letras castellanas. Algu-
nos creen que el trabajo del señor Guerra, si bien en estremo 
apreciable, es modesto é indigno de aquellos que aspiran al 
dictado de genios que tanto se prodiga al presente; pero deben 
desengañarse del error en que están cuando recuerden que va-
rones de una inteligencia y de una inventiva grandísimas no 
se han desdeñado, ni han desmerecido del dictado de (jemos 
que verdaderamente merecían, coleccionando, enmendando y 
anotando las obras de otros autores. Aristóteles hizo de las de 
Homero una edición corregida y comentada, y de las del mis-
mo Aristóteles fué inventor, colector y comentador Andrónico 
de Rodas. Mostró Harduino un ingenio agudísimo anotando á 
Plinío, y no menor Heínsio en sus notas sobre Horacio. Ni en-
tre nosotros el divino Herrera desdeñó comentar á Garcilasso, 
ni Voltaire en Francia creyó desdorarse comentando á Cornei-
lle, ni en Italia Leopardi ilustrando con notas filológicas una 
edición del Petrarca. Bien pudiéramos aducir mil ejemplos por 
el mismo órden; pero los ya aducidos bastan y aun podrían 
pasar por un vano alarde de erudición, si no constase de una 
manera evidente la manía de originalidad que ahora priva en 
España, tal vez porque hay menos originalidad que nunca, y 
si no hubiese noticia ebria del menosprecio con que miran mu-
chos esta clase de trabajos que suponen ser de mera paciencia 
y de escaso valor intelectual. Quede, pues, consignado que la 
empresa del señor Guerra es digna de los ingenios mas gran-
des; y que para llevarla á cabo, como él la está llevando, si no 
se necesita ser del número de esos grandes ingenios, no bas-
tan tampoco la aplicación constante y el esmero mas detenido. 
En los dos lomos que han aparecido ya, se comprenden las 
obras en prosa de Quevedo. Aun falta por publicar un tercer 
tomo, que contendrá las poesías. A cada uno de los tomos ya 
publicados precede un bellísimo discurso preliminar, en el cual 
juzga el colector con acendrada crítica las obras que da al pú-
blico. Va asi mismo en el lomo primero una vida de Quevedo, 
donde no sabe el lector de qué deba admirarse mas , si de la 
copia de datos recogidos para escribirla, ó del tino y segunda 
vista histórica con que estos datos se coordinan y concurren 
á esclarecer los hechos. El catálogo de las obras de Quevedo, 
clasificadas y ordenadas con la demostración de las que son 
apócrifas y de las que son auténticas; el catálogo dé las edi-
ciones y el registro de la inmensa copia de manuscritos que ha 
confrontado el colector, hacen patente la concienzuda y es-
crupulosa diligencia con que ha trabajado, porque la edición 
á él encomendada sea un modelo de corrección y de órden. A l 
fin de cada tomo vienen con no menor cuidado consignadas 
las variantes. Y por último, no ha omitido el señor Guerra los 
elogios que ha alcanzado su autor y las aprobaciones que se 
han dado á sus obras. Completando de esta suerte el acabado 
e imperecedero monumento que levanta á la gloria de uno de 
nuestros mas doctos escritores, el señor Guerra ha escrito su 
propio nombre en ese monumento de un modo indeleble. 
Las obras del señor de la Torre de Juan Abad publicadas 
hasta ahora sin concierto alguno, alterado, desfigurado grose-
ramente y hasta ilegible á veces el testo de ellas, aparecen al 
cabo libres de erratas, y con aquel órden y clasificación que 
deben tener. Van divididas en políticas, satírico-morales, fes-
tivas, filosóficas, crítico-literarias y poéticas. Ha publicado 
ademas el señor Guerra un epistolario de Quevedo y una co-
lección de documentos en gran parte inéditos, que justifican 
cuanto se dice de la vida del autor, y contribuyen á dar una 
idea mas completa de su ingenio, de su valer y de la parte tan 
activa como importante que tomó en los grandes acontecimien-
tos de la primera mitad del siglo X V I I . 
De este cúmulo de escritos de tan opuesto carácter y tan 
diversa forma, que acreditan una universalidad de talento y 
una fecundidad estupendas, nos cumple desentrañar el espí-
ritu y presentar al público el sistema filosófico que los anima. 
Conocido Quevedo y apreciado del vulgo como poeta festivo y 
desenfadado, como chistoso y punzante escritor satírico, y has-
ta como hombre de aecion atrevido, travieso, inteligente y 
leal en grado sumo, no lo es, ó lo es menos de lo qne debe serlo 
como profundo pensador y oríginalísímo filósofo. Darle, pues, 
á conocer y hacerle estimar en este sentido, es el objeto prin 
cipal que me propongo con mis artículos. 
I I . 
Empezó Quevedo á florecer como escritor á principios del 
siglo X V I I , cuando ya la monarquía española, que con prodi-
gioso y repentino aumento se había dilatado por todo el mun-
do , decaía de su grandeza y amenazaba ruina. Aspirando 
nuestros reyes si no á la monarquía universal, á ejercer in-
fluencia y predominio en los demás estados, desangraban nues-
tro tesoro para acudir á guerras y á otras empresas lejanas. 
Muerta ó encadenada la industria con reglamentos , gabelas y 
otras trabas, envilecido y mal mirado el trabajo , el comercio 
en manos estrañas que se llevaban el oro y la sustancia de 
nuestro pais á trueque de mercaderías, amortizada en su ma-
yor parte la propiedad, llenas las ciudades, las villas y aldeas 
de nobles, clérigos, frailes y mendigos todos con razones, si 
especiosas, suficientes para vivir en la holganza, reprimido el 
pensamiento por el terrible tribunal de la inquisición, ahoga-
dos en sangre las libertades y los fueros de muchas piovin-
cias, desprestigiada la secular y salvadora institución de las 
Córtes, agobiados los españoles de tríbulos que los movían á 
huir de la patria y buscar mejor fortuna en climas remotos, 
España, unida á Portugal, dueña aun de América y de las is-
las del Asia, y dominadora de lo mejor de Italia y de otras r i -
quísimas regiones de Europa , desfallecía y se postraba falta 
de población, menguada de bríos y pobre, á pesar de los ga-
leones que traían para ella el oro y la piala del Nuevo-Mundo. 
Los campos se trocaban entonces en un yermo y en tina 
gran soledad muchos lugares. Como si no bastase á despoblar 
á España la general miseria, vínola superstición en su auxilio 
espulsando medio millón de moriscos. Se decía que fallaban 
en España las dos terceras partes de la gente. Los vicios, los 
crímenes y la vida truanesca venian como á encubrir con in-
infame ruido y á acelerar con miserables y lastimosas con-
vulsiones el silencio y la agonía de la nación. Para reprimir la 
inmoralidad que cundía, se hubo de apelar á durísimos escar-
mientos y á castigos atroces. De esle modo, los que no eran 
malvados, se hicieron crueles. Entre tanto, los que no podían 
•vivir á la briba, los que no tenían rentas ni mayorazgos, y los 
que no estaban al servicio de algún gran señor, se refugiaban 
en los hospitales y en los conventos para vivir sin trabajar. 
Unos llenaban las cárceles ó iban á remar en las galeras, otros 
pasaban á América en busca de aventuras y de dinero, y ora 
ensalzaban el nombre español con hazañas estraordinarias, ora 
le deshonraban con bárbaras crueldades é inauditas rapiñas. 
Mas de la cuarta parte de los españoles eran en aquel tiem-
po frailes, monjas y ermitaños. El resto no parecía que era si-
no de galanes caballeros, de lacayos y de picaros. Comolíbera-
lísima recompensa, dió Cárlos V áHernan Cortés, por haberle 
conquistado el imperio de Motezumael título de Z>on. En tiem-
po de Quevedo, no había ya nadie que no le tuviese y que no 
presumiese de liidalgo. Tan ridicula estension de la nobleza á 
toda clase de personas, daba mayor pábulo á la araganería 
Las cofradías, asociaciones de volas y fiestas continuas casi la 
canonizaban. Sin embargo, en medio de tantos males, aun ha-
bía grandes bienes en España. El orgullo generoso que nos 
inspiraba el ser españoles, era origen de virtudes y fecundo 
manantial de acciones heróicas; y el exaltado sentimiento re-
ligioso, si bien encendía las hogueras del santo oficio, infla-
maba de amor el alma nobilísima de Santa Teresa, y prestaba 
entusiasmo divino á los Granadas, Avilas y Leones. Unidos 
ambos sentimientos, el patriótico y el religioso, producían 
aquellos valientes misioneros, invencibles soldados déla fe 
que sometían al cetro español á las naciones bárbaras ó selvá-
ticas, no con otras armas que con la palabra elocuente . qui 
lingua solum, sine armis, mundum domant, como decía Cam-
panella. 
La audacia innovadora de la reforma había ocasionado una 
enérgica resistencia en los que conservaban la antigua fé y 
había dado origen á la reacción católica. España parecía como 
designada por la Providencia á ser el propugnáculo del catoli-
cismo. A l propio tiempo que Lulero quemaba la bula deiPa. 
dre Santo, había aparecido entre nosotros el mas celoso y ac-
tivo campeón de la iglesia romana, el admirable Ignacio do, 
Loyola. España siguió defendiendo desde entonces el catoli-
cismo con la palabra, con el hierro y con el fuego. Militando 
bajo el pendón de la fé, é inspirada por el entusiasmo religio-
so, vió florecer en su seno las letras y las artes. La sabiduría 
de nuestros teólogos espantó al mundo. Nuestro pensamiento 
en todas sus manifestaciones, nuestro portentoso teatro ynues-
tras obras místicas, tomaron un carácter original y asombroso 
así por los defectos como por las bellezas. Pero encerrado 
nuestro pensamiento en un estrecho círculo, pronto hubo de 
consumirse y secarse , dejenerando la literatura en el cultera-
nismo, cayendo el arte en un mal gusto lastimoso, perdiéndo-
se la ciencia en el ergotismo y la pedantería. La pujanza de la 
nación, el esfuerzo y disciplina de sus soldados y las virtudes 
militares y políticas de sus grandes capitanes y repúblícos, to-
do vino á desnaturalizarse rápidamente, dando lugar á la de-
cadencia, á la corrupción y al desórden. La poesía exajeró y 
torció los sentimientos mas elevados: impulsó á la lealtad al 
homicidio, como en Sancho Ortiz dé l a s Roelas; arrastró al 
pundonor hasta el asesinato, como en el Médico de su honra; 
y en San Franco de Sena, en el Condenado por desconfiado, y 
en la Devoción de la Cruz, hizo de la tierra una orgia diabóli-
ca , manchada de sangre, llena de crímenes y poblada de en-
demoniados mónstruos hirviendo en desenfrenadas pasiones. 
No había otra esperanza qne la luz del cíelo que alumbra á al-
gunos elegidos. La misma teología, que tanto en la serena es-
posicion del dogma, como en los sublimes raptos del misticis-
mo se había conservado en toda su pureza, vino al fin á con-
taminarse con una grosera heregía, en consonancia con el es-
píritu y las costumbres predominantes. Las aspiraciones y vue-
los místicos se hundieron en el molínosismo. «Dios, decían 
aquellos herejes, permite y quiere para humillarnos y condu-
cirnos á una verdadera transformación, que el demonio vio-
lente el cuerpo de algunas almas perfectas, y les haga come-
ter actos impuros hasta en vigilia y sin ofuscación mental, etc.» 
De esta suerte, acabamos de creer que todo el mundo material 
y visible estaba sin remedio, entregado al príncipe de las ti-
nieblas. El mundo nos pareció entonces un sombrío y desata-
do infierno henchido de figuras grotescas y feroces, y los po-
cos justos que hay en é l , otros tantos San Antonios luchando 
con deformes vestiglos y horrendas visiones. La creencia en 
las brujas, en los duendes y en los hechizados y energúmenos 
dió al cuadro los últimos toques horripilantes y fantásticos. 
Los aullidos de aquellos que tostaban en el brasero y el humo 
d e s ú s carnes quemadas, prestaron cierto perfume y cierta 
animación á la escena. En lo mas vivo, en lo mejor de ella se 
puso Quevedo á contemplarla; sus obras festivas y chistosas 
fueron el resultado de esta contemplación; y Quevedo (tan so-
berano era su ingenio , y tan singular y estraña es y ha sido 
siempre la humana naturaleza), nos hace reír locamente con 
tales chistes y jocosidades. 
En la época de la mayor decadencia de la civilización gen-
tílica, hubo un hombre eslravagante á quien llamaron Pere-
grino. Ansioso de la verdad, ó mas bien fatigado de la mentira, 
pasó sucesivamente por todas las sectas, adoptó todas las cre-
encias, se inició en todos los misterios y apostató de todas las 
religiones. Harto , en fin, de vagar con el espíritu y con el 
cuerpo sin hallar reposo, cuenta la historia que se hizo cínico, 
que quiso imitar á Hércules, así en la vida como en el modo 
de terminarla, y que anunció por toda la Grecia que se que-
maría públicamente en los juegos olímpicos. Con este motivo 
acudieron á los juegos mas espectadores que de costumbre. 
Peregrino se presentó delante de ellos con su clava y su piel 
de león, hizo hacinar mucha leña, se tendió reposadamente 
encima, ordenó á su Fíloctetes que prendiese fuego, y se dejó 
quemar vivo con una ataraxia digna de ser mejor empleada. 
Luciano, que presenció aquella escentricidad, nos la describe 
como el lance mas cómico y gracioso que darse puede, burlán-
dose hasta del oloreillo á pringue quemada que exhalaba el filó-
sofo combusto. Algo parecidas á las burlas de Luciano son las 
de D. Francisco de Quevedo. 
Los propíos títulos de sus discursos, como las Zahúrdas de 
Pluton y el Sueño de las Calaveras, huelen á cementerio y á 
azufre. No contento Quevedo con burlarse de los vivos, baja al 
infierno á reírse de los demonios y de los condenados. Lo ri-
dículo toma en sus escritos proporciones épicas, exagerado 
por la hipérbole é iluminado por la poderosa fantasía : lo de-
forme, abominable y asqueroso se hace ridículo, merced á los 
equívocos, retruécanos y agudezas. Cuando Quevedo nos pin-
ta el mundo, el mundo nos parece peor que el infierno : cuan-
do es el infierno lo que describe, se diría que el poeta ha esta-
do en él, según la viveza y verdad de las descripciones. Amar-
ga, sangrienta , espantosa es la sátira de Quevedo, y sin em-
bargo, siempre nos provoca á risa. 
Sus obras satíricas son una galería de caricaturas colosales 
que hacen reír y que espantan á la vez; son el retrato quizás 
algo afeado, pero verdadero en el fondo, de un estado social 
que pone grima. Jueces que se dejan sobornar, maridos sufri-
dos que comen de su cabeza, brujas que sacan las muelas á los 
ahorcados y duermen sobre las sogas con que les apretaron el 
pescuezo, hidalgos hambrientos y tramposos que viven de 
gorra ó mueren de vanidad y de hambre, alcahuelasempluma-
das, hereges achicharrados en la tierra ó en el infierno, que 
todo viene á ser lo propio, médicos y boticarios ignorantes y 
asesinos, mujeres menesterosas, pedigüeñas y desvergonzadas, 
escribanos sin fé, pasteleros que ponen carne de ahorcado en 
los pasteles, taberneros que aguan el vino, mercaderes usure-
ros y ladrones, y rufianes, pordioseros y prostitutas tan sucios 
de cuerpo como de alma. Tremenda idea nos formaríamos de 
la vida,y costumbres de los españoles de entonces, sinosguía-
semos por lo que de ellos dice Quevedo. Para ponderar su su-
ciedad corporal, recordaríamos que al pelo de una mujer le 
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llama Oiiovedo el columpio de las liendres, y que las bromas de 
los esludianles de Alcalá se cifraban en llenarse de escupili-
nas y en bacer sus necesidades, como por gentileza, en la ca-
ma de los compañeros. Para medir la miseria y estrechez en 
que muchos vivían, recordaríamos el trato que daba el licen-
ciado Cabra á sus discípulos. Para convencernos de los vicios 
y de la falla de aprensión de las mujeres, leeríamos las cartas 
del caballero de la Tenaza. Y por último, para juzgar déla dis-
creción y buen trato de las señoras elegantes , estudiaríamos 
la culta Latiniparla; para apreciar los encantos y primores de 
la conversación,familiar, el Cuento de cuentos; y para com-
prender la santidad del hogar doméstico y la fidelidad de los 
esposos, las palabras que pronuncia Diego Moreno en la Visita 
do los Chistes. 
Nunca Javenal, ni Persio, ni el mismo Luciano ya mencio-
nado, ni ningún satírico , ni ningún humorista antiguo ó mo-
derno, flageló tan ásperamente los vicios, promovió simullá-
neamente^con tal arle el horror, el asco y la risa, y piuló so-
ciedad mas v i l , ya que no mas desenfrenada y viciosa, que la 
que pinta Quevedo. Dirán algunos que el señor de la Torre de 
Juan Abad, ponderaba y fantaseaba para dar mas gracia y 
mas estraño color á sus escritos, y que la inmunda cloaca que 
nos presenta en ellos no es el ñel traslado de la sociedad de 
entonces : mas harto bien se conoce que el fango y la hiél 
con que satiriza Quevedo, no están destilados en su fantasía , 
y su corazón, corno por alquitara, sino tomados natural y sen-
cillamente del mundo real que emponzoñaban y donde her-
vían. No se paede creer que emplease Quevedo hipérboles y 
flores retóricas al escribir al duque de Osuna, avisando el re-
cibo de una letra de 30,000 ducados, y le dice, sin embargo : 
u Andase tras mi media córle, y no hay hombre que_ no me 
» haga mil ofrecimientos en el servicio de vuecelencia, que 
» aquí los mas hombres se han vuello p... que no les alcanza 
n quien no dá.» Este y otros párrafos demuestran que todo se 
vendía entonces, y que habiapocos que no cediesen al dinero. 
Iguales testimonios se pudieransacar de otros crímenes, vilezas 
.y pecados. Por lo cual, bien pueden las almas justas dar gra-
cias al cielo de haber nacido en nueslraedad,que aunquecor-
rompida é inicua, no lo es lanío como aquella, y bien pueden 
los partidarios y creyentes del progreso sostener que le ha 
habido no solo material, sino moral asimismo. 
En resolución, tal era Quevedo como satírico, y tal la épo-
ca en que vivió, aunque lijeramenle bosquejada. Del fin mo-
ral y político que se propuso Quevedo con sus sátiras, y aun 
con otras obras mas sérías, no conviene que demos aun razón 
á nuestros lectores, sin examinar de antemano la filosofía fun-
damental y primera, en que se apoya y sostiene nuestro polí-
tico moralista. El libro titulado Providencia de Dios, padecida 
de los que la niegan y gozada de los .que la confiesan, contiene 
esencialmenle esa filosofía, y es el que vamos á examinar 
ahora. Descendiendo luego de aquella esfera serena y elevada 
é iluminados por la luz que recojamos en ella, penetraremos 
con mayor seguridad en el laberinto de las demás obras del 
eminente polígrafo, y procuraremos esplicar la intención y 
propósito de cada una. 
I I I . 
He bosquejado en el artículo anterior la deplorable situa-
ción y la decadencia de España, durante la vida de Quevedo, 
pero debo advertir que si algunos de los males que aquejaban 
entonces á nueslra palria eran efecto, síntomas ó indicios de 
la decadencia á que había venido, otros eran propios de la 
época, é inherentes á aquel momento de la vida de la huma-
nidad.—Estos debían desaparecer con el andar de los años y 
con el progreso de las ideas; y , existiendo no solo en Espa-
ña sino también en los demás países de Europa, el movimien-
to del espíritu humano debía arrollarlos y pasar sobre ellos. 
Otros males especialísimos de la decaída condición de nuestra 
patria habían de oponerse con mas eficacia que los generales 
á que el progreso se cumpliera y habían de ser y estaban sien-
do ya lastimoso origen del atraso en que vino á quedar Es-
paña con respecto á las demás naciones europeas. España du-
rante el siglo X V I era por su poder político la primera de las 
naciones, por su civilización y por su vida intelectual podía 
también aspirar á la primacía; pero durante la vida de Queve-
do , decayó España como potencia política y el nivel inlelec-
tual bajó asimismo de una manera rápida, mientras que en el 
resto de Europa se alzaba con no menor rapidéz y mientras 
que la civilización hacia sus conquistas mas gloriosas. 
La tiranía del espíritu sobre el espíritu había reinado lo 
mismo en España que en el resto de Europa: pero de esta lu -
cha gigantesca y temerosa salió libre el espíritu en otros paí-
ses y en España quedó muerto ó esclavo.— Aun en vida de 
Quevedo, no fué menester la inquisición de España para en-
cender en Roma la hoguera de Bruno y para preparar en To-
losa las tenazas con que le arrancaron á Vanini la lengua blas-
femadora. España y el resto de Europa se asemejaban en la 
persecución; la diferencia estuvo en que en España él pensa-
miento quedó vencido y en otros países mas afortunados , sa-
lió triunfante la liberlad del pensamiento. 
El pensamiento español, ortodoxo y eterodoxo, no había 
sido perseguido solamente en España; las otras naciones le 
habían perseguido también; Ginebra había quemado á Servet; 
Londres, el libro de Suarez; París , el libro de Mariana: pe-
ro mientras que el humo de las hogueras del santo oficio aho-
gaba en Españael pensamiento español, ese mismo pensamien-
lo influía poderosamenle en el de otros países. El padre Vic-
toria, Juan de Cartagena , Francisco Arias, Martín de Lau-
de y Baltasar Ayala abrían el camino á Hugo Grocio ; Vives 
Foxo Morcillo y Gómez Pereira, en su Antoniana Margarita, 
inspiraban á Descartes el método y \&s meditaciones; tal vez 
el célebre matemático Pedro Nuñez preparase á Keplero pa-
ra dar leyes á los asiros; y tal vez los ensueños de Raimun^ 
do Lulio fuesen el gérmen del órgano nuevo de Bacon. Y sin 
embargo, Bacon, Descartes, Grocio, Keplero y tantos otros v i -
ven en tiempo de Quevedo, hacen una revolución en las cien-
cias y ni siquiera el sonido de sus nombres llega á los oídos 
de nuestro polígrafo. La influencia intelectual de España se 
hace entonces sentir benéficamente en todas parles y las nue-
vas ideas del exlrangero no penetran en España. España está 
ciega y muda para ellas. Ya en tiempo de Quevedo nueslra 
gran literatura se corrompe y deja entrever su próxima caída 
á par que concurre á preparar en Francia el llamado gran si-
glo de Luís XIV. 
Quevedo, dotado de un admirable talento crítico aprecia y 
comprende las obras literarias y científicas de los tiempos pa-
sados. Ensalza, corno s; merecen, en sus bellísimos y acerta-
dos juicios , las de Frai Luis de León, de Francisco de la Tor-
re, de Burguíllos y hasta del propio Tomas Moro, sin asustar-
se y mas bien justificando y encomiando los atrevimientos 
de la Utopia: pero Quevedo parece que está también como 
sordo al ruido de las nuevas é impórlantísimas doctrinas que 
se proclaman en su tiempo en el mundo.—Quevedo, corno 
el resto de los españoles de entonces, se queda delras de su 
siglo; esto es, ignóralo que pasa en torno suyo, no se dá 
cnenta del rnovímienlo progresivo del espíritu humano. Con 
todo, ignorándole y sin darse cuenta de e l , aislado, no sin-
tiéndose movido por la corriente y ageno á toda influencia 
exlrangera, contribuye también , merced á la energía y ori-
ginalidad de su ingenio, al triunfo de las ideas que han de rea-
lizarse y encarnarse en los hechos en un porvenir no remolo; 
abstraído é ignorante de la filosofía de su tiempo, presiente 
y predispone en sus obras la filosofía por venir. Entremos ya 
en el exámen de sus escritos filosóficos. 
Ya hemos dicho que el libro capital de Quevedo es el que 
lleva por título Providencia de Dios, etc. Escrito hácia el fin 
de los días y obra póstuma del autor, es como el testamento 
de su inteligencia y la suma sustancial de sus doclrinas fun-
damentales. Es este libro, á nuestro modo de ver, de tan al-
ta importancia filosófica, que sí hubiera aparecido , no en un 
país como la España de entonces, donde la vida del espíri-
tu se acababa ó iba á aletargarse , sino en un pais, como 
Francia, donde se despertaba con mas vigor que nunca el 
ingenio humano y se adelantaba á mayores empresas, la Pro-
videncia de Dios hubiera podido servir, no vacilamos en afir-
marlo , de base y de guia á los mas sublimes sistemas y á las 
mas inauditas novedades metafísicas, ya que no marcar, co-
mo el Método y las Meditaciones de Descartes, una nueva era 
en la historia de la filosofía. 
Quevedo, católico ferviente, no se aparta un punto de la 
doctrina revelada, mas no por eso liga y encadena su razón 
bajo el yugo de la autoridad , antes bien parece, leída la obra 
de que nos ocupamos, que la razón viene con loda liberlad á 
someterse á la fé, después de haber examinado por si misma, 
profunda y detenidamente , la verdad que acepta. 
Ni comprende Quevedo que la razón, al someterse á la fé, 
se haga esclava de ella, ni que al separarse la razón de la fé, 
haya de irse forzosamente por otros caminos, como sí hubiese 
contradicción entre ambas. Anles las considera unidas en una 
estrecha y benéfica armonía , y condena á los que tratan de 
romper este vínculo estrecho. «Permítaseme discurrir como 
filósofo , creyendo como cristiano,)) dice Torcualo Tasso, en 
su diálogo El mensagero, y Quevedo le reprende añadiendo, 
que mas le valiera discurrir como filósofo cristiano. 
Eslo no se opone á que nuestro autor, anles de probar la 
existencia y la providencia de Dios , empiece por ocuparse de 
la naturaleza del alma humana, para que enterado el hombre 
de si mismo en la mejor parte, sea capaz de esotras dos ver-
dades. Quevedo, por consiguiente, adopta, sin conocer á 
Descartes, el principio de que el fundamento de la filosofía 
es sujetivo; Quevedo procede, como Desearles, psicológica-
mente. Lo primero que hace para penetrar en las profundida-
des de nuestro propio ser, es negar, como Descartes también 
lo niega, que sean suficientes los sentidos para llevarnos al 
conocimiento de la verdad. Asi establece Quevedo que el pri-
mer criterio de verdad está en nueslra propia conciencia. «La 
))razon , dice , le enseñaja verdad de la mentira de tus ojos 
«y te desengaña del engaño que yes. No puedes, pues, negar 
))que se ve mejor lo que se cree á persuasión de la razón, que 
«lo que se mira con los ojos.» Hay en el alma humana, se-
gún Quevedo, no solo cierta actividad que califica y corrige 
las sensaciones , sino cierta independencia de las sensaciones 
mismas y ciertas ideas elevadísimas que no proceden ni de la 
sensación solamente, como pretendería Condillac, ni de la 
sensación y de la reflexión , como Loke sostendría. Las ideas 
de perfección, de hermosura, y de verdad absoluta, si el 
alma no las tuviera, le faltarla noticia de ellas para presumir-
las por los sentidos. Quevedo , sin embargo , no sostendrá co-
mo el filósofo bretón que en el entendimiento solo se encuen-
tran naturalmente las primeras ideas que son la semilla de las 
verdades que podemos conocer. Esto, por mas que se trate de 
esplicarlo, no parece sino que es poner en nosotros lo absolu-
to y dar ocasión á los sistemas d.e Spinoza y de los modernos 
filósofos alemanes. Pero como por otra parte suponer que no 
es posible el entendimiento, cuando no se emplea en las sen-
saciones , esto es, que se necesita que especule las fantasmas 
que son las formas de las cosas sin materia, seria dar al mate-
rialismo un argumento índeslructible, y contra el cual, como 
dice Quevedo , se estrellaron los esfuerzos de Averroes. Que-
vedo no solo sostiene con Santo Tomás, que la fantasma no 
es instrumento y sí objeto de la inteligencia, sino que se ade-
lanta á demostrar que la inteligencia puede especular sobre 
otros objetos que no sean esas fantasmas de los sentidos. «El 
«alma , dice, conlempla las fantasmas en las comunes ú or 
«diñarías intelecciones: en las eslraordinarias, no. Pregunto 
«yo á Aristóleles; cuando trató de las inteligencias, ¿cómo 
«pudo contemplar formas sin materia en lo que , por ser espi-
Htual, carece de materia y de forma? etc.» 
Cualquiera imaginaria que nuestro autor, al distinguir la 
intelección ordinaria de la extraordinaria, hace una distinción 
semejante á la que hace Leibnitz entre las nociones necesa-
rias y las esperimentales; pero nuestro autor no pone , ni si-
quiera virtualmenlc, nociones ó ideas innatas en el alma. Si 
las pusiera , pondría , como Descartes y Leibnitz, el gérmen 
del panteísmo de Spinoza y del idealismo de Scheliing. Nues-
tro autor no pone en el entendimiento sino energía, el enten-
dimiento tiene operación suya propia y en si mismo , y con es-
la energía viene el entendimiento á emplearse , no solo en los 
objetos que suministran los sentidos, sino en objetos que no 
caen bajo la jurisdicción de las sensaciones, y hasta que pare-
ce que se sustraen al entendimiento mismo, cosas altisima-
mente remontadas, no solo sobre la naturaleza, sino sobre el 
entendimiento racional que las contempla. Para llegar á ellas 
y contemplarlas, rompe el alma su prisión , aun permanecien-
do en vida el cuerpo , y se comunica con lo absolulo, que no 
está en ella , pero que ¡se une con ella. De esta suerte llega 
Quevedo, si no tan melódicamente, por un estilo mas alio, á 
una conclusión semejante á la lan aplaudida de Cousin, de 
que el yo , la naturaleza y lo absoluto, son los tres elementos 
de la vida inleleclual; ó en otros términos, á que el yo y el 
no yo finitos son una dualidad fenomenal que no engendrarían 
el pensamiento sin una sustancia infinita que los uniese y fue-
se condición de su existencia. 
La gran diferencia que media entre la afirmación de Cou-
sin y la de Quevedo, eslá en que Cousin procede de tal modo 
para llegar á lo absolulo, qne ó no puede ó no quiere nunca 
dislingnirlo del alma humana. Tanto el alma, como el uni-
verso, son para Cousin fenómenos, eslo es, apariencias ó nom-
bres que vienen á perderse en la sustancia infinita: y como 
para hallar esta sustancia infinita, Cousin la busca en el yo, 
por mas distinciones y salvedades que haga, la razón tendrá 
siempre que dar en el egoteismo, eslo es, en un panteísmo 
psicológico, si sigue su sistema. No así Quevedo que pone 
desde luego el yo y la naturaleza como dos objetos reales, 
aunque contingentes ambos. Lo absoluto es el lazo que los 
uue , y en el cual reside la razón del ser de ambos: pero el yo 
eslá fuera de lo absolulo, y lo absolulo friera del yo, como un 
objeto, al cual, sin embargo, llega el alma sin intervención de 
los sentidos. La fórmula de Quevedo para esplicar el principio 
del conocimiento, traducida á la moderna lengua filosófica, 
seria como sigue. Nada hay en el entendimiento que no pro-
ceda del mundo esterior ó de lo absoluto, á no ser el entendi-
miento mismo. Este se conoce por reflexión, esto es, tomán-
dose por objeto; conoce el mundo esterior, ó lo que llaman 
ahora el no—yo, por medio de los sentidos; y conoce lo abso-
luto, saliendo fuera de la cárcel de la materia y uniéndqse á 
él en un rapto ó vuelo del espíritu. Si el entendimiento cono-
ciese la naturaleza por virtud representativa, el enlendimienlo 
crearía en sí la naturaleza que entiende, y á no imaginar una 
armonía prestablecida ó alguna otra hipótesis no menos ar-
bitraria, no tendríamos ni preleslo, para afirmar la identidad 
de la idea con la realidad objetiva; y si el enlendimienlo sin 
salir de si hallase lo absoluto, seria absolulo el mismo enten-
dimiento. Quevedo salva estas dificultades, dando al enlen-
dimiento, como ya hemos dicho, la energía de especular sobre 
sí mismo y sobre las percepciones de los sentidos por medio 
de la reflexión, y la energía de salir en. busca de lo absolulo y 
de encontrarle. Dejemos que sobre este particular hable el 
mismo Quevedo, y veamos cómo de estas premisas deduce la 
espiritualidad y la inmortalidad del alma humana. Siendo el 
alma separable del cuerpo, el alma debo ser espíritu: y Que-
vedo nos vá á probar que el alma tiene operaciones y afectos 
propios suyos y por consigmenle que es separable. «"No sola-
wmente, dice, el enlendimienlo es afecto y operación propia 
»del alma por lo que con él obra (estando unida con el cuer-
»po) fuera de é l , sino porque el entendimiento, para obrar 
»como quienes, tiene por estorbo los senlidos. El entendi-
wmienío obra con tal independencia del cuerpo que no siente 
«los afectos que dependen parciales de su compañía con el 
»alma: antes , sí la mente loda se engolfa en la imaginación, 
»ni los ojos ven lo que miran, ni los oidos oyen la voz que los 
»solicíla, ni el cuerpo, si la contemplación arrebata en éxtasis 
«sobre los cielos el espíritu, siente aun los recuerdos molestos 
»del dolor; porque de tal manera separa la meditación fervo-
»rosa el enlendimienlo de la parle corporal y sensitiva, que 
«como viuda del alma, si no muere, cesa.» «¿Quién nega-
»rá , pues, añade, que pueda el 'alma existir apartada del 
«cuerpo, si el entendimiento, que es su operación, no solo se 
»aparla de él, aun animándole el alma, sino que en parte pa-
»rece que le desanima con remedos de muerte, y mostrando 
«que á su vuelo le es peso la carne y estorbo los senlidos? 
«Estos como corruptibles y mortales, cuanto mas se vá 11c-
«gando á la vejez, caducan mas y se anochecen : el entendi-
«mienlo se esfuerza con mas animosas luces , cuanto mas de 
«cerca trata los confines de la muerte.» Con estas y oirás no 
menos elocuentes razones esplica Quevedo la naturaleza del 
alma, su independencia del cuerpo, su inmortalidad y su dis-
lincion de lo absoluto, que no encontrándose en el alma, ni en 
las ideas que provienen de las sensaciones, tiene que ponerse 
fuera del alma y del mundo, aunque lo absoluto parece que 
por alta manera contiene en sí el mundo y el alma. Lo absoluto 
se nos muestra, pues, leída esta primera parle del tratado, 
como un alma suprema á la que van á unirse todas las almas, 
sin perderse sin embargo en ella, y como un manantial infi-
nito, en el cual van á tomarse todas las ideas ó nociones nece-
sarias que las almas no tienen en sí, ni reciben del mundo es-
terior por medio de los senlidos. 
Estas son las últimas consecuencias que nosotros podemos 
sacar de la lectura de la primera parle del tratado. Sobre la vo-
luntad, que si no es el entendimiento mismo, dimana por tal 
arte de entendimiento que no puede darse sin é l ; sobre la in -
dependencia de la voluntad, de cuyas faltas ó pecados no pue-
den ser jueces otros entendimientos y voluntades finitas, 
sino un entendimiento mas alto y una voluntad suprema, fun-
dando Quevedo el derecho de penar entre los hombres en la 
necesidad del escarmiento ; y sobre la facultad ó sentimiento 
artístico, que no solo le funda Quevedo en un hermoseamienlo 
de las imágenes que recibimos del mundo esterior, sino en la 
virtud que tenemos de revestir de imágenes ó de preslar for-
ma sensible á ciertos tipos ideales que vienen al alma de lo 
absoluto, hay en esta parle del tratado pensamientos útilísi-
mos y profundos, aunque indicados solamente. 
No se tocan aquí otros argumentos y raciocinios de que se 
vale Quevedo para probar la inmaterialidad del alma y su in-
mortalidad, y para refular las doctrinas de los materialistas y 
de los partidarios de la metempsicosis. Eslos argumentos y ra-
ciocinios, aunque espuestos y aducidos dieslramenle , no ofre-
cen novedad. No hablamos ni hablaremos tampoco en lo suce-
sivo del inmenso cúmulo de citas de autores sagrados y profa-
nos, de que se vale Quevedo. La manía de buscar para lodo 
autoridades y textos, eclipsa mas que aviva el esplendor del 
razonamiento; pero_debe escusarse en quien escribía en aque-
lla época y en España. 
Lo que si haremos, antes de proseguir en este exámen, será 
adelantarnos aquí á cierta censura que sin duda los entendidos 
harán de este trabajo, y contestar á ella, ó justificándonos ó es-
cusándpnos. Dirán que el método y lenguage filosóficos que 
hemos dado ó procurado dar á las doclrinas de Quevedo no es 
suyo, sino de la moderna filosofía, con lo cual se presta clari-
dad y órden y mas valor é ímporlancia á pensamientos que no 
los tienen. A esto contesto que si atentamente se lee lo que va 
de mí discurso, harto se notará que solo tiendo á convencer á 
los que me lean de que nuestro autor presiente y predispone la 
fdosofiapor venir, no de que la inventa y fórmula, acabando 
él solo la obra buena ó mala, pero grande, de dos siglos y de 
tantos hombres eminentes. No digo yo que haya en Quevedo 
una filosofía primera que pueda satisfacer en el día; pero tam-
poco la hay en Desearles, su contemporáneo. Digo si que si 
sobre el escrito de Quevedo, Providencia de Dios, se hubieran 
formado tantas escuelas y sedas y se hubieran hecho tantos 
estudios como sobre el Método y las Meditaciones, acaso se hu-
biera producido una filosofía, lan trascendenlal como la que 
en Descartes tuvo origen. Y digo por último, que sí bien Des-
cartes por el órden y ja claridad vence á Quevedo, Quevedo 
vence por momentos ,á Desearles en agudeza de ingenio y en 
inspiración filosófica, presentando teorías, mas adivinadas que 
meditadas, pero de una elevación prodigiosa. Desearles se 
puso desde luego á filosofar y tuvo el inlenlo de renovar la 
ciencia y de fundar una nueva filosofía; conoció, en suma, ó 
supuso que teníala misión de dar nuevo giro y carácler á los 
estudios filosóficos. Quevedo, por el contrario, lejos de creer-
se innovador, declara la guerra á los innovadores y todo su 
propósito es impugnar á los herejes y á los descreídos de su 
tiempo. Quevedo , piadoso hasla lo sumo, no se pone á dudar 
melódicamente para hallar un principio inconcuso; antes se 
admira de que duden algunos y solo acepta condicionalmente 
la duda para llegar racionalmente á disiparla. Asi es que, pro-
cediendo psicológicamente en su tratado del alma, no sospecha 
siquiera que asi como duda de la veracidad de los senlidos, 
podía dudar también de la realidad objetiva de las cosas; asi es 
que ni se deliene en probar que las cosas existen en efecto y 
corresponden á la idea que de ellas tenemos, ni se detiene en 
probar tampoco la realidad objetiva de lo absoluto, ó dígase 
la existencia del ente supremo por la sola idea que leñemos 
de él en el alma. Cierto que Desearles no da la primera prue-
ba y para salir de la dificultad, recurre á que Dios no puede 
engañarnos: pero Descartes vé la cuestión y plantea el proble-
ma. Quevedo ni tan solo llega á sospecharle. Para probar la rea-
lidad objetiva de lo absoluto, Desearles no inventa un nuevo 
raciocinio, pero renueva con mas exactitud filosófica el ya co-
nocido de San Anselmo, argumento, á nuestro ver, de gran 
valor, á pesar de la crítica de Kant, Quevedo no imagina que 
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pueda haber cueslion sobre eslo. Asi es que no formula, si 
bien deja entrever claramente, no solo que la idea de lo abso-
luto, no estando en nosotros lo absoluto que la produce, ha de 
tener fuera de nosotros su causa; sino que toda ¡dea, que no 
proviene de la especulación de las fantasmas, debe provenir 
de lo absoluto, que está fuera del entendimiento, ya que en el 
entendimiento no hay nada que no sea adquirido ó infundido 
por los sentidos ó por lo absoluto, á no ser virtualidad y ener-
gía de comprender, distinguir, juzgar y raciocinar, luego que 
se adquieren las nociones primeras. 
En Quevedo verdaderamente no hay un sistema que ten-
ga hílacion: pero hay pensamientos filosóficos muy elevados. 
Quevedo es mas moralista que psicólogo; y aunque pro-
fundo pensador, el medio en que vivia y su afición á la fra-
se retorica mas que á la idea, turbaban á menudo la claridad 
de su pensamiento. Por eso, provada la inmortalidad del al-
ma ó persuadido Quevedo de que la deja probada, pasa á de-
mostrar la existencia de Dios con mas autoridades que razo-
nes. Se nota, con todo, que funda esta demostración en la idea 
de causa; esto es, en la consideración del universo y en el 
orden que reina en él y que supone no ser obra del acaso, sino 
de una inteligencia. Esta inteligencia, esta alma ordenadora 
del mundo, es Dios. Bien conoce Quevedo que de este espiri-
tu ó inteligencia del mundo al Dios personal de los cristianos 
hay una distancia inmensa y para salvarla trata de probar la 
providencia de Dios; mas se vale para ello de palabras mas 
elegantes que convincentes y de razones mas teológicas que 
fiiosóficas. Reconoce la existencia del mal moral en la tierra 
y justifica á la providencia con el bien moral que hay en el 
cielo; dice que los malvados triunfan y los inocentes son per-
seguidos en esta vida, y justifica á la providencia sostenien-
do que en la otra sucederá lo contrario. De esta suerte, para 
demostrar que hay providencia, presupone que la hay y por 
lo tanto no prueba nada. 
Es verdad que partiendo Quevedo de que el hombre goza 
de libre albedrio , esplica el mal y el bien, pero noel que que-
den sin castigo el uno y sin galardón el oiro. El remordimien-
to de la conciencia criminal y la serenidad apacible de la ¡no-
cente no bastan. El moralista resplandece mas que el metafí-
s¡co en toda esta parte del tratado. Solo la salvan, ademas de 
la admirable, aunque con eseeso artificiosa elocuencia con que 
está escrita, ciertos vislumbres que hay en ella de que nues-
tro autor vela la providencia en la historia y ponia en la his-
toria de la humanidad orden y progreso hacia un fin mejor, 
aun en esta vida: esto le era inspirado por la misma dilatación 
del cristianismo hasta los últimos fines del orbe, mejorando y 
civilizando al género humano, cual, si nunca declaró yueve-
do que adelantase, no creyó tampoco, siguiendo la opinión 
común de su época, que se fuese corrompiendo mas cada dia. 
Antes dice en una de sus epístolas, ¡mUadas de Séneca.«No 
«seas de los vulgares que dicen que todo tiempo pasado fué 
«mejor, que es condenar el porvenir s¡n conocerle. Débanos 
«nuestro tiempo alguna lisonja: muchos han pasado peores; 
«muchos se pueden seguir menos malos. » 
Mas paraentender, como se debe,la idea que se habla for-
mado Quevedo de la historia y la providencia y órden que 
vela en ella, será bueno examinar la vida que escribió de San 
Pablo apóstol, con el intento, según el mismo dice, demostrar 
por donde vino en los hombres la divina providencia á los fines 
de su justificación. Examinaremos asimismo rápidamente los 
demás trabajos históricos de Quevedo. 
J . V A L E R A , 
Se continuará.) 
RECEPCIONES ACADÉMICAS. V 
R E A L A C A D E M I A E S P A Ñ O L A . 
(Conclus ión. ) 
IV . 
La teoría que se separa á mayor distancia de la sostenida 
hoy por los críticos mas autorizados, es sin disputa laque 
combatimos. La dió á luz el ilustre Muratori, y en su sentir la 
trasformacion de la lengua latina en lenguas vulgares, fué 
efecto solo de la invasión germánica en el siglo V. Descuidada 
la pronunciación, rolo el cánon de la lengua, presa de la ig -
norancia y la barbarie la cultura antigua, la rica y preciada 
lengua de los poetas y prosistas de Augusto, convirtióse en 
algo sin declinaciones, sin sintaxis y sin prosodia, rudo y fal-
to de armonía que se llamó lengua Italiana en aquel suelo, fran-
cesa en las Gallas, provenzal en la Occitania, catalana en la 
Marca, castellana en León y portuguesa en Lusitania. 
No de otra manera disertan hoy los mantenedores de se-
mejante leoria,pero nótase muy luego que sus doctrinas 
encierran supuestos que la historia contradice. ¿Por qué el la-
tín en el siglo V sufre tan completa trasformacion al pasar de 
los lábios italianos á los germánicos, y en los siglos de las con-
quistas republicanas y en los primeros del imperio no sufre, (se-
gún asientan los partidarios de la doctrina que contradigo), 
modificación alguna? ¿Por qué no se estiende á los galos y á 
los celtas, y á los belgas, y á los celtíberos, y á los púnicos, 
lo que se descubre en los herulos, y en los visigodos,y en los 
francos y burgundlos?—Falla de raciocinio es esta que bien 
merece notarse y que desde luego declara sospechosa la doc-
trina que combato. 
Y si los pueblos germanos modificaron el latín convirtién-
dolo en los romances vulgares, el elemento germánico debía 
predominar en las lenguas novísimas, y la lengua que servia 
de troquel, debía estar dolada de robustez y vida, suposición 
que la historia rechaza. 
Escritores de gran precio y cuya autoridad en los estudios 
crítico-históricos es legítima, han sostenido y aun sostienen, 
que fué el elemento germánico el fiat lux de la moderna ci-
vilización. Sentimientos y costumbres, instituciones y leyes, 
poiüicá y carácter religioso, todo vino á la Europa latina con 
las espadas germánicas. No titubeo en afirmar que esta in-
fluencia se ha exagerado, y sacándola de su cauce natural no 
se ha querido conocer que'sucede con la conquista germana 
lo que con la conquista de la Grecia por los romanos. Los 
vencedores aspiran la cultura de los vencidos, y se trasfor-
man al contacto de las razas que sometidas al imperio roma-
no habían ya sacrificado en los altares de los dioses, con-
tribuido con su ingenio á la grande obra del arte greco-ro-
mano y derramado su sangre para que el orbe entero acata-
ra la voz de Roma. Herulos, visigodos y lombardos, cual im-
petuoso torrente recorren la afligida Italia, y solo conservan 
en la lengua vulgar, los nombres de los vencedores y sus gr i -
tos de guerra, y poco después maravillados de tanta grandeza 
los mismos conquistadores, ciñen la púrpura y remedan al Se-
nado y hablan en sus ocios la lengua latina. 
Aun en Francia, en los gloriosos días que siguieron á la I 
gran revolución política del siglo V I H , cuando el elemento j 
germánico parecía ser dueño y spñor, Garlo-Magno vuelve los 1 
ojos á la tradición clásica, traduce en instituciones políticas la 
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gerarquía celcsiáslica, y si llevado de un sentimiento piadoso 
quiere recojer la lengua materna, son vanos sus esfuerzos para 
formar una gramática teutónica. En España, ya lo hemos dicho, 
la influencia visigoda no crea ni siquiera la unidad nacional; 
la Iglesia alcanza títulos honrosísimos cuando los hispano-ro-
manos la dirigen; cae cuando los visigodos ciñen mitra y em-
puñan báculo. 
Y no es tan solo la historia la que desmiente la teoría apun-
tada, sino que la ciencia nos enseña que los pueblos germa-
nos hablaban lenguas diferentes. El franco no tenia relaciones 
con el godo, el borgoñon se separaba del godo y del franco, 
el alano y el suevo y el vándalo llevaban en su seno distin-
tas tradiciones y en sus lábios lenguas desemejantes. ¿Bajo 
qué canon debía efectuarse esa gran trasformacion de la lengua 
latina? ¿Cuál fué la lengua corruptora? Aun en Francia, en 
los famosos juramentos de 842, se encuentran solo dos raices 
germánicas y aun estas dudosas. 
Recuérdense los numerosos hechos referidos por Idacio, 
Amiano-Marcelino, Cassiodoro, Gregorio Turonense y se com-
prenderá como desde su primer momento la influencia germá-
nica se vió anulada por el espíritu romano que poseyó las al-
mas de reyes, duques y condes, como la Iglesia se apoderaba 
del espíritu de las muchedumbres. 
Basta ya de influencia germánica: que no se descubran en 
el libro de Tácito las costumbres y los primeros delineamien-
tos de las modernas sociedades, porque la historia nos dice en 
voz muy alta, que del seno de la raza latina brotaron los ele-
mentos civilizadores de la historia moderna. 
Limitada como ta historia nos dice que lo fué la influencia 
germánica, no hay para que detenernos en el estudio de las 
teorías lenguísücas que parlen de tal principio, asi como en 
la celebérrima de Mr. Raynouard, refutada con gran copia de 
dalos y razones por el ilustre Fauriel, y cuya razón de ser, es 
la universalidad del latín, sostenida por Mr. Raynouard, falsa 
premisa que le condujo á la creencia en una lengua europea 
intermedia, madre de las leguas neo-latinas. 
Descartada la influencia germánica, quedan naturalmente 
como únicos elementos Irasformadores del latín, la tradición 
lenguístíca que se conserva en nuestro suelo y la ley general 
que obliga al latín á pasar de lengua sintética á lengua ana-
lilica. 
V. 
Indicadas quedan razones que , ampliadas y propuestas 
en forma de discurso, pueden servir para limitar la en mi 
juicio , absoluta proposición del Sr. Monlau. No es del mo-
mento entrar en el estudio de la influencia griega y hebráica 
en nuestra lengua. En diferentes ocasiones, nuestros huma-
nistas han notado semejanzas entre la construcción griega y 
castellana, como en otras muchas los hebraizanles han mani-
festado no poca sorpresa al encontrar en la versión del he-
breo al castellano sorprendente facilidad. Hágase el ensayo 
siguiendo el método de Du-Marisais con la lengua hebrea, 
griega y latina, y se notará con sorpresa, corno lo he nota-
do yo en diferentes ocasiones, que la traducción hebráica es 
fácil, y sin violentar la sintaxis castellana, se sigue la coloca-
ción original, así como es mas natural y directa la traduc-
ción de la prosa griega del siglo de oro al castellano, que la 
traducción de la prosa latina de los escritores de la república 
y del imperio. Razones nos suministra este estudio para le-
vantarnos contra la afirmación de que la sintaxis castellana 
es eminentemente latina, pero semejante indicación nos lle-
varía muy lejos de nuestro propósito actual. Conviene adver-
tir sin embargo , que no está hecha la historia de nuestra len-
gua. Si lomamos como punto de mira las obras de Meló , de 
Mendoza, de Mariana, aparecerá probada la identidad de la 
sintaxis latina y castellana; asi como fijándonos en el si-
glo X V I , en pleno renacimiento clásico, advertimos que la in-
fluencia arábiga ni rastro deja en nuestra lengua. Precisa por 
lo tanto, en este linage de estudios, distinguir siglos y épo-
cas literarias y aun escuelas, porque de otra manera podría 
el estudio mas detenido autorizarnos para sostener teorías, 
que revisadas, serian tenidas por paradojas. 
Distíngase con cuidado lo que nos pudieron dejar los j u -
díos durante el periodo romano y visigodo; cuéntese con la in-
fluencia gótica en Asturias durante la reconquista, y con la 
vitalidad de las lenguas conservadas en las aspe:-3zas del Nor-
te, que ya no son esclavas ; recójanse las materias sobre los 
estudios mozárabes con singular discreción; distíngase la len-
gua popular de la erudita, y esta de la cancilleresca, la 
lengua de los doctos y la de los juglares de boca y péñola; fije-
mos en el siglo del sabio rey las influencias orientales y seña-
lemos sus efectos, notemos la influencia provenzal é italiana 
en el reinado de Juan I I , asi como la greco-latina, y en el si-
glo XV y primeros lustros del X V I , y véase con qué cuidado 
borran los doctos humanistas las impurezas árabes, y en sus 
gramáticas y diccionarios pugnan por trasformar en sintaxis 
y léxico latinos la sintaxis y léxico castellano. 
Completado el estudio de los orígenes con el estudio de las 
revoluciones del lenguaje, podremos ya caminar desembara-
zadamente por el áspero camino de la filología española, en 
el cual sin embargo, tantas veces y con tan hermosos títulos 
encontramos el nombre del Sr. Monlau. 
Pero hemos rechazado las opiniones esclusivas de los 
orientalistas y de los germanos , hemos hecho justicia á las 
pretensiones de los adoradores de la lengua vasca, y por lo 
tanto , seria mas digno de censura, el que ahora incurriéra-
mos en el esclusivismo y estrechez de miras que hemos ana-
tematizado en los escritores del pasado siglo. 
Que no son muchísimas las palabras que poseemos en la 
lengua castellana que no sean latinas, no lo negaré ni lo afir-
maré tampoco ; ¿quién me asegurará que voces que figuran 
como de origen latino , no proceden de fuente mas antigua? 
¿No es posible, asi como lo indica el Sr. Monlau en las pala-
bras lata, parqua, pífano, etc.,pueden ser celtas y godas, que 
muchos otros, y aun los verbos auxiliares y hasta su misma 
conjugación en algunos tiempos, tenidas por latinas, puedan 
originarse de las lenguas perdidas cuyas huellas reconocemos 
aun en la castellana y que se relacionan con un tipo común?— 
No ofrece campo para dudas fundadas el notar, por ejemplo, 
que la conjugación subjuntiva del verbo ser, en las lenguas 
neo-latinas, en particular en la provenzal y en la castellana, 
se separa de la forma latina y se acerca á la forma sánscrita 
como si la lengua tornára á su primitivo carácter? 
No cerrremos el horizonte de la indagación señalando solo 
el mundo latino y diciendo : del latín y solo del latín nació 
la lengua castellana. 
Descartada esta especie , hija sola de mi deseo de llamar 
la atención de la juventud á este linage de esludios, seria in-
gral i ludé injusticia no felicitar al digno autor del Diccionario 
etimológico que en un escrito de cortas dimensiones ha sabi-
do encerrar tantas y tan luminosas indicaciones, y abordar 
con tino y depurado criterio las mas árduas cuestiones de la 
ciencia filológica. 
V I . 
Contestando al notable discurso del Sr. Monlau, escribió el 
eminente poeta dramático Sr. Hartzembusch , el celoso y en-
tendido colector de nuestro teatro , uno notabilísimo , no 
solo por la sana crílica y concienzudos esludios que revela 
sino también por el aticismo y pulcritud que levantan los es-
critos del celebrado autor de los Amantes de Teruel, al rango 
de modelos del buen decir y buena frase castellana. 
No inquirió el docto académico cómo se formó la lengua 
castellana, que cumplidamente habia desempeñado esta tarea 
el señor Monlau , pero se fijó en cuándo nació la lengua 
castellana; de manera que esta indagación, puramente histó-
rica, debía confirmar las teorías asentadas por el nuevo aca-
démico, presentando asi á la docta corporación, estudiado ba-
jo el punto de visla teórico y bajo el aspecto histórico el tema 
sometido á examen. 
Desenlendiéndonos por un momento déla ingeniosa manera 
usada por el señor Hartzenbusch para abordar su asunto, nos 
colocaremos desde luego en el siglo X, designado por el señor 
Monlau como época de la que, puede afirmarse no era ya en 
ella cosa peregrina el romance caslellan». Respecto al siglo X I 
no hay que dudar porque el fuero de Aviles, nos releva de to-
da probanza 
¿ Qué medios escogitaremos para esta prueba? Nos es des-
conocida la lengua nueva, es oral, hablada, no se ha fijado 
aun, no cuenta en su seno gente tan docta que sepa escribir-
la, y por lo tanto fuerza será acudir á la lengua latina. No hay 
en efecto otro medio y el Sr. Harlzenbusch, acude al examen 
de los documentos latinos para demostrar que la lengua exis-
tia. Advierte antes el docto académico que en su juicio , la 
carta puebla de Avilés, está escrita en lat ín, y robustece este 
aserto recordando la imporlancia y objeto de estas cartas pue-
blas, que dadas para gentes de índole distinta y oriundas de 
apartados territorios, era preciso buscar una lengua para que 
fuera de todos ellos comprendida, y ninguna como la lengua 
docta, la lengua oficial podía llenar este cometido. Desde lue-
go asentimos á esta indicación del ¡lustre poeta. El docu-
mento citado aparece escrito en latín, pero en un latín acomo-
dado á las varias gentes para quienes se escribía. Robustécese 
esta indicación notando que documentos coetáneos aparecen 
escritos en lengua que aun podia con justo título apellidarse 
latina, y que en documentos anteriores palabras que apare-
cen con su forma bárbara en el fuero, aparecen en él en 
castellano, como si de propósito hubiesen sido alteradas. De-
dúcese de esta indicación que existia una lengua ó lenguas dis-
tintas de la que aparece escrita, y si continuamos buscando el 
rastro de esa lengua, encontraremos en documentos perlene-
cientes al siglo X multitud de palabras, consagradas á espre-
sar actos de la vida doméstica, instrumentos de labranzas, 
faenas del campo, festejos populares, dichos y denuestos pro-
pios de villanos, ropas y usos populares, en una palabra, que 
revelan la vida y necesidades de la clase ínfima del pueblo. 
Y estos hallazgos no cesan en el siglo X sino que continúan 
en el IX hasta llegar al V I H . 
Sigúese con gran fruto este sendero en este linage de in* 
dagaciones, porque si recogiéramos en Flores, ó en Marca, 
documentos, en el siglo I X y X, notaríamos como la construc-
ción, conjugación y declinación habían sido hasta someti-
das á un nuevo cánon gramatical ; y si se nos arguia dí-
ciéndonos que esta degeneración sintáxica no significaba exis-
tencia de lenguas nuevas, sino que era efecto de causas 
corruptoras, como el cristianismo, la invasión, etc., etc.; 
demostrada la existencia en el siglo VI I I y aun en épocas an-
teriores de centenares de voces estrañas al léxico de la len-
gua latina, no podría menos de convenirse en que existia una 
lengua á la cual pertenecían esas palabras, usadas al escribir 
en lengua latina. Sobreesté punto no cabe la menor duda y se-
guimos sin vacilar al docto académico hasta las etimologías de 
San Isidoro de Sevilla, buscando palabras que no son latinas; 
pero si bien no se nos ofrecen graves dificultades sobre este 
punto, nacen al querer preguntar ¿y qué lengua era la hablada 
por el pueblo? ¿Qué significa el calificativo de lengua rústica, 
y lengua romana tan usados por los escritores de la edad me-
dia? Lengua nisííca, ó lengua vulgar, tiene solo una signifi-
cación retórica relativa al lenguage culto de los escritores de 
los siglos V I , V I I , y V I I I ; pero lengua romana significa len-
gua popular, y se usa siempre en oposición á lengua latina. 
Con numerosas citas, Du Cange nos demuestra cómo la lengua 
romana sucede á la latina y penetra hasta en los palacios y 
sube al púlpito y sirve á los seglares; pero aun nos falla ave-
riguar qué era esta lengua romana. En Francia fué sin duda 
aquella primera revolución del lalin que encierra en su se-
no á la lengua de oc y á la de o i l ; que es lalin sin sintaxis 
latina, sin voces, ni casos y con artículo, y empedrado de 
palabras celtas, griegas y francesas. En España fué un latin 
informe mezclado con ibero y púnico y griego y hebreo, mas 
ibero en el Norte, mas púnico al Sur, y mas griego al Este. 
No he resistido á la tentación de repetir deducciones sen-
tadas anteriormente , porque el encontrar junto á míen esta 
materia el voto del Sr. Hartzembusch, y al ver que son idénti-
cos sus juicios á los por mí sostenidos, desapareció la duda y 
vacilación que me acompañan en este linage de estudios. 
Creo por lo tanto, que en el siglo Xera ya el romance no 
lengua rudimentaria, sino lengua formada. No examinemos 
como hasta aquí han hecho nuestros eruditos la degeneración 
del latin, relacionándola con los días de su mayor pureza, no 
busquemos el solecismo y el barbarismo, busquemos el mo-
dismo del romance, la ley gramatical de la lengua nueva que 
funde á la anligu a , no veamos solo la ignorancia, contemple-
mos la vida nueva que absorbe y se asimila de la cultura 
antigua para modelarla según requería el nuevo espíritu que 
engendraba entonces á los pueblos modernos. El diccionario 
deDu-Cange, gran monumento levantado á las lenguas mo-
dernas, colocado junto á un diccionario clásico ¿no es lección 
y advertencia bastante para mostrarnos con cuánta energía y 
de cuán antiguo el genio moderno pugnaba por romper la es-
trecha cárcel de la lengua artística de los latinos, para dar al 
viento un nuevo acento que no cabia en el mundo greco-
romano? Sin duda que lo es y el paralelo que propongo de-
mostrará evidentemente, como, no por corrupción del latin 
en su totalidad, sino en gran parte, por creación novísima, se 
forma el léxico de los romances vulgares. 
No aceptando la existencia del romance en el siglo I X , ¿có-
mo esplicar las palabras castellanas que se encuentran con tal 
abundancia en los monumentos latinos de aquella centuria? 
¿Cómo esplicar que la mayor parte de aquellos vocablos apa-
recen después con idéntica significación é idéntica forma?Si 
eran solo hijas de la ignorancia del vocablo latino, de muy dis-
tintas maneras debieron producirse y al pasar á manos de 
los doctos, hubieran estos con suma diligencia procurado 
restituirle su primitiva forma , siendo asi clara muestra de su 
origen. Y sin embargo, á pesar del desprecio general con que 
el romance es considerado por los doctos, á pesar de la lucha 
obstinada que sostiene el genio nacional con las influencias de 
la pasada cultura, aquellos vocablos permanecen intactos, 
aquellos solecismos son cánones gramaticales , y aquel conti-
nuado barbarismo es una nueva lengua. No hay efecto sin cau-
sa, y los efectos que se notan en los siglos V I I I y IX, diremos 
con verdad que nacen de una causa que es, la existencia de 
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una lengua oral, hija del pueblo, que se impone á los mismos 
que procuraban alejarla de sus labios. 
Conlinúa el Sr. Harlzenbusch su indagación y examina 
ayudado de inscripciones cómo vivió el lalin en España du-
rante dominación romana, y conviene en que debió aquella 
dominación oral sufrir las influencias del clima, délos hombres 
y de las lenguas habladas por los pueblos conquistados. Coa 
esla" base no titubea el docto académico en asegurar que las 
modificaciones y diferencias que se advierten entre el latin y 
el castellano, provienen de haber prevalecido la forma nacio-
nal sobre la forma latina, observación que concuerda con al-
guna de las emitidas en la primera parte de este escrito. 
0 El ilustre académico rechaza la teoría de Mr. Raynouard, 
y aunque de pasada condena la especie vertida por un escri-
tor moderno, que declara el castellano hijo directo del fran-
cés. El docto académico, con aquella manera peculiar de unirlo 
levantado del pensamiento á l a sencillez de la frase, destru-
ye los principales fundamentos de la singular teoría de Mr. Da-
mas Hinard, y entrando en el exámen de las analogías y de-
semejanzas que existen entre el provenzal y el castellano, con 
sana crítica y depurado juicio establece la diferencia que se-
para al castellano del provenzal, lomÍDiendo asi el tosco la-
zo con que quiso unirlos el traductor del Poema del Cid. 
Parle es esta muy principal y estimada del discurso del ilus-
tre poeta, y sus observaciones como que convidan á entrar en 
el terreno que descubre su habilísima pluma , pero quédese 
este propósito para otro lugar y en mas holgada ocasión , que 
liarlo ha corrido mi pluma sobre este asunto. 
Pocos triunfos recordamos que como el alcanzado por el 
señor Hartzenbusch con su discurso, contenten, aun á la crí-
tica mas mirada y severa, en esto de prodigar vítores y pláce-
mes. La reputación europea del Sr. Harzenbusch , exigía un 
discurso que formara época en los estudios filosóficos, y en 
verdad que desde hoy cuantos deseen conocer cuando se for-
mó la lengua castellana, acudirán á estas elegantísimas pá-
ginas para encontrar guia seguro y luz clarísima para sus in-
dagaciones. 
F . DE PAULA C A N A L E J A S . 
P R O Y E C T O 
de un Código reglamentario del crédito territorial, presentado á las 
Cámaras portuguesas, 
POR F. A. F . DE SILVA FERRAD. 
On peut diré qu'en ancun temps le 
Portugal si est demeuré fermé aux 
lumiéres qui se repandaient dans 
d'aulres contrées; il a su parUciper 
á toutes les aspirations salutaires qui 
éclataient ailleurs. 
(MARTOU, I n t r o d u c c i ó n al mismo 
proyecto de Código.) 
Hace quince meses que en la Cámara de los Pares de Por-
tugal se presentó, en la sesión del 12 de julio, un proyecto de 
código con el título que sirve de epígrafe á este artículo. 
Razón, pues, tenia M. Martou cuando escribía en Bruselas 
las palabras que le hemos copiado y menos carecía de ella un 
escritor portugués el Sr. Lery María Jordao, cuando en la Re-
vista histórica del derecho francés y extranjero (1) se quejaba 
con amargura de la ignorancia en que se halla Europa de las 
instituciones y de la literatura jurídicas de su patria. 
Y si esto es doloroso respecto de todos los pueblos del viejo 
continente, es doblemente reprensible semejante abandono 
en nosotros que formando en la historia solo un pueblo varias 
veces, estamos destinados por la Providencia á ser al menos 
hermanos, favoreciendo á ambos el mutuo conocimiento y co-
municación de ideas, adelantamientos y civilización. Y sin em-
bargo, fuerza es confesarlo, en Bélgica, en Francia y en Ale-
mania misma es mas conocido y estudiado el Portugal, como 
lo atestiguan sus constantes referencias, informes y folletos 
que brotan de las prensas de todos esos pa íses , que en nues-
tra España, donde desembocan los ríos de aquel reino, cuyos 
límites orientales son los occidentales nuestros, cuyos límites 
marítimos completan la península ibérica. 
Si ese hermoso y pequeño reino, florón preciado un día de 
la universal corona española, hubiese sido víctima de la indi-
ferencia que es consiguiente en los pueblos que esperimentan 
revoluciones ó sacudimientos de mayor ó menor trascenden-
cia, evidentemente seria excusable aquel estado como sobra-
damente verosímil y lógico. Esto, y no otra cosa, ha sucedido 
á la Italia, á la Francia y á la Alemania cuando el huracán 
revolucionario ha azotado sus pueblos y desparramado por do 
quiera sus instituciones; y ¿seremos osados á reconvenirlas? 
Contentémonos con deplorar su desgracia y admirar su gran 
desarrollo después, cuando el olivo de la paz cierra las puer-
tas del templo de Jano y permite á los sábios que continúen 
sus investigaciones científicas ó eruditas, dando vuelo al pen-
samiento y nueva dirección al espíritu explorador en todos los 
ramos del saber humano. Y sobre todo compadezcamos á la 
Italia, que por sus tradiciones históricas merece cual ninguna 
otra nación respeto y estudio, pero que por su largo estupor, 
por esa larga atonía intelectual que sufre hace tiempo, ha des-
cendido del primer puesto al último de los pueblos civilizados. 
((Pero el Portugal, dice el citado escritor belga, no ha descen-
))dido en esta via de decadencia moral, y sino le ha sido dado 
»ocupar otra vez en el mundo el puesto que le habían asig-
»nado en los siglos precedentes el heroísmo y el ingenio de los 
«Vasco de Gama, de los Alburquerques, de los Magallanes y 
»de tantos otros, prez de sus anales marítimos; jamás, en cam-
«bio, ha cesado de cultivar con tanto ardor como aprovecha-
»miento y en todas direcciones el dominio imperecedero del 
«pensamiento.» Parecido á España el Portugal en las luchas, 
que se ha visto precisado á sostener en defensa de la integridad 
de su territorio unas veces, y otras por sus disensiones intesti-
nas; no ha marchado en la via de los adelantamientos científi-
cos y reformas materiales con tanta velocidad y tanto empuje 
como eran de esperar de su carácter, obedeciendo en algunos 
momentos hasta á preocupaciones que forman el espíritu pú-
blico en las solemnes crisis de la vida de los pueblos, pero que 
no por esto conviene dejarlas tomar demasiada pesadumbre 
con que aniquilen por completo su misino espíritu. Y sin em-
bargo de que han dominado en el vecino reino tantos elemen-
tos contrarios á su desarrollo, es lo cierto que no solo no se 
ha atrasado, sino que ni ha llegado á estacionarse; al contra-
rio, su progreso ha sido universal y constante y ha sabido par-
ticipar de todas las provechosas aspiraciones que brotaban en 
otras partes. 
Y es muy del caso recordar ahora que la reina doña María 
mandaba formar en 31 de marzo de 1778 una comisión para re-
Visar toda la legislación portuguesa : y si bien los trabajos mas 
o menos importantes de esa junta no pasaron de proyectos, no 
por esto se prueba menos el espíritu de reforma y adelanta-
miento de que estaba animado aquel país, como ahora espe-
En el año 1857, p. 369, artículo sobre la segunda edición de la 
concordancia de ¡ o s C ó d i g o s de M. Antonio de Saint-Joseph. 
cialmente. Confirman nuestro aserto las varias tentativas que 
en materia criminal han hecho los portugueses en el presente 
siglo, desde 1821 hasta 1836 y 1845, concluyendo por publi-
car un código criminal como ley del Estado en 10 de diciem-
bre de 1852, y posteriormente el que hace un año se ha nom-
brado una comisión con objeto de reformar la nueva ley, en vis-
ta de las observaciones de la experiencia sobre aquella socie-
dad. Y estos laudables esfuerzos son consecuencia de otros 
anteriores, puesto que en 1842 se publicó ya un código admi-
nistrativo, en 21 de mayo de 1841 se promulgó el de procedi-
mientos civiles y criminales, y luego en 1855 fué ya reforma-
do; posteriormente se ha presentado otro rural á las Cámaras 
y pronto tendrán que discutir el civil y el militar. ¿Se quiere 
mas actividad inteligente? ¿Le aventaja hasta el día algún otro 
pueblo de Europa? Pero lo notable es que «estas leyes, ó al 
»ménos su mayor parte han visto la luz en medio del ardiente 
«conflicto de los intereses y de las pasiones, tan pronto bajo el 
«despotismo de una dictadura militar, tan pronto entre el es-
«truendo de confusos debates de asambleas casi soberanas 
«hoy, expuestas mañana al golpe de unainminente disolución, 
«reconstituyéndose á poco , después de haber sido heridas al 
«soplo de las mas ardientes y de las mas fugitivas emociones 
«populares. Y sin embargo, estas leyes nacidas bajo tan ne-
«gros auspicios no han vivido ménos por esto: se han corregi-
»do, completado, coordinado , consolidado de año en año , y 
«bajo su influencia tutelar han aumentado la confianza de la 
«nación en sí misma y en su gobierno, su experiencia de los 
«negocios, su alejamiento de las divisiones , su necesidad de 
«reposo y de seguridad para la conciliación, su deseo de au-
«mentar los recursos y la prosperidad materiales, su culto, en 
«fin, del pensamiento, esta fuerza de todas las debilidades, esta 
«coronación de todas las grandezas humanas, trátese de un 
«pueblo ó de un individuo « como ha dicho elocuentemente 
el crítico mencionado. 
Y siendo esto asi, exclamaba con razón el Sr. Jordao: Todo 
lo que se escriba en el extranjero sobre el derecho portugués sin 
conocer las publicaciones modernas de nuestro país, no tendrá 
jamás ningún valor; aludiendo con estas palabras á la recono-
cida ligereza y aun á la injusticia con que de antiguo tratan 
los franceses á lodos los demás países civilizados, especial-
mente á los dos reinos que constituyen la península ibérica; 
conducta que observan así los sábios como los literatos con 
mengua de su reputación de historiadores y críticos, de mane-
ra que parece temen ei desenvolvimiento de los demás países: 
como si el campo del saber humano fuese tan estéril que solo 
ellos pudiesen cultivarlo con aprovechamiento, ó sí la senda 
de la civilización del género humano fuese tan estrecha que 
no cupiesen á un tiempo en ella todas las naciones del globo. 
No hace muchos meses que en la reunión verificada en 
Bruselas por los representantes científicos de todos los pueblos 
cultos , el congreso de la propiedad literaria proporcionó á la 
nación portuguesa una brillante ocasión de revindícar sus jus-
tos títulos al aprecio y aun consideración universal; puesto 
que el rey Fernando, antiguo regente de aquel reino se ins-
cribió como adicto al congreso, asociándose al pensamiento que 
lo motivara, y el gobierno del mismo país remitió una colec-
ción de importantes documentos de gran mérito, con lo que se 
comprobaba el grado de adelantamiento social que tenia aquel 
Estado. 
A este congreso asistieron como sus representantes los se-
ñores Jordao y da Silva Ferrao, cuyas palabras hicieron pro-
funda sensación en las sesiones y comprobaron lo mismo que 
venimos diciendo. 
Por esto el juicioso escritor Martou dice tan elegantemente 
en el trabajo citado: «Se ve , pues, por este nuevo ejemplo 
«qué seguridad tienen todas las nuevas ideas y todas las ten-
«tativas generosas de encontrar eco y apoyo en la nación por-
«tuguesa, que ofrece á todos ellos para germinar, crecer y 
«fructificar un suelo de suyo fértil, que adquiere , merced á 
«las grandes labores, una fecundidad creciente de día en dia. 
«Propicias circunstancias secundan esta comunión de senli-
«mientos y de esfuerzos mútuos, á la cual se adhiere con viví-
«sima fé. La obra de pacificación que tan felizmente ha inau-
«gurado el príncipe que ha tenido el raro honor de unaregen-
«cia sin disturbios, sigue, merced á l a cooperación de todos 
«los buenos ciudadanos, gracias á la calma de un pueblo fiel 
«bajo el mando de un jóven al que la Providencia ha enco-
«mendado los destinos de Portugal.» 
Pacatumque reget patriis virtutibus orbem. 
Francamente y con placer lo decimos; todo debe esperar-
se de un pueblo de tan buenas cualidades intelectuales y mo-
rales , de tan nobles aspiraciones y de un cielo tan hermoso 
y clima tan dulce, con un gobierno rebosando patriotismo y un 
monarca ilustrado y lleno de las mejores ideas por el engran-
decimiento de la nación , un dia admiración del mundo por 
sus grandes y atrevidas empresas del siglo XV y aun del X V I 
y X V I I , bajo el aspecto marítimo y comercial. 
Por esto las Cámaras portuguesas , fomentando con labo-
riosidad el bienestar público que les proporciona una dulce 
paz, han fijado su atención en una materia de las mas impor-
tantes para una sociedad; la combinación del crédito territo-
rial con un buen sistema hipotecario , puesto que nada es tan 
á propósito para facilitar el desarrollo de la riqueza de los ciu-
dadanos y del Estado, si se acierta en el establecimiento de 
buenas reglas ó sólidas bases. Y justamente , bajo otro as-
pecto , no hay materia que haya producido tantas quejas y 
reclamaciones por parte de los interesados, provocando la 
discusión de los escritores jurídicos y estimulando la sagaci-
dad de los jueces. Véase lo que un tribunal, (el de Lieja en 
sus observaciones al proyecto del Código Napoleón) exponía 
con tal motivo al principio de este siglo. «/I nlexistait peut-
étre pas de contrée oú la circulation de numeraire fut jüus ac-
tive que dans la Belgique. Cétte activité de circulation , dont 
l'influence est si grande sur la prosperité d 'wi peuple , etait 
due aux lois qui assuraient la stabilité des hypothéques, qui 
simplifiaient l'action des créanciers contre les aebiteurs et qui 
rendaient cétte action rapide.» Y esto mismo que era entonces, 
continua siéndola legislación hipotecaria, una de las cues-
tiones mas espinosas del derecho c iv i l , por la complicación 
de intereses tan complexos y encontrados. «El derecho hipo-
«tecario , ha dicho enérgicamente Mr. Bethmont en el infor-
«me del Consejo de Estado de 9 de julio de 1850, sobre el 
«proyecto francés de reforma hipotecaria, abraza toda la v i -
«da del hombre , puesto que lo protejo desde la infancia , lo 
«sigue en su casamiento y puede, por medio de las garantías 
«que ofrece, asociarse á todas sus transacciones.^ Es un dere-
«cho que afecta á todos los derechos.» «Y el carácter de ubi-
ncuidad, si es lícito hablar asi, añade Martou , su importan-
«cia preponderante son, á pesar del desarrollo déla propiedad 
«mueble , mas verdad que nunca en el movimiento económi-
«co que arrastra al mundo moderno civilizado y que lo in-
«cita á trasformar en una verdad práctica , por medio de leyes 
«mejores, el antiguo aforismo plus est cautionis i n re quam in 
apersona, que los vicios de las legislaciones en vigor han 
«casi reducido á la insignificancia de un precepto de teoría es-
«peculativa.» 
En Francia, el gobierno ha revelado su gran empeño en fa-
vor de dichas leyes por las de 1852 sobre el crédito territorial, 
de 1855 sobre la transcripción y de 1858 sobre el órden, aun-
que esas leyes en su conjunto no responden á las necesidades 
de aquella sociedad; y otro tanto puede afirmarse de las le-
yes belgas de 1851 sobre los privilegios y las hipotecas , y de 
1854 sobre la propiedad inmueble, y si bien Bélgica ha inten-
tado organizar el crédito territorial, sus esfuerzos han fracasa-
do. En Alemania tampoco se ha hecho nada hasta el día mas 
que ocuparse en el asunto científicamente, pero no se ha 
legislado sobre la materia, y por último, en España menos 
podemos vanagloriarnos de estar mas adelantados, aunque lo 
confesemos con pesar. Hace ocho años que el proyecto de có-
digo civil , que tanto se hace esperar, contiene reformas sobre 
la materia hipotecaria; pero ni este se ha publicado , ni si-
quiera tendría nunca el mérito ni la importancia de un código 
completo, como se necesita y como el proyecto del de Portu-
gal que varaos á examinar. Sin embargo , diremos que las re-
formas que en ese proyecto de nuestro código se establecen, 
están basadas en buenos principios, \ei publicidad y la especia-
lidad, reconocidas hoy en otros países. 
Una persona de las mas competentes del vecino reino, el 
Sr. F. A. F. de Silva Ferrao, antiguo ministro de Justicia y 
de Hacienda, consejero del Tribunal Supremo de Justicia, par 
de Portugal y miembro de la Academia de Ciencias de Lisboa ha 
formulado el proyecto á que nos hemos referido, prestando 
con sus luces y profundo estudio un gran servicio á su pátria, 
y tiene por objeto la preferente mejora de las pruebas de es-
tablecimiento y de trasmisión del derecho de propiedad in-
mueble y de las condiciones de existencia de las garantías hi-
potecarias. Y que el autor del proyecto en exámen era persona 
de reconocida competencia, ademas de sus títulos citados, lo 
comprueba el saber que ya se había conquistado en la Lusita-
nia un nombre envidiable como jurisconsulto de primera línea 
por sus importantes publicaciones en todos los ramos del dere-
cho. Véase su tratado de la enfitéutis (Repertorio-Comentario 
á ley dos foraes) y su comentario al código penal portugués, 
que consta de ocho volúmenes, que probaban evidentemente 
los talentos y saber del antiguo profesor de la facultad de de-
recho en la célebre universidad de Coimbra. 
El distinguido jurisconsulto en su obra notabilísima poste-
rior ha tratado de conciliar los intereses de la sociedad bajo el 
punto de vista de las reformas convenientes y necesarias, re-
clamadas por los adelantamientos de su época, con el respeto á 
los intereses creados al amparo de leyes anteriores aunque 
menos perfectas. 
Y todo esto lo ha hecho admirablemente, de una manera 
que honra á su autor; con sencillez y claridad sumas en la re-
dacción ó exposición de los artículos, con lógica é hilacion en 
el pensamiento y en la distribución de las materias, con luci-
dez en los pormenores y armonía en el conjunto de la obra; 
siendo esta esmerada forma la elegante capa con que se en-
vuelven los mas sanos y adelantados y filosóficos principios de 
la materia que formula y sobre la que inicia legislar. 
En los préstamos con hipoteca es menos el propietario que 
la propiedad, quien toma prestado, y de ahí el que el acreedor 
estipula en consideración á la última, y no á las condiciones de 
probabilidad de pago que pueda ofrecer el deudor. Porque en 
realidad el derecho y la posesión de ese individuo que toma 
el dinero, merced á una garantía inmueble, no son mas que un 
accidente de la existencia de ese mismo inmueble: y si no, que 
desaparezca aquella persona, que un nuevo detentador ocupe 
su lugar, que poco importará en definitiva al acreedor porque 
permanece el inmueble y le pagará, que este es esencialmente 
su deudor; res non persona debet. 
Los créditos otorgados á las personas, á la par que estriban 
en la ineficaz base de la fidelidad á las promesas dadas, gozan 
en compensación de una elasticidad que permite al prestamista 
no medir ó ceñirse á la fortuna actual de su deudor, porque si 
bien este no ofrece entónces sino pocas ó ningunas garantías; 
puede mejorar considerablemente de fortuna el dia de maña-
na. Y por esto puede prescindir enterúmente el acreedor de 
averiguar si el que le toma su dinero en mutuo tiene otros 
compromisos ó deudas anteriores : mas por el contrario, en el 
contrato de préstamo sobre hipoteca, como aquel se apoya úni-
camente en esta, y no en las esperanzas de lo futuro, y como 
quiera que los recursos que puede dar de sí una finca ó fündo 
(un inmueble) no exceden de su valor aparente; claro es que 
hay que atenerse al valor que aquel inmueble represente, úni-
co barómetro del préstamo, que es al mismo tiempo su garan-
tía. Luego es muy interesante al que presta su dinero el saber 
con anticipación la realidad, extensión y libertad de aquel va-
lor; y disminuye este ó desaparece por completo si se han he-
cho uno ó mas contratos anteriores. Resulta, pues, evidente-
mente que la publicidad de esos gravámenes hipotecarios es 
de absoluta necesidad ó sea la primera condición para la efica-
cia de dichos contratos ó convenciones. 
Y sin embargo, mientras los legisladores de algunos países 
reconocían y consagraban el principio de publicidad en mate-
ria hipotecaria, olvidaban que antes que esa misma cualidad 
hay que revelar á los terceros' interesados algunos derechos 
también reales, á saber: que el que toma el préstamo puede no 
ser propietario, ó no serlo acaso mas que en parte como con-
dueño. En aquel caso de nada le habría servido al prestamista 
ó acreedor hipotecario asegurarse de la libertad del fundo ó 
finca que constituye la hipoteca, ó de los créditos anteriores 
preferentes al suyo, porque verá que su garantíase disminuye 
ó se anula por completo. Habremos, pues, de convenir en que 
la garantía de la publicidad de los gravámenes ó precedentes 
contratos hipotecarios es inútil para el bien y muy nociva en 
la sociedad, si es exclusiva ó se la considera como la sola esen-
cia de dicho contrato. ¿Qué será, pues, necesario para evitar 
este grave escollo ? Remontarse al verdadero derecho de pro-
piedad y que se haga ostensible á los interesados con todas 
las circunstancias que puedan influir en su valor y en su tota-
lidad, con mas los actos que se refieran al mismo derecho. 
A este propósito conviene recordar que los sábios redacto-
res del código civil francés del año X I I , á pesar do las ráncias 
tradiciones, casi vivas en aquella época, del derecho consuetu-
nario con que se rigieron ¿ufante muchos años las provincias 
belgas y muchas francesas, y á pesar del ejemplo cercano de la 
ley del 11 brumario del año V i l ; incurrieron en el gran error 
de autorizar las enagenaciones secretas ó clandestinas, estable-
ciendo, sin embargo, como regla ó sea en tesis general, la pro-
hibición délas mismas estipulaciones. Sirviéronse del principio 
de que basta la voluntad de un propietario para transferir sus 
derechos á un tercero que los acepta, sin entrega ni otro acto 
alguno exterior que equivalga á ella y revele á los demás la 
transferencia de una propiedad; lo cual es tma verdadera cala-
midad pública, dice el repetido autor Martou. Pieforma solici-
tada luego por la razón y la experieneia y como un principio 
fundado en la justicia, que ha dicho M. Toullier, conforme á 
las sanas nociones de una filosofía espiritual y á las máximas 
del derecho natural, que añade el primero de dichos escritores 
con sobrada razón. 
Recuérdese, sin embargo, que otras naciones menos pie 
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dispuestas que el imperio francés á aceptar en esta materia 
ios indisputables principios de conveniencia pública, como la 
Italia, ya antes del presente siglo hablan reconocido y acep-
tado por completo el principio de la publicidad. Luis Bosse-
l i i n i , escribía á la Academia de Legislación de Tolosa lo si-
guiente: «Aunque en teoría la hipoteca del derecho romano 
rescrito hasta la aparición de las leyes francesas no hubiese 
«admitido la publicidad, la hipoteca, sin embargo, no permá-
«neció oculta en Italia. Venecia hasta el siglo'XIII tenia un 
«magistrado llamado examinador, al cual se debia denunciar 
«toda enagenacioi?, toda hipoteca, toda constitución de un de-
«recho real, sin cuyo requisito no se podian ofrecer á un ter-
«cero.» M. Carabelli, de Milán, es autor de un tratado de las 
hipotecas, según el código austríaco en combinación con el 
francés, liluládb // diritto ipotecario vigente nel regno bombar, 
do-veneto trattato in relazione allluniversale giurisprudenza-
obra nolabilisima de la cual hace con razón el mayor elogio 
Bossellini; «Carabelli, decía este, ha descubierto un estatuto 
Msemejante en un rincón de la isla de Cerdeña. 
» Én la Italia entera los archivos municipales, cuya institu-
«cion se remonta á los romanos, como puede verse en los pa-
))piros de Rávena esplicados por Mr.^ Ma. i n i , habian llega-
ndo á ser dpsde la edad media el depósito general de las ac-
wtasdelos notarios, y resultaba de ellos que las enagenaciones 
»y i.is cargas impuestas á los inmuebles no permanecían igno-
wradas. En fin en el transcurso del siglo XVII I se organizaron 
«de tal manera esos archivos que lodos los actos, aun los pri-
«vados que contenían enagenacion ó hipoteca, no adquirían 
«fecha auténtica ó no obtenían autenticidad mientras en un 
olérmino prefijado no eran denunciados al archivo. La presen-
«lacion de los mismos actos en tiempo hábil hacía remontar su 
naulenlicidad á la fecha de aquellos, suponiendo que tuviese 
«también la forma requerida ó sea si reunía las condiciones 
«prescritas en la ley Scnpturas en el C. de fide instrum. » 
Y en este punto hace mas de treinta años que la opinión se ha 
formulado de una manera general unánime y hasta se ha dado 
en Francia él caso de que antiguos defensores acérrimos (1) de 
teoría contraria ó sea de la facultad de libre traslación de do-
minio por hipoteca clandestina, hayan confesado noblemente 
su error en vista de las observaciones de los hechos, délas lec-
ciones de la experiencia. 
M. Troplong, unos de los primeros jurisconsultos france-
ses, uno de los maestros modernos mas distinguidos en la 
ciencia del derecho civil , gefe de la majíslratura y el digna-
tario mas caracterizado de los grandes cuerpos políticos del 
imperio francés, hombre que se ha dedicado aspecíalmente 
al estudio y á la interpretación del estatuto hipotecario, ha si-
do el primero en defender brillantemente el principio de la do-
ble publicidad, la de los títulos constiluvos del derecho de 
propiedad y la de sus cargas. «Una reforma, decía este juris-
oconsulto, (2) qne en mi concepto debe preceder á todas las 
«demás es el establecimiento de una formalidad extrínseca, ve-
«hiculo de ana gran publicidad, y llamada á operar la trasla-
«cion de los derechos de propiedad con relación á terceras 
«personas. El abandono del sistema de la ley de bnmario del 
«año V i l sobre enagenacion de los derechos reales es la ver-
«dadera causa de la confusión que se nota en todo el sistema 
«hipotecario del código c iv i l , y de la incoerencia que reina 
«en otras muchas de sus partes. Hase visto recientemente en 
«que dédalo de asechanzas inevitables ha lanzado la falta 
«de una entrega pública de la cosa enagenada a los acreedo-
«res y á los deudores: por esto el sistema hipotecario ha sido 
«herido en el corazón ; porque si .fien , de hecho, los fraudes 
«no han sido acaso tan frecuentes como ha podido suceder por 
«la incuria y la debilidad de la ley, siu embargo existe el te-
«mor de que puedan ocurrir en mayor escala y de ahí la pa-
«ralizacion de las operaciones de préstamo y el resfriamiento del 
«crédito pail icularó privado. » 
Y cuando, durante la monarquía de julio se pensó en la 
reforma de la legislación hipotecaría, merced á la fuerza de 
las opiniones ya manifestadas repetidamente por los juriscon-
sultos y economistas y por la presión de la opinioii pública 
ya bastantemente amaestrada por la sabia experiencia; el 
guarda-sellos, Martín (du Nord) decía en 7 de mayo de 1841, 
dirigiéndose al Tribunal Supremo, {Cour de Cassation)¿L los 
tribunales superiores {Cours royales), y á las Facultades de 
derecho , lo siguiente. « La manera de trasmitir la propie-
d a d territorial está ligada por una íntima conexión al ré-
«gimen hipotecario, porque no es posible ocuparse de la 
«una sin tocar al otro. Es necesario en un proyecto de ley 
«sobre las hipotecas pronunciarse entre el sistema del códi-
«go c iv i l , que da al solo consentimiento el poder de transfe-
«rlr la propiedad y los demás derechos reales, y el de la ley 
«de 11 brumano del año V I I , que exigía la transcripción de 
«los contratos, á fin de advertir á las terceras personas y de 
«hacer público á todos los sucesos que hacen pasar la propie-
«dad ó sus desmembraciones de una persona á otra.» 
Echemos una ojeada sobre los Países-bajos y encontrare-
mos en su código c i v i l , vigente desde el L0 de octubre de 
183S, la obligación de publicar y asegurar por su transcripción 
sobre registros especiales los títulos relativos á los derechos 
territoriales. Y los autores de la ley belga de 1851 (16 de di-
ciembre) han reconocido que la publicidad de las hipotecas es 
inseparable de la publicidad del derecho de propiedad. 
En Francia se proyectó lo mismo en varias tentativas de 
reforma hipotecaria de los años 1849, 50 y 5 1 , presentadas 
á la Asamblea legislativa ; y al fin , como el principio era in-
cuestionable y la necesidad se hacia mas urgente de día en 
día, llegó el 23 de marzo de 1855 y la ley softre la transcrip-
ción en materia hipotecaria vino á sancionar la publicidad de 
los derechos reales. 
Teniendo en cuenta todas las teorías que acabamos de ex-
poner, puede decirse con razón que la obra del Sr. Ferrao de 
Silva está á la altura de todos los conocimientos modernos en 
las ciencias de la legislación y de la economía social, plantea-
das ya en otros países. 
A l tratarse de la ley llamada de hipotecas, esto es, de la 
que estatuye sobre las cargas que puedan gravar la propie-
dad inmueble, hay que reconocer fres sistemas que se dis-
putan la preferencia de esa legislación , de los cuales el pri-
mero establece ó admite la clandestinidad de aquellos actos, 
el cual se usó en Francia en las provincias llamadas del dere-
cho escrito, y lo defendieron valerosamente Sul ly, Colberl 
y Treilhard en el siglo pasado, á los que se opusieron el can-
ciller de Aguesseau y Portalis, Bigot de Préameneu, Tronchet 
y Malleville en el principio del presente. 
Otro sistema es la verdadera antítesis del anterior, por-
que prescribe lapublicidad de todas las hipotecas lomismoque 
(1) M e r l l n y Gre?iíer.—Observaciones del tribunal de Riom, sobre 
las reformas del régimen hipotecario. Documents r e l a t i f s a u r é g i m e h y -
poíA., publies par ordre de M. ¡Martin (duNord), ministre de la jus-
tice. t. I , p. 77. 
(2) Prefacio del T r a ü é des P r i v i l é g e s et des fíypothéques, que inau-
guró en 1832 la larga y bellacoleccion de sus obras en lasque la rique-
za de las nociones filosóficas y una inagotable erudiccion campean con 
la elocuencia del leaguage y la segundad de sus observacionss prác-
ticas. 
de todos los demás actos que modifican la propiedad inmue-
ble , y á esta clase pertenecen las leyes de hipotecas france-
sas del 9 Messidor del año I I I y d^I 11 Bnmario del año V I I , 
las alemanas , el código holandés de 1838 y la ley belga ya 
citada de 1851. 
Y es el tercero, mixto de los anteriores, que si bien ad-
mite parle de las ventajas de la publicidad absoluta, en cam-
bio tiene también muchos defectos del opuesto sistema, al 
cual pertenece el código civil francés del año X I I . Las hipo-
tecas convencionales y judiciales deben, según ese sistema, 
revelarse en registros públicos: obliga también esta disposi-
ción á las hipotecas legales, pero á diferencia de lo estableci-
do respecto á las dos primeras clases de aquellas, la falta de 
este requisito no obsta á su esencia , puesto que perjudica á 
los terceros en las hipotecas legales. Y lo que era de esperar, 
ha sucedido con este sistema mixto, que han sido insuficien-
tes las medidas dictadas á ta vez para proteger á los acreedo-
res por medio de seguridades especiales, y para la fecunda 
aplicación del crédito á la propiedad inmueble. 
Hemos dicho antes que la publicidad, si bienes la base 
primera de la organización del crédito inmueble , no es por lo 
mismo la única, en tanto que se constituye siempre con aque-
lla la especialidad de las hipotecas que se divide con dos ob-
jetos distintos, á saber; la enumeración exacta de las fincas 
gravadas y la designación de los respectivos créditos para cu-
ya seguridad se establece la hipoteca. Y sin esto, son mancos 
y deleznables los requisitos de confianza que debe inspirar el 
deudor, y de seguridad que debe gozar el acreedor, sino cuen-
tan con mas elementos que el conocimiento de las hipotecas 
anteriores por medio de los registros públicos. 
Sobre el carácter de especialidad en la hipoteca no se enga-
ñaron ciertamente los autores franceses de su ya mencionado 
código del año X I I , pues vieron que era un elemento de cré-
dilo que los intereses juntos del acreedor y del deudor exigían 
robustecer, y sin embargo también limitaron su aplicación tan-
to como la de la publicidad: y las hipotecas convencionales 
precisadas ya al registro público, lo fueron también, aunque 
solo con la obligación especial de designar en dichos registros 
la naturaleza y'la situación respectiva de los inmuebles afec-
tos á responsabilidad; siendo de notar que en aquella época 
la hipoteca judicial, que también debía registrarse, podía pres-
cindir de enumerarlos inmuebles, teniendo el derecho de afec-
tar á un tiempo los bienes presentes y futuros del deudor. 
Tiene por objeto la organización mas perfecta del crédito 
territorial el atraer los capitales hacía la propiedad por medio 
de la seguridad de la prenda y de las imposiciones, la puntua-
lidad de los réditos caídos y la infalibilidad del reembolso del 
capital; teniendo presente que para lograr que los capitalistas 
presten dinero con las condiciones mas ventajosas es necesario 
robustecer la confianza de los propietarios, y esto no puede te-
ner lugar siempre que un acreedor puede por medio de la hi -
poteca general abrazar, afectándolos , todos los bienes presen-
tes y futuros de su deudor: hay, pues, que proscribir comple-
tamente dichas hipotecas generales, como rémoras al desarro-
llo de las transacciones en materia de mutuo, si se tratado 
organizar el crédito inmueble, perfeccionándolo. El código civil 
de 1838 de los Países-Bajos, basado en estos principios, no re-
conoce la hipoteca judicial, ni tampoco la legal de la muger, 
ni la reserva y generalidad de la hipoteca legal del menor: por 
esto la muger que ha descuidado establecer una garantía hipo-
tecaria en sus capitulaciones matrimoniales, deja libres de to-
da hipoteca los bienes de su marido; siendo únicamente la ley-
la que asegura al menor, por medio de hipoteca, con obliga-
ción del juez de paz al principio de la tutela y después de con-
ferenciar con los parientes ó allegados del menor, de valuar 
el crédito pupilar, debiendo el tutor constituir la hipoteca por 
un acta auténtica, so pena de obligársele á ello judicialmente. 
El autor del proyecto de código del crédito territorial por-
tugués ha despreciado completamente el sistema mixto, acep-
tando el de la publicidad general de los gravámenes hipoteca-
rios; y sin embargo, no ha sido tan rigoroso en la adopción de 
los principios respecto de la generalidad sobre la misma mate-
ria; y en Portugal el número de las hipotecas legales es muy 
grande, afectando por consiguiente todos los b^nes del deu-
dor, aunque debemos advertir que este carácter de generaliza-
ción de esos derechos reales es legalmente un estado acciden-
tal mas consentido que reconocido, mejor que una de sus ba-
ses esenciales: de maiaera que el nuevo sistema lusitano sobre 
inmuebles estriba en la publicidad y especialidad de las hipo-
tecas. 
Desde el punto en que empieza la administración de cual-
quier persona, llámese marido, tutor, ó como quiera, todos los 
inmuebles de aquel administrador quedan afectos por ministe-
rio de la ley con una responsabilidad hipotecaria en favor del 
incapaz ó persona á quien representa; y en esto Silva Ferrao 
se separa completamente de la legislación de los belgas y 
de los holandeses. Esto no obstante, los intereses del incapa-
citado quedan tan á cubierto en Portugal como en el imperio 
francés actualmente. Pero como quiera que en el proyectóse 
quiso atender á los intereses de las terceras personas al par 
que al fomento de los intereses de los inmuebles, en obsequio 
del crédito de esta especie; se ha dispuesto que el deudor 
transforme en hipoteca especial el gravámen que afectaba en 
la general á sus propiedades. Y esto se verifica porque se han 
impuesto penas á todas las personas, que debiendo cumplir 
este deber no lo verifiquen, como son el tutor, los miembros 
del consejo de familia y aun las personas que tratasen con 
aquel respecto de los bienes del menor, hubiesen ó no proce-
dido de mala fé; sin embargo, el incapacitado cuando deja de 
estarlo , es decir, el menor en el primer año de su mayoridad, 
y la mujer en el de su viudez contraen la obligación descui-
dada antes por sus representantes legales. Cuya obligación 
cumplida no perjudica á dichas personas, pero sí pasado el 
año, porque entonces tienen que contenlarse con la hipoteca 
especial, que podrá acaso llegar tarde para asegurar sus 
derechos sobre los inmuebles del representante que tuvieron. 
En este concepto Silva lia sido hábil admitiendo simultá-
neamente los dos principios de publicidad y de especialidad 
con perfección combinados, y sobre todo tratando de lograr 
que la especialidad pueda realizarse cuanto antes con miras 
de inteligencia y fidelidad bien armonizadas, para que las hi -
potecas generales no puedan perjudicar causando dilaciones 
y estorbos siempre embarazosos. 
En el siguiente artículo concluiremos este exámen. 
JOAQUÍN SÁNCHEZ DE FUENTES. 
PERSECUCIONES DE GALILEO. 
La investigación del hombre, activa, eficaz é incansable, 
sostenida por su inteligencia y estimulada por la curiosidad, 
no ha podido seguramente desde las primeras edades de la 
existencia de aquel, dejar de ocuparse del espectáculo subli-
me que ofrecen á su vista los cielos poblados de una infinidad 
de astros maravillosos. La historia de los pueblos, y muy 
particularmente de los que pertenecen á los mas remotos 
tiempos de que hay memoria, nos confirman en esta verdad 
Esto nos persuade, por una parte, de que la astronomía es 
tan antigua entre los hombres como la misma humanidad; 
mientras por otra, atendiendo á las diversas opiniones que re-
lativamente á los cuerpos celestes han propagado varios filó, 
sofos , tan contradictorias entre sí y tan absurdas en su mayor 
parte , nos hacen conocer que esa ciencia no ha sido siempre 
considerada como una ciencia matemática, ni menos fundada 
en principios físicos incontrovertibles. Y en efecto, hasta el 
siglo X V I en que floreció el célebre Nicolás Copérnieo, canó-
nigo de Thorn enPrusia, la astronomía no fué sino un con-
junto de sistemas imaginarios y de conjeturas mas ó menos ve-
rosímiles defendidas por sectas de filósofos disputadores. Co-
pérnieo, al cultivar aquella ciencia , se propuso averiguar lo 
que había de cierto respecto al movimiento de los astros; no 
ya formando juicios probables, sino evidenciando su exacti-
tud. Y después de treinta y seis años de meditaciones profun-
das , realizó por fin sus aspiraciones publicando el sistema del 
universo que ha inmortalizado su nombre. 
No se disiparon aun, con los adelantos anunciados por Co-
pérnieo , las tinieblas que rodeaban entonces á la ciencia de 
los cuerpos celestes ; y no obstante que las teorías coperníca-
nas hallaron bastantes partidarios, muchos de ellos no quisie-
ron estimarlas sino como hipótesis mas aceptables que las pu-
blicadas anteriormente. Pero tardó poco desde que principió 
á debatirse el sistema de Copérnieo á venir al inundo GAU-
LEO GALILEI , quien, llegando á ser uno de los mas eminentes 
matemáticos y astrónomos del siglo X V I I , con su atrevido in-
genio y sus perseverantes observaciones, consiguió tan no-
tables descubrimientos, que convirtió en una verdad incues-
tionable dicho sistema. Empero el fanatismo religioso, esa ce-
guedad que abruma á ciertos espíritus intolerantes, que juz-
gándose infalibles en sus opiniones, están dispuestos á conde-
nar cruelmente las de los demás; ese enemigo constante del 
pensamiento, qne intransigente por condición , niega con fre-
cuencia la evidencia, fué causa de la alarma que esperimenla-
ron los teólogos peripatéticos, sostenedores en Roma de las 
ideas de Aristóteles con el sistema de Tolomeo; único que mi-
raban conforme con el testo de la sagrada Escritura, porque 
está basado en el principio de la inmovilidad de la Tierra y 
de la movilidad del Sol. Asi es, que aquellos teólogos ofus-
cados, execraban todo pensamiento astronómico en que se 
prescindiese de este principio. Y solo el rumor de que hu-
biese quien se esforzase en difundir lo contrario á é l , es de-
cir , qne el astro que nos sirve de morada tiene movimiento 
y que el Sol no se mueve de Oriente á Occidente, según pa-
rece á la vista, les produjo una sorpresa irritante, origen de 
terribles y ridiculas persecuciones, de las que entre otros fué 
señalada víctima el ilustre Galileo, En consecuencia, la obra 
de Copérnieo en que trataba de su sistema, fué denunciada al 
Santo Oficio y prohibida. Igual suerte corrieron los «Diálogos 
de Galileo,« donde con mayores datos se demostraba simula-
damente el sistema copernicano. Y por último, Galileo fué 
procesado, condenado como sospechoso de heregía á abjurar 
lo que llamaban sus errores, y á ser encerrado en las cárceles 
de la inquisición por un tiempo ilimitado ; siguiéndose contra 
él las persecuciones hasta que murió. Ni los argumentos mas 
convincentes para tranquilizar á las personas preocupadas, ni 
las razones matemáticas mas sólidas fueron atendidas. Los 
cardenales y los frailes que presumían de ser los solos capaces 
de interpretar bien la Biblia, cerraban los ojos y se tapaban 
los oídos, por decirlo asi, esclamando llenos de furor, tena 
autem in ceternum stat. 
Antes que Capernico enseñase la astronomía reformada con 
arreglo á sus ideas, los antiguos sistemas, que desde algunos 
siglos precedentes á la era cristiana venían siendo discutidos, 
se enseñaban en las escuelas filosóficas como rudimentos de la 
dicha ciencia; y los maestros solían inclinar á los discípulos á 
aceptar el que parecía presentarse con mas probabilidades de 
certeza. La ignorancia de las leyes de atracción y de muchas 
nociones de física, hacían repugnar á los observadores de la 
antigüedad la crencia de que un astro pudiese estar suspendi-
do y aislado en el espacio, y el que pudiese moverse libre-
mente. Simplicius, en su comentario de la obra de Aristóteles, 
nos revela bien esta repugnancia. Y tan singular concepción, 
tan craso error, ha formado durante gran número de siglos la 
base de las teorías astronómicas. Por mucho tiempo se ignoró 
también la figura esférica de la Tierra; lo cualdió lugar á otros 
absurdos. Xenophanles, por ejemplo, les daba, para sostener-
la, fundamentos infinitos, como si la inmensidad del espacio cu-
yos límites no sospechamos estubiera ocupada, la mitad, por 
una parte sólida. Anaxímenes pretendió, como nos lo refiere 
Plutarco, que el cielo esterior era sólido y cristalino y que las 
estrellas estaban pegadas como clavos dorados en la concavi-
de superficie esférica. Anaxímaudro su discípulo, AratoyEu-
doxio profesaban la misma opinión, bien ajena por cierto de 
toda ciencia; y no falla quien se la atribuya á Pilagoras. Pero 
quien dio verdaderamente grande ascendiente á semejante in-
vención, fué el maestro escogido de Alejandro magno, el pro-
tejido del rey Filipo de Macedonia, Aristóteles, al que por 
largo tiempo se ha contemplado como el autor de los cielos só-
lidos. Este filósofo de tanto renombre dice , que en el interior 
del mundo hay un centro estable é inmóvil que es la Tierra; 
que por fuera se encuentra una superficie terminada hacia to-
das partes y en todos sentidos llamada cielo; la cual está sem-
brada de cuerpos divinos, que "los hombres conocen bajo el 
nombre de astros; y que se mueve con un movimiento eterno, 
llevando consigo en la misma revolución estos cuerpos inmor-
tales que siguen su marcha en cadencia, sin interrupción y sin 
fin. La bóveda celeste donde supone hallarse las estrellas, es 
para Aristóteles el octavo cielo. Los otros siete menos eleva-
dos y transparentes sirven para esp.licar el movimíentodel Sol, 
de la Luna y los planetas conocidos en su tiempo. Las afirma-
ciones del gefe da la secta peripatética, modificados de su ma-
terialismo estremado, vinieron á ser el sistema de Tolomeo, 
que es el que con ciego empeño se oponía al de Copérnieo por 
los fanáticos. 
I I . 
Mas en paralelo de los principios de Aristóteles y de los fi-
lósofos que le precedieron con ellos, veníanse propagando otros 
enteramente contrarios, que er. su día fueron bases del siste-
ma del sabio canónigo prusiano. Oigamos á Séneca sobre el 
particular. «Importa examinar, dice, si la tierra está inmóvil 
en el centro del mundo; ó si estando inmóvil el cielo, la tier-
ra jira sobre sí misma. Hayautores que han afirmado, que nues-
tro movimiento es el que produce la salida y puesta de los as-
tros»; cuyas palabras nos hacen comprender, que ya antes del 
tiempo de Séneca existieron concepciones de las que compo-
nen el sistema de Copérnieo. Algunos de los biógrafos de este 
entendido astrónomo refieren, en corroboración de lo dicho, 
que había leido con singular afición á Plutarco, donde halló la 
opinión de Filolao de Crotona que ya colocaba el Sol en el cen-
tro del mundo; y que igualmente se enteró de lo que pensaba 
Aristarco de Sanios, que opinaba por la revolución anual de 
nuestro globo. 
Con estos antecedentes emprendió Copérnieo la penosa la-
rea de estudiar todos los sistemas conocidos, comparándolos y 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. ^5 
buscando en cada uno de ellos lo que contenía de mas %eros1-
^ * fin de ver si era posible reunir cuanto se confirmase co-
a m ŝ verdadero, y formar un solo sistema mayormente sen-S T Z S o v S ^ D« * complicación de tantos parece-
í soiTos atrageron su atención. El de los egipcios que no-
el centro; al Sol en los planetas Marte, Jupi-
" rededor de ella, y á Mercurio y nian la Tierra en 
ler v Saturno dando vuelta al rededor de ella, y a Mercurio ̂  
Venus haciendo sus revoluciones en torno de Sol, y el de Apo^ 
Ionio de Perga contemporáneo del rey Tolomeo Evergetes, 
que haciendo del Sol centro común de todos los movimientos 
nlanelanos, le suponía un movimiento al rededor de la Tierra, 
I que mas larde ha sido el sistema de Ticho Brahe. Copcrnico 
veía que en ambos sistemas antiguos se esplieaban satisfacto-
riamente las escursiones limitadas de Marte y Venus sin abra-
zar en sus traslaciones á la Tierra, y que se conformaban con 
{o que la vista del espectador podía observar. Los demás sis-
tomas los despreció como á juegos de imaginación. 
Sabia al propio tiempo que los pitagóricos habían alejado la 
Tierra del centro del mundo, dejando en él al Sol; y discurrió 
que el sistema de Apolonio seria el positivo, mudando la cir-
cunslancia de poner al Sol fijo en el centro y hacer andar la 
tierra en su órbita. Puede que le indujese á esta variación el 
recordar que Nicetas de Síracusa y Heraclides del Ponto, si-
tuando Í» la tierra en el centro del mundo, se atrevieron á dar-
le un movimiento de rotación sobre su eje, para causar los fe-
nómenos del día y de la noche, y la aparición y ocultación de 
los asiros. No es preciso pensar demasiado para conocer que al 
concebirse muchas de las suposiciones mencionadas, había una 
completa ignorancia de la magnitud y distancia que separa al 
Sol y á los planetas de nosotros; no de otro modo hubiera asen-
lado Anaxagoras que el sol era uua masa de materia inflamada 
algo mayor que el Peloponeso. 
Anhelando Copérnico poner en armonía las apariencias con 
los cálculos y observaciones que él hizo, y con los que reunió 
pradieados por otros astrónomos, se entretenía en resolver los 
problemas desde antiguo muy complicados, como la variedad 
de las estaciones, la relrogradacion de los planetas y la prece-
sión de los equinoccios. Cuando creyó haber hecho suficientes 
pruebas para estar seguro de su sistema, lo publicó en su obra 
titulada De las revoluciones de los Orbes Celestes. Escrita y 
concluida la conservó algunos años dilatando la impresión, te-
meroso de perder su tranquilidad sometiéndose al juicio de 
sus contemporáneos; no perdiendo de vista la fuerza de las 
preocupaciones autorizadas por ciertos religiosos y arraigadas 
por la creencia errónea de los siglos. Modesto y poco presun-
tuoso, como lo son los verdaderos sabios, corregía de continuo 
sus escritos, los adicionaba y mejoraba, pasando en ello doce 
años; resistiendo en tanto las repelidas instancias de sus ami-
gos que ansiaban verlos publicados. Circulaban las noticias de 
sus relormas en el sistema del mundo, lo que bastó para que 
fuese el respetable sacerdote objeto de la murmuración, y 
blanco del ridículo en una comedía pública. A pesar de todo, 
convencido Copérnico de que la ignorancia podría disiparse 
con el exámen de sus indagaciones y la manifestación de las 
demostraciones que contenía su obra, se resolvió posterior-
mente á darla á la imprenta , complaciendo á sus amigos y en-
cargando la comisión de llevarlo á cabo á uno de sus discípu-
los. Se imprimió, pues, en Nuremberg el año de 1543. Mori-
bundo el escelente autor, apenas pudo ver un ejemplar de la 
edición de su libro algunas horas antes de espirar. A l princi-
pio del mismo se lee una dedicatoria dirigida al Papa Pau-
lo I I I , en que se hallan las siguientes espresiones: « Lo hago 
para que no se me acuse de evitar el juicio de las personas 
ilustradas, y para que la autoridad de Vuestra Santidad, sí 
aprueba esta obra, me ponga á salvo de las mordeduras de la 
calumnia. » ¡ Temía sin duda , que al decir á sus semejantes 
verdades incontestables, había de verse maltratado por gro-
seras injurias, y acaso por acusaciones de impiedad ! Tal era 
la situación del memorable astrónomo Nicolás Copérnico en los 
últimos días de su vida, que duró setenta años; y tal según 
sus palabras , la suerte que esperaba de sus progresos científi-
cos en la opinión de los supersticiosos. 
I I I . 
La reseña hecha en los precedentes párrafos , es una muy 
sucinta relación de las vicisitudes por que atravesó la ciencia 
astronómica hasta la aparición del sistema copernicano, y que 
pueden mirarse como el prólogo de las persecuciones del gran-
de Galíleo, conocido por el padre de la filosofía esperímental. 
Este hombre insigne había nacido con un alma contemplativa 
y un espíritu estudioso; era de un talento superior, y tenia 
una firmeza y una constancia imponderables, á propósito para 
luchar con los errores y preocupaciones del siglo eti que vivía. 
Desde los primeros años de su juventud mostró un admi-
rable ingenio para la mecánica, imitando con una habilidad 
incomprensible cualquier clase de máquinas. Recibió de su pa-
dre una esmeradísima educación; y como su familia no po-
seyese abundantes recursos, se dedicó el jóven Galíleo al tra-
bajo para procurarse con el fruto de él los maestros que nece-
sitaba. Cursó la literatura en Florencia y aprendió la música 
que le enseñó su padre, quien era uno de los mas distingui-
dos filarmónicos de su tiempo; y se aficionó con buen éxito 
al dibujo y á la pintura. Su primer carrera fué la Medicina, 
eslendíendo luego sus conocimientos á las matemáticas y á la 
Astronomía. No podía avenirse con las opiniones que los filó-
sofos peripatéticos suponían en las academias á Aristóteles, 
ni menos sufrir indiferente el culto que se rendía á semejan-
tes opiniones, sin atreverse á raciocinar sobre ellas; y com-
batió con decisión la doctrina aristotélica, proponiéndose usar 
de su esclarecido enleadímienlo para ver de corroborar lo que 
Copérnico había enseñado.—Una de sus hermosas invenciones 
fue la del telescopio. En sus primeros ensayos construyó uno, 
con el que logró ver los objetos tres ó cuatro veces mayores 
de lo que eran; mas á fuerza de asiduidad, concluyó por te-
ner otro que los aumentaba sobre treinta veces. Con él ob-
servó la Luna, las estrellas fijas y los planetas, y tuvo la glo-
ria de ver el primero lo que hombre ninguno había visto to-
davía. La Luna le presentó todas sus manchas y las desigual-
dades de su superficie con toda claridad. En las constelacio-
nes descubrió multitud de estrellas desconocidas. Pudo con-
templar hasta cuarenta nuevas en las Pléyadas y quiníenta-
)róximamente en el Orion. Lo nebulosa de esta constelación 
e pareció un grupo compuesto de veinte y una estrellas, y la 
de Cáncer otro de mas de cuarenta. A las razones que Copér-
nico había presentado para evidenciar la verdad de su sistema, 
se había objetado por los peripatéticos, que no se podía con-
cebir como la tierra anduviese su órbita arrastrando en su ca-
mino a la Luna. Galíleo anuló este argumento con el descu-
brimiento de cuatro satélites de Júpiter. Si Venus jirase al re-
dedor del Sol , replicaban los aríslolélicos, se verían las fases 
de ese planeta como las de la Luna. Galileo dejó sin fuerza 
la replica pues con su telescopio observó distintamente las 
lases de Venus. Multiplico también sus descubrimientos con 
relación a los otros planetas, y principió á percibir los anillos 
de Saturno Examino cuidadosamente los eclipses y reparó 
en las manchas del disco del Sol que prueban su rotación En 
fin , se valió de los eclipses de los satélites para la medida de 
las longitudes; emprendiendo un sinnúmero de observaciones, 
con objeto de construir unas tablas que pudie^n servir á los 
navegantes. 
Galileo era demasiado despreocupado para no intentar sa-
car de sus brillantes descubrimientos todas las pruebas que de 
ellos resaltan. favoreciendo asi el triunfo de la ciencia sobre 
el fanatismo. Las fases de Venus, la rotación del sol y los sa-
télites de Júpiter le proporcionaron demostraciones magnífi-
cas que hacian patente la verdad del sistema copernicano; y 
el empeño que manifestó en sus propósitos , bien pronto fué 
causa de que cargase sobre él la animadversión de los teólo-
gos que defendían con pasión la doctrina de Aristóteles. Los 
enemigos de Galileo, los enemigos del saber humano, pode-
mos decir, vencidos en el campo de la razón y de la ciencia, 
en su eslravagante superstición, no cesaban de contestar á las 
proposiciones luminosas del noble astrónomo con las palabras 
de la Sagrada Escritura, que entendían mal y no sabían tra-
ducir. 
El año 1613 el entendido Galileo ideó responder á sus ad-
versarios escribiendo una carta á la gran duquesa Cristina de 
Toscana, en la cual tratando la cuestión bajo el punto de vista 
teológico, se empeñó en probar que la Biblia hasta entonces 
había sido mal interpretada; y esto en un sabio que no perte-
necía á ninguna de las órdenes religiosas, de querer esplicar 
las Sagradas Escrituras, se calificó de impiedad. Un carmelita 
napolitano, el padre Foscarini, intentó conciliar el sentido de 
la Biblia con el sistema copernicano, manifestando en una car-
ta impresa, que el Génesis no es una obra de ciencia , y que 
para ser comprendido fué escrito enellenguage vulgar y con-
forme á los juicios de la multitud. Didaco Astúnica , teólogo 
español, escribió en igual concepto. Ni uno ni otro alcanzaron 
mayor indulgencia que el inventor del telescopio. La carta del 
padre Foscarini fué la que motivó la solemne prohibición del 
sistema copernicano. Galíleo escapó de esta primera censura, 
porque nada tenía publicado aun, mas no quedó olvidado á la 
saña de los perseguidores de la ciencia, puesto que se le co-
municó formalmente por el tribunal de la Inquisición la dicha 
censura premulgada contra diferentes libros, imponiéndole el 
precepto de abandonar las opiniones de Copérnico, con cuya 
condición se le dejó en libertad. 
IV . 
Con todo, Galileo no desistió sino aparentemente y conti-
nuó trabajando en sus descubrimientos; si bien absteniéndose 
por muchos años de hacer ninguna publicación relativa á sis-
temas astronómicos, y pensando en los medios de trasmitir á 
la posteridad el precioso caudal de ciencia de que era deposi-
tario. Una venganza propia de su elevada sabiduría le propor-
cionó divulgar una apología razonada del sistema prohibido. 
Escribió en el silencio sus brillantes Diálogos sobre el sistema 
del mundo, ingenioso artificio dispuesto para burlar el manda-
to délos inquisidores. En ellos, sin afirmar nada sobre el sis-
lema de Copérnico, imaginó argumentar en forma de diálogo, 
y preparó su escrito de suerte que convencía fácilmente al 
lector de ser lo espuesto por aquel digno astrónomo, irrefuta-
ble. Los diálogos pasan entre dos distinguidos amigos suyos 
de Florencia, quienes aparecen encargados de sostener el sis-
tema anatematizado, y un nombrado Simplicio , que represen-
ta la obcecación peripatética. La obra de Galileo que citamos, 
contiene pasages curiosos. Pregunta Simplicio , si las irregu-
laridades que se perciben en el sistema de Tolomeo, no se ha-
llan aumentadas en el de Copérnico. A lo que contesta Salvía-
tor, uno de los interlocutores, que las enfermedades están to-
das en el sistema de Tolomeo y los remedios en el de Copér-
nico. Sagredo, que es el otro interlocutor que toma parte en 
los diálogos, esclama. ¡Oh ! ¡Nicolás Copérnico! ¡Cual hubiera 
sido tu satisfacción si te hubiese sido dado gozar de estas nue-
vas esperiencías que confirman tus ideas! La venganza medi-
tada por Galileo, consistía en alcanzar el permiso de llevar á 
la imprenta su obra, titulada Cuatro diálogos sobre los dos 
grandes sistemas del mundo Tolomaico y Copernicano , á 'a que 
nos hemos referido; y con este objeto decía en su prólogo, 
que los estrangeros habían imaginado y asimismo publicado, 
que la condenación del sistema copernicano c a la obra de un 
tribunal que no conocía las razones que se podían alegar en su 
favor, y que él había querido hacer ver que los doctores ita-
lianos estaban menos instruidos del pro y el contra en la cues-
tión. Logró con este habilidoso plan la licencia que apetecía é 
imprimió su obra en 1632. 
Diez y seis años habían transcurrido desde que fué aper-
cibido para que renunciase á las ideas de Copérnico, cuando 
salían á luz sus «Diálogos. » Mas tarde, viendo el efecto que 
la publicación de Galíleo estaba causando, se le recogió la l i -
cencia, y una tremenda tempestad se levantó en Pioma contra 
el ya anciano astrónomo, que contaba á la sazón cerca de se-
tenta años. Confiaba en que el papa Urbano V I I I , que llevaba 
la tiara en aquella ocasión, le protegería, porque le había 
mostrado v¿rias veces deferencia; empero padeció equivoca-
ción , pues que fué llamado á Roma, y ni la mediación del gran 
duque de Toscana , ni las diligencias de sus embajadores le l i -
braron del cumplimíenlb de las órdenes que recibió. El poder 
era entonces supremo y no había escusa posible; ni los dolores 
reumáticos que le atormentaban, ni la debilidad que le impri-
mían los años, ni el quebranto de su salud, nada le valió , tu-
vo que obedecer y marchar á la capital del mundo católico. 
Llegado á Roma Guhleo, fué en seguida arrestado, y al día in-
mediato conducido en un coche por un misionero del Santo Ofi-
cio al edificio de aquel injusto tribunal. Por el camino, según 
refiere el propio Galíleo, le mostró el acompañante un gran 
deseo de que reparase el escándalo que había dado á la Italia 
sosteniendo el movimiento de la Tierra; y á cuantas razones 
matemáticas daba, respondía el ájente del tribunal de la fé con 
las palabras testuales de la Biblia « tena autem inceternumstat, 
ya mencionadas. Dos frailes dominicos, el comisario y el ase-
sor de la santa Inquisición, le notificaron que seria admitido 
á esplicar sus razonamientos ante la Congregación de cardena-
les; y que si se le declaraba culpable, se le oirían las justifica-
ciones que tuviese que hacer. Como se le anunció, así se le 
hizo comparecer á presencia de la dicha Congregación. Allí 
espuso sus pruebas en favor del movimiento de la Tierra; mas 
no fueron aceptadas, como debía esperar, A cada momento se 
le interrumpía por ímpetus de celo exajerado , en los que oía 
hablar con insistencia del escándalo que había promovido y re-
cordar con pesadés los párrafos de la Escritura que según los 
jueces, afirmaban la inmobilídad de la tierra, y el del milagro 
de Josué mandando parar el Sol. A todo procuró contestar, y 
cuando parecía estar de su parte la razón , solo notaba que los 
cardenales se encogían de hombros. Es de suponer que el ju i -
cio que se había decretado tenía efecto como una pura trami-
tación para autorizar mejor lo que estaba de antemano resuel-
to, la condenación del anciano venerable que se perseguía. 
Por esto Galileo fué sentenciado, como dijimos en un principio, 
á pesar de su victoriosa defensa. Pero lo que causa asombro, 
es la forma de la ominosa sentencia pronunciada contra un 
hombre á quien se hacia víctima de su sabiduría y la abjura-
ción degradante que se obligó á suscribir y recitar, hincado de 
rodillas, palabra par palabra. 
(.Secontinaari). 
VICTORIANO B E A M E L L E B . 
LA NOVIA DE LA FANTASMA, 
H I S T O R I A C O N T E M P O R Á N E A 
contada 
POR D. MANUEL FERNANDEZ Y GONZALEZ. 
(Continuación.) 
Ha pasado un año. 
Es de noehe .̂ 
Sobre la peña de Orduña, envuelto en un capole, apoyado 
en un fusil, hay un hombre. 
Es un centinela. 
El centinela mas avanzado, de una avanzada del ejército 
de la Reina de España. 
El viento helado de Vizcaya azota su semblante. 
Hace un frío intenso, y sin embargo, el centinela perma-
nece inmóvil. 
Allá á lo lejos se ven las hogueras del ejército de D. Car-
los , y apenas espira el alerta de los centinelas del ejército de 
la Reina, se levantan á lo lejos los acentos vascos del alerta 
del ejército del infante faccioso. 
Cada vez que un nuevo alerta llega al centinela de que 
hemos hablado, se estremece, abandona su posición encorba-
da, por decirlo asi, alza el semblante y lanza un ¡centinela: 
alertal breve, acentuado, poderoso, que deja conocer un bra-
vo soldado en quien le pronuncia. 
Después vuelve á abatirse , ó meditar , hasta que un nue-
vo alerta le saca momentáneamente de su meditación. 
Aquel centinela es un granadero de la guardia real provin-
cial. 
Cada vez que levanta la cabeza, la luna llena que alumbra 
aquella noche serena, ilumina su semblante dejando ver sus 
vigorosos rasgos. 
Aquel soldado es Salvador Ledesma, el novio de la Diosa . 
de Pinos del Valle. 
No me preguntes ahora porque medita. 
No eslrañeis el ver alguna vez un destello pálido de la luna 
en una lágrima que rueda por sus morenas megíllas yendo 
apoyado en su negro vigote. 
El granadero está solo, y se acuerda á doscientas leguas de 
distancia, de su pueblo, de su hogar, de sus parientes, y sobre 
todo, de Maria. 
X X X I I . 
Ha pasado un año. 
Y, sin embargo, Salvador ama, con un amor engrandecido 
y sublimado por el dolor. 
Salvador amaba, un año después de su partida, de su se-
paración de María como ama el que está celoso. 
Con la impaciencia del que se siente impulsado por su cora-
zón, por su alma, por su pensamiento, y por lodos los elemen-
tos de actividad de su vida, á un lugar al que no pueda tras-
ladarse. 
Con la desesperación en el alma, y la locura en el pensa-
miento. 
Se ha dicho tantas veces en todos los estilos, en todos los 
lenguajes, en todas las clases sociales, en los palacios y en las 
cabañas, en las ciudades y en las aldeas, que la muger es mu-
dable como el viento, liviana como las plumas, frágil como el 
vidrio; que el tiempo y la ausencia matan el amor, que no es 
estraño que Salvador desconfiara, que tuviera los que cre-
yera á María empeñada en otros amores. 
La amaba tanto además, la creía tan hermosa, tan digna 
de ser amada, tan incitante, tan codiciada, que era frecuente 
ver á Salvador estremecerse de una manera poderosa, empa-
lidecer, nublar su semblante con una espresion sombría. 
Era que entonces suponía á su diosa enamorada de otro, 
haciendo la felicidad de otro, delirando entre sus brazos. 
X X X I I I . 
Cuando este pensamiento afligía á Salvador (y este pensa-
miento le acometía con sobrada frecuencia,), Salvador se des-
abrochaba el uniforme, sacaba de un bolsillo abierto en la 
parte interior de la almohadilla que le servia de peto, un en-
voltorio y le desenvolvía anhelante. 
Aquel envoltorio contenía, un hermosísimo rizo de cabe-
llos rubios, un escapulario de la Virgen del Cármen, un rosa-
rito negro, un pañuelo de mujer, y una multitud de cartas 
que por lo ajadas demostraban la frecuencia con que eran 
leídas. 
Cartas de María. 
Cartas en que la niña exhalaba su alma entera, enviando á 
Salvador la seguridad de su amor. 
Cartas que parecían escritas por un poeta enamorado. 
;,Y qué poeta mejor que una mujer que ama? 
Todas aquellas cartas terminaban con una misma frase. 
Esta frase no podía ser mas elocuente, mas precisa, mas 
única, mas irreemplazable. 
«Tuya , tuya hasta la eternidad.» 
Este era siempre el final ardiente, hechicero. 
El talismán que volvía la paz por algún tiempo al alma de 
Salvador. 
Y las cartas se sucedían sin interrupción. 
Todas decían lo mismo. 
Porque todas espresaban un mismo sentimiento cuya es-
presion venia á resumirse, á sintetizarse en aquella frase viva, 
palpitante, divina para Salvador: 
«Tuya , tuya, hasta la eternidad! » 
X X X I V . 
Y sin embargo, un instinto sombrío. una presciencia hor-
rible, mantenía vivo, punzante, insoportable, el sufrimiento 
de Salvador. 
Es verdad que de las cartas de Maria se exhalaba ese per-
fume del alma enamorada que no puede confundirse con nin-
gún otro. Pero... 
Este pero... esta objeción misteriosa, indefinida, vaga, era 
el fantasma sombrío que llenaba el pensamiento de Salvador. 
Salvador estaba completamente desesperado y deseaba la 
muerte. 
Así es que siempre que entraba en fuego se batía con la 
serenidad y el ardor de un desesperado. 
Se le conocía en el regimiento por el nombre Salvador 
Sin miedo, mas que por Salvador Ledesma. 
Su nombre había sido citado mas de una vez y de una ma-
nera honorífica en la orden del día, y algunas cruces sencillas 
pendían de su pecho. 
Era el primer hombre de la compañía, el primer hombre 
del batallón, el primer hombre del regimiento. 
Observaba una conducta irreprochable. 
No bebía, no reñía , no alborotaba. 
Solo se le conocía un vicio. 
Era jugador. 
u LA AMERICA. 
Pero en liempo de guerra, dígase lo que se quiera, ¿qué 
soldado no lo es? 
XXXV. 
De la misma manera que entrando continuamente en com-
bate jamás le habían locado ni el plomo ni el hierro, mientras 
é l , tirador consumado, contaba un enemigo muerto por cada 
disparo, cuando jugaba ganaba siempre. 
Y á pesar de que siempre ganaba, Salvador tenia siempre 
poco dinero, porque sus ganancias iban á Pinos del Valle. 
Salvador no había olvidado á su tía ni á su prima. 
Sabia lo que es la miseria en los pueblos: h mas horrorosa 
de las miserias, la mas humillante, y no quería que aquella 
mujer y aquella niña que la Providencia le habia confiado, su-
friesen la miseria. 
Por eso jugaba. 
Tal vez ganaba siempre por eso. 
X X X V I . 
En cambio, en las frecuentes ocasiones en que en aquella 
guerra horrible se permilia el saqueo, jamás Salvador entró 
en el hogar allanado por la fuerza para eonlríbuir á la ruina 
de una familia. 
Después ganaba lo que otros habían saqueado. 
Esto era dislinlo. 
Jamás tampoco habia cometido esos actos de brutalidad 
que se permiien ó se han permitido, no queremos saber por 
q u é , al soldado. 
Por el contrario, mas de una pobre joven había debido á 
su enérgica prolpccíon, al respeto que como valiente le tribu-
taban sus compañeros, su honra, su amor, acaso su vida. 
Todo esto se sabía, todo esto se apreciaba: todo esto hacía 
que sus jefes tratasen con una marcada predilección á nuestro 
valiente. 
Y sin embargo, por un capricho incomprensible, Salvador 
nunca habia querido ascender, ni aun á cabo segundo. 
X X X V I I . 
Era el principio de la noche en que presentamos á Salva-
dor haciendo el servicio de centinela de avanzada en la peña 
de Orduña. 
Las lejanas hogueras del campamento faccioso se habían 
estínguído. 
Cerca ya de terminarse el servicio de centinela de Salva-
dor, no respondió ya el alerta de la facción al alerta del ejér-
cito de la Reina. 
La facción se retiraba. 
Poco después un tambor tocó orden en el cuartel general, 
y respondieron repitiendo el mismo toque los tambores de los 
diferentes cuerpos. 
Poco después, a paso de marcha forzada, la división pasaba 
los limites del señorío de Vizcaya. 
X X X V I I I . 
Durante aquella guerra terrible se combatió á toda hora y 
en toda estación. 
De día y de noche, con luz y sin ella, en invierno y en 
verano, con el lodo ó la nieve hasta las rodillas, ó revolviendo 
polvo y sufriendo los ardientes rayos del sol en las sofocantes 
siestas de la canícula. 
Los españoles demostraron entonces que eran de hierro. 
Que estaban hechos á prueba de cansancio, de frió, de calor 
y de hambre. 
Los enemigos eran hermanos y ya sabemos que no hay 
ódio mas terrible que el horroroso ódio de los hermanos. 
Los de un bando y los de olro se aborrecían de muerte. 
Se buscaban , como se buscan el tigre y el león. 
Vencidos ó vencedores ni sentían piedad ni la pedían. 
De lodos los horrores que pueden sobrevenir á un pueblo, 
ninguno mas espanloso que los de la guerra civil . 
¡Perdone Dios á los egoístas hipócritas que provocaron la 
guerra dinástica de los siete años! 
X X X I X . 
A la media noche la vanguardia de las tropas de la Pieina, 
había alcanzado á la retaguardia de las tropas del preten-
diente. 
El fuego de guerrilla se habia roto. 
La retaguardia facciosa se habia hecho fuerte en una espe-
sa arboleda. 
Un batallón de la guardia provincial recibió órden de desa-
lojar á los faccioso.? de aquella posición: 
Salvador Ledesma iba á la cabeza de la columna, que se 
lanzaba á la bayoneta sobre los facciosos. 
Del primer empuje los granaderos penetraron en la arbole-
da, por entre cuyos arboles, sosteniéndose con un nutrido fue-
go á cubierto, se retiraban los facciosos. 
Salvador se encontraba en un claro del bosque. 
A l fondo de él habia una fuente muy semejante á la fuen-
de los Enamorados. 
Salvador al verla, al notar su semejanza con aquella otra 
fuente fijo de una manera tenaz en su memoria por que en ella 
se había despedido de María, sintió una sensación eslraña. 
Un caudal de hiél cayó sobre su corazón , sintió con mas 
fuerza que nunca la necesidad horrible de morir, y se lanzó á 
la bayoneta sobre los facciosos que se parapetaban entre los ris-
cos de la fuente. 
Salvador coronó aquellos riscos, pero al poner el pié en 
ellos, sinlió algo que atravesaba rápido , ardiente, su pecho; 
comprendió lo que era, vaciló un momento y cayó. 
Un vértigo de sangre envolvió su pensamiento. 
_ Acordóse del Prieto, que un año antes, herídoporél , habia 
caído entre los riscos de la fuente de los Enamorados. 
Junto á la saugrienla imagen del Prieto, víó la imagen ar-
diente de la Diosa y debilitado por la perdida de la sangre que 
salía á borbotones de su pecho, se desmayó suspirando estas 
supremas palabras: 
¡María de mi alma! 
X L . 
En aquellos mismos momentos, también entre arboles, á la 
luz de aquella misma luna, María se desmayaba con el cora-
zón lleno de amargura, recordando en medio de la agonía de 
su alma, el amor y las esperanzas de Salvador. 
X L I . 
Parece que hay un destino, un poder terrible al que per-
mite Dios egercer su influencia, encargado de producir las si-
metrias horribles, los mas espantosos contrastes. 
Hagamos con la imaginación un viage de doscientas le-
guas. 
La imaginación es por lo menos tan rápida como la elec-
tricidad. 
Estamos en Pinos del Valle: 
En el aposento de Mariquita la Diosa. 
Es muy tarde; un silencio profundo envuelve al pueblo. 
Por la ventana abierta á pesar del frió, entra la luz de ia 
luna. 
Maña está sentada en una silla junto á la ventana abierta, 
y parece abismada en un pensamiento profundamanle dolo-
roso. 
En su mano derecha, abandonada sobre su falda, üeneuna 
carta abierta. 
La luz de la luna es bastante clara para que pueda leerse 
aquella carta. 
Si conocierais la letra de Salvador veríais que no era Salva-
dor quien aquella carta habia escrito. 
Leámosla: 
«María, decía: estoy cansado de esperar: no has querido 
ir al cementerio: solo quieres que me contente con hablarte des-
de la calle , y tu puesta en lu ventana: te acuerdas mucho de 
Salvador: pues mira: ya sabes lo que puedo hacer: sí mañana 
á la noche á la media noche, no bajas á la fuentecilla del cam-
po santo, tu hermano amanece pasado mañana muerto en la 
puerta de tu casa: sí bajas ^ y sigues bajando quince dias, tu 
hermano amanecerá vivo eíí tu puerta, ya sabes que yo cum-
plo lo que prometo: con que cuidado conmigo y baja á la me-
día noche, mañana á la noche.—La fantasma.» 
Esta carta á mas de revelar por su falta de sintaxis la rude-
za de quien la había escrito, dejaba ver una letra gruesa, des-
igual, semibárbara, falta de ortografía (que nosotros la hemos 
puesto) supresión de letras, (que nosotros hemos suplido) y 
estaba toda ellaescrita con la mano izquierda como se escriben 
los anónimos para desfigurar completamente un carácter co-
nocido. 
A pesar de esto el terrible sentido de la carta se comprendía 
perfectamente. 
No habia lugar á dudas. 
Aquella caria ponía á Mariquila la Diosa en la dura allej'-
naliva de malar su amor ó de malar á su hermano, el pequeño 
querubín rubio, que habia desaparecido de la casa tres meses 
anles. 
Y en vano la juslicia le habia buscado. 
En vano \os migueletes {por aquel liempo había todavía 
migueieles en Andalucía(l)) habían recorrido barrancos, ca-
ñadas y vericuelos: el niño no había parecido y Maria mas que 
olro alguno de su familia, estaba inconsolable por que adoraba 
á su pequeño hermano, á su San Juanito como ella le llamaba. 
Hacía algún tiempo que la terrible fantasma, la habia dado 
á conocer por medio de otra caria, que su hermano, sano y 
salvo, estaba en su poder: pero al mismo tiempo la encarga-
ba el se'crelo, amenazándola que si lo descubría la inocente 
criatura dejaría de existir. 
La exigía ademas, por la restitución de su hermano á la 
familia, el sacríticio de su amor, la abdicación desu voluntad. 
Maria guardó el secreto, y aunque aterrada, asombrada, 
pudo disponer de algún valor para asomarse á la ventana, á 
la medía noche, en el momento en que se oía el medroso son 
de una cadená que se arrastraba, y una voz sepulcral que can-
taba con el tono con que cantan sus coplas, á lasque llaman 
saetas, esa eslraña cofradía que aun existe en algunos pueblos, 
que se titula cofradía del pecado mortal. 
XLn. 
La primera vez que María se asomó á la ventana al sonar 
aquel canto tétrico y aquella cadena fué después de recibir la 
primera carta en que firmaba la fantasma, la daba noticias de 
su hermano y la proponía terribles condicciones para su res-
cate. 
Ya por entonces, la fantasma aterraba al lugar. 
En dando las ánimas, ningún vecino se atrevía á salir á la 
calle, por temor de encontrarse al fantasma. 
La superstición, el fanatismo, que existia y aun existe en-
tre las gentes pobres é incultas de los pueblos, sosteni-
dos por cierta clase de gente, que necesitan para ser lo que 
fueron del embrutecimiento de las masas, valiéndose impía-
mente de la religión para sus fines, hacían que se creyese 
y aun se cree, en las almas en pena, en los aparecidos, en las 
brujas, en los duendes. 
Y no les digáis que las fantasmas, los aparecidos, las bru-
jas y los duendes no existen ni han existido jamás , porque os 
llamarán judío y herege que no creéis en Dios. 
Ellos confunden la religión con la superstición ; y no son 
ellos ciertamente los responsables de esta impía amalgama. 
X L I I I . 
Maria, criada en aquella atmósfera, no podía menos de ser 
supersticiosa. 
Creyó en la fantasma como todos creían en el pueblo, pero 
buscada por la fantasma , citada por ella sopeña de la maerle 
de su hermano, no solo tuvo prudencia para guardar el secre-
to de la fantasma, sino también valor para abrir su ventana, 
cuando resonó la cadena; cuando se oyó la lúgubre cantinela 
que acostumbraban á entonar por la noche los cofrades del pe-
cado mortal. 
María víó en la sombra de la pared del frente de su casa un 
fraile blanco. 
Este fraile tenía calada la capucha, y por bajo de ella se 
veían dos ojos rojos como dos brasas. 
Estaba inmóvil. 
Maria permaneció en la ventana, mas por la fascinación del 
terror que por valor. 
El valor de Maria se habia desvanecido completamente. 
XLIV. 
El fantasma, el fraile blanco de los ojos de fuego, adelantó 
lentamenle acortando la distancia que le separaba de Maria. 
A medida que el fantasma se acercaba , el frío de Maria, 
un frío de lerror, aumentaba. 
Temblaba toda. 
—Buenas noches María, dijo el fantasma cuando estuvo lo 
mas cerca que le fué posible de Maria: hace mucho tiempo que 
no nos hemos visto: desde que me mató el otro: y ya pronlo 
hará un ano. 
María se estremeció, creyó volverse loca. 
Habia reconocido la voz del Prieto. 
No lenía duda de que era el Prieto. 
Pero para ella el Prieto no existía : era su aparición, su al-
ma en pena, la que tenía ante sí. 
—Por lí he muerld y por tí vengo , María, añadió el Prieto. 
—Y quéquieres? dijo alentando apenasMaría: tedirán cuan-
tas misas sean menester. 
—A mi no me hacen falta misas, sino que tú me quieras, 
dijo el Prieto. 
—Yo no tuve la culpa , dijo Maria. 
— ¡ Por lí fué! respondió el fantasma. 
—He rezado por tu alma. 
—No reces : si rezas, reza de noche á las doce en la capilla 
del cementerio. 
—No: rezaré en la iglesia, ¿no basta con eso? 
—Quiero hablarte donde nadie nos oiga, 
—No: no. 
— ¡Cuánto quieres á Salvador! y Salvador no se acordará 
de lí. 
—Sí, se acuerda, 
—Querrá á otra. 
—No. 
—Baja al campo santo. 
—No, 
—¡Tienes miedo! 
- S í . 
— A lo que quiero me dices que no, y á lo que no quiero 
que sí. 
—Déjame por Dios en paz: yo no tengo la culpa. 
XLV. 
—Oyes tú , Verónica, dijo en aquel momento el tío Ciriales 
á su muger: apostaría cualquier cosa á que Maria está pelando 
la pava. 
—Calla, hombre, y déjame dormir, dijo la sacristana vol-
viéndole del otro lado. 
—¿Pero no oyes? habla con un hombre. 
—¿Qué ha de hablar sino hay quien la saque de la cabeza el 
querer que tiene á Salvador Ledesma, el que se fué á servir 
al rey ? 
—Pues aunque eso sea, las mozas son amigas de enfreíener-
se, y Maria habla con un hombre. Yo veré quién es. 
Y el tío Ciriales saltó de la cama, se abrigó con su capa 
para impedir un pasmo y abrió la ventana. 
Pero apenas miró á la calle retrocedió espantado, como un 
griego antiguo que hubiera visto la cabeza de Medusa. 
— ¡La fantasma! esclarnó, metiéndose de un salto en luca-
rna, y tapándose la cabeza con la ropa: ¡la fantasma! ¡Mi hija 
es novia de la fantasma! 
MANUEL FERNANDEZ Y GONZÁLEZ . 
(I) Los migneletes eran una fuerza pública militarmente organiza-
da, uai formada con el traga popular de Andalucía, destinada á la per-
secución de contrabandistas y malheeliores. 
D O L O R A . 
L A S DOS G R A N D E Z A S , 
Uno altivo, otro sin ley. 
Asi dos hablando están: 
—Yo soy Alejandro, el rey, 
—Y yo Diógenes, el can. 
—Vengo á hacerte mas honrada 
Tu vida de caracol. 
¿Qué quieres de mí?—Yo, nada. 
Que no me quites el sol. 
— M i poder...—Es asombroso, 
Pero á mí nada me asombra, 
—Yo puedo hacerte dichoso. 
—Lo sé, no haciéndome sombra. 
—Mandaré cuanto tú mandes. 
— ¡Vanidad de cosas vanas! 
¿Y á unas miserias tan grandes 
Las llamáis dichas humanas? 
—Tendrás riquezas sin tasa, 
Un palacio, y un dosel. 
—¿Y para qué quiero casa 
Mas grande que este tonel? 
—Mantos reales gastarás 
De oro y seda,—Nada, nada, 
¿No ves que me abriga mas 
Ésta capa remendada? 
—Ricos manjares devoro. 
—Yo con pan duro me allano, 
—Bebo el chipre en copas de oro, 
—Yo bebo el agua en la mano. 
— M i poder á cuantos gimen 
Va con gloria á socorrer. 
—¡La gloria! capa del crimen: 
Crimen sin capa ¡el poder! 
—Toda la tierra, iracundo, 
Tengo postrada ante mí. 
—¿Y eres el dueño del mundo, 
No siendo dueño de tí? 
—Yo sé que , del orbe dueño, 
Seré del mundo el dichoso. 
—Yo sé que tu último sueño 
Será tu primer reposo. 
—Yo impongo á mí arbitrio leyes. 
—¿Tanto de injusto blasonas? 
—Llevo vencidos cíen reyes. 
—¡Buen bandido de coronas! 
—Vivi r podré aborrecido, 
Mas no moriré olvidado. 
—Viviré desconocido, 
Mas nunca moriré odiado. 
—Adiós! pues romper no puedo 
De lu cinismo el cr"sol. 
—Adiós! ¡Cuán dichoso quedo 
Pues no me quilas el sol! — 
Y al partir, con múluo agravio. 
Uno altivo, otro implacable, 
-—¡Miserable! dice el sábio; 
Y el rey dice—¡miserable! 
CA.MPOAMOR. 
L A C O R O N A . 
(TRADUCCION DEL PORTUGUÉS DE ÁLMEIDA-GARRET) 
Aunque es de flores la corona bella 
Que á tu frente gentil ciñendo vas. 
Boina te aclama el que le vé, y por ella 
Reinando, Luisa; en el salón estás, 
¡Cuida no caigas de tan grande altura! 
Que en mas de una ocasión dieron la ley 
Los rebeldes vasallos sin ventura. 
No su poder desprecie tu hermosura : 
Que ellos son muchos; y uno solo el rey! 
Para librar de tan fatal asedio 
A tu belleza, que entre mil reinó. 
Solo me ocurre , pobre Luisa, un medio. 
—No tengas ¡ay! mas que un vasallo,.. ¡Yo! 
Luis R I V E R A , 
CRONICA H1SPANO-AMERICANA. ^5 
G U E R R A D E A F R I C A . 
Hemos retirado algunos artículos en el momento de en-
trar el número en prensa, porque en estos instantes juzgamos 
nue nuestros lectores acogerán con avidez cuanto haga rela-
ción á la guerra de Africa. La sesión del Congreso de diputa-
dos que publicamos en otro lugar, y las siguientes noticias 
abrazan cuanto de interés puede publicarse hasta el dia. 
Resumen de la circular pasada por el gobierno español a los 
gabinetes estranjeros, esplicando su actitud y sus propósitos 
en la cuestión de Marruecos. 
<;La circular española empieza diciendo que para evitar toda inter-
terpretacion errada en su conducta, se cree en el deber de esplicar esta 
i la Europa con plena sinceridad y confianza en su derecho. 
Recuerda luego que apenas acababa de celebrarse en Tetuan á 25 de 
agosto un convenio que debía poner término á las diferencias suscita-
das entre España y Marruecos sobre los límites de Melilla, cuando la 
kabila de Auggera, sin provocación alguna y en número de 2.000 
hambres, atacaron la plaza de Ceuta. Escasa la guarnición española, 
rechazó los ataques: pero no pudo impedir que, reforzados mas larde 
los moros sitiadores, destruyeran las obras comenzadas para defensa 
de aquella fortaleza, y arrancaran la piedra q\ie, reproduciendo las ar-
mas de España, marcaba la línea divisoria entre nuestro reino y el 
marroquí. 
Ante la indignación legítima producida por este hecho, el gobierno 
español, atento á salvar los intereses y el honor del país, dió las órde-
nes mas urgentes al cónsul de nuestra nación en Tánger para que pi-
diese la inmediata reparación de la ofensa hecba al pabellón español 
preparándose inmediatamente y con la energía que se ha visto, para las 
eventualidades de la guerra. 
A pesar de que los ataques continuaron, el gobierno de Madrid, aña-
de la circular, quiso dar una nueva y solemne prueba de su modera-
ción. Habiendo fallecido por aquellos días el emperador de Marruecos, 
amplió espontáneamente el plazo otorgado para las satisfacciones legí-
timas que debían concederse á España. 
Pendiente aun este plazo, cuando se pasó la nota estractada por la 
publicación inglesa, el gobierno español anunciaba en ella que, una 
vez espirado aquel sin alcanzar lo que la justicia y el honor exigían, 
estaba firmemente resuelto á apelar á las armas, hasta afirmar com-
pletamente la seguridad de las plazas españolas en la costa africana y 
salvar los derechos y el honor de la nación. 
E l gabinete español, al llevar sus armas al Africa por consecuencia 
de un conflicto que él no había provocado y que había hecho todo lo 
posible por evitar, no cede, como dice la circular, á un deseo preexis-
tente de engrandecimiento territorial. 
Sus operaciones militares tendrán, caso de comenzarse, por objeto 
el castigo de la agresión y la celebración de pactos encaminados á dar 
garantías materiales para evitar su frecuente repetición hasta el dia. 
E l gabinete español tenia , sin embargo, la necesaria conciencia 
de sus derechos para no abdicarlos ni ligar estrechamente su acción en 
vísperas de una campaña. Reservábase, por tanto , después de las pro-
testas anteriores , su libertad de acción en Africa , sin prejuzgar desde 
luego la estension é importancia de las operaciones militares, ni la na-
turaleza de las garantías que deberían exigirse á Marruecos. 
Esta última parte de la circular parece ser la que produjo las amis-
tosas esplícaciones pedidas por el gabinete inglés, y de que se ha ocu-
pado toda la Europa. También la Inglaterra se preocupó de pactos que 
se decían convenidos entre París y Madrid, durante la escursion del 
duque de Malakoff á esta córte , y de las voces completamente infunda-
das de que la España se habia comprometido á ceder á la Francia las 
islas Chafarinas, eu cambio del apoyo que ella nos concedería para 
conquistar á Tánger y Tetuan.» 
Las esplicaciones dadas por nuestros representantes en 
Londres , han debido ser bien satisfactorias cuando, según 
toda la prensa europea ha dicho, no existe la menor probabi-
lidad de un conflicto entre España y la Inglaterra respecto á 
la cuestión de Africa. 
En lo que se refiere á las demás potencias, sabemos que 
nuestros enviados en las cortes del continente no han encon-
trado sino aprobación y simpatía al esplicar la conducta que 
se propone seguir el gabinete español en los asuntos de Mar-
ruecos. Especialmente en Francia, estas simpatías se traslu-
cen bien en el apoyo moral y decisivo dado por toda la pren-
sa francesa á la España, escitándola vivamente á llevar la ci-
vilización al Africa. 
Esta actitud contrasta elocuentemente con las de aquellas 
épocas en que la Francia, aun siendo aliada de nuestra patria 
en los campos de batalla, casi celebraba con júbilo la perdida 
de Oran por los españoles. Hoy el pabellón de ambos pueblos 
' tremola en Asia defendiendo el cristianismo y la civilización, 
y acaso el porvenir les reserva triunfos uo menos civilizado-
res y desinteresados en Africa. La Inglaterra, que va á de-
fender igual causa en la China, no podía combatirla jamás en 
Marruecos. 
La Patrie ha publicado recientemente un interesante arti-
culo sobre la cuestión hispano-marroquí, del que tomamos los 
siguientes párrafos: 
«JLl D a i l y - N e v v s aseguraba últimamente, que si Marruecos se con-
forma con los consejos de lord John Russell, dará satisfacción á las 
exigencias de España. E l gabinete británico aconseja, pues, á Sidi-
Mohamcd que conceda á EspaTia las reparaciones que exige. Este paso 
es, por parte del gobierno inglés, el reconocimiento implícito, pero 
no equívoco, de las ofensas del gobierno de Fez, de las justas quejas 
del de Madrid , de la legitimidad en derecho , de la espedicion que pre-
para el general O'Donpell y de la imposibilidad de hecho de impedir es-
ta espedicion. 
»Hénos aquí muy lejos de la tésís orgullosa del M o r n i n g - C h o n i c l e . 
Lord John Russell ha comprendido, y de ello debemos felicitarnos y 
felicitarle, que la libre y cristiana Inglaterra, para poner á cubierto 
sus graves intereses de Gibraltar, tiene otra cosa mejor que hacer que 
imponer al pueblo español una mediación malévola que no aceptaría, 
que negar á una nación europea el derecho de castigar á agresores se-
mí-salvajes , que poner obstáculos por medio de la fuerza y esponién-
dose á provocar las mayores desgracias , al ejercicio regular de este 
derecho incontestable. 
»E1 gobierno marroquí comprenderá por su parte, que vale mas pa-
ra él seguir los consejos pacíficos de la Inglaterra, que provocar una 
invasión de españoles. Los sucesos únicamente pueden ilustrarnos de 
una manéra completa sobre este particular. Sin embargo , debe creerse 
desde luego que la guerra es poco probable. ¿Seria acaso verosímil que 
un emperador, al principio de su reinado, mal asegurado en su trono, 
que se halla asediado por facciones, amenazado en sus fronteras del Es-
te por un ejército francés , sin apoyo en el esterior, puesto que Ingla-
terra le abandona, quiera agravar una situación ya de por sí tan pe-
ligrosa . atrayendo un enemigo mas sobre sus costas septentrionales? 
«Pero sea lo que quiera, si la cuestión se ventila de otro modo que 
en el campo de batalla , ¿podrá verse en esta solución diplomática, un 
nuevo triunfo de la política inglesa , ó una victoria de España sobre In-
glaterra y Marruecos á la vez? Indudablemente ambas creencias ten-
drán partidarios. 
«Los que quieran creer que el gobierno español esperímenta una der 
rota, dirán que con el gobierno de Fez , cualquier convenio diplomáti-
co es ilusorio. De aquí la necesidad para España de volver á empezar 
dentro de poco sus preparativos de guerra. ¿Pero se hará esta respecto 
á los moros y respecto á Europa en condiciones tan favorables como 
hoy? 
»La opinión opuesta no solo aducirá los pasos conciliadores dados 
por John Russell, las fanfarronadas recientes de la imprenta de Lón-
dres, sino que recordará que en otra época y en un caso análago , John 
Russell, teniendo en Gibraltar una escuadra bastante fuerte para cortar 
el paso á la espedicion española, hubiera probablemente desdeñado des-
pués de un desengaño en sus negociaciones de Madrid , el ir á ensayar 
en Fez los mismos medios conciliadores. 
»España, dirán , sacará de esta esperiencía una nueva energía para 
el dia inevitable en que los rifeños vuelvan á darla motivo para ir á 
áfrica, y no se ligará como hoy con el compromiso de no conquistar 
territorio alguno. Mas decidida , mejor preparada y no menos bien apo-
yada que hoy, vengará primero á su antojo el honor del león de Cas-
tilla, y creará después en su provecho sobre la costa de Ceuta, un es-
tablecimiento que podría con razón llamarse la segunda llave del Es-
trecho de Gibraltar. 
«Tales son las opiniones estremas. Pero nosotros no creemos que 
la corte de Madrid pierda en aplazar sus legítimas represalias. Si le 
dan por ahora satisfacciones equitativas, España se engrandece de dia 
en dia, los partidos se apaciguan, su agricnltura se desarrolla , su cré-
dito se afirma, su industria progresa, su ejército, siempre heroico 
por su valor individual, se amolda á la disciplina y se acostumbra á 
operaciones de grandes masas. Un país puede sin temor, en semejantes 
condiciones, aplazar para mañana una cuestión grave. 
«Nosotros no podríamos tampoco conceder que Inglaterra dé señales 
de debilidad cuando después de todo no hace otra cosa que dar pruebas 
de prudencia y de justicia. No porque periódicos irreflexivos y oradores 
imprudentes lancen profesiones de le mal sonantes y anuncien preten-
siones injustificadas, el gobierno inglés debe, so pena de empequeñecer-
se, seguir en sus aventureros estravíos á esos hijos perdidos de la plu-
ma y de la palabra. 
»En suma, sea cualquiera el resultado de la insistencia de Inglater-
ra cerca del emperador de Marruecos , nosotros vemos en la situación 
existente entre España y Africa garantías de seguridad para Europa y 
no motivos de alarma.» 
El Journal des Debats añade, que no puede creer que inco-
mode á Inglaterra la actitud de España, pues porque una ca-
sualidad la hiciera dueña de una fortaleza española, no es una 
razón para que España deje de vengar su sin jurias; cuestión en 
que tiene las simpatías de la Francia y en la que ya á ensa-
yar su fuerza renaciente. 
El diario francés concluye diciendo , que si como garantía 
de cumplimiento por parte de Marruecos retiene España algu-
na prenda, Francia no lo estrañará y menos podrá negarse I n -
glaterra. 
Además del anterior artículo de la Parie, el Journal des De-
bats publica otro no menos significativo. 
Después de reconocer la conveniencia de la cordial inteli-
gencia con Inglaterra, acusa á esta Potencia de poco franca en 
sus alianzas: recuérdalos beneficios que la civilización y el co-
mercio han reportado de la conquista de Arge l , que solo por 
Inglaterra fué mirada con tibieza, y ocupándose de la última 
guarida conservada por los moros, dice que á España corres-
ponde el honor de castigar á los restos de los antiguos piratas. 
A continuación insertamos la comunicación dirigida pol-
los periodistas al señor diputado D. Pedro Calvo Asensio en la 
memorable sesión del sábado, en el momento en que el presi-
dente del Consejo de ministros hacia la solemne declaración 
de guerra al Imperio Marroquí, y la contestación que este dig-
no diputado se sirvió dar á los representantes de la prensa: 
«Sr. D. Pedro Calvo Asensio : Muy señor nuestro : Los periodistas 
que suscriben, deseosos de manifestar en el seno de la representación 
nacional los sentimientos que los animan con motivo de la próxima guer-
ra con Marruecos, ruegan á V. S., como compañero, que se haga intér-
prete, si le es posible, del entusiasmo que siente en estos solemnes mo-
mentos toda la prensa española, sin distinción de colores políticos. 
Con este motivo se ofrecen á la consideración de V. S. sus afectísi-
mos seguros servidores Q. B. S, M.—Manuel García González. — Luis 
Mon y Velasco.—Cárlos Rubio.—J. M. Redondo.—Gaspar Nuñezde Ar-
ce.—José Gómez Diez.—Julián Manuel de Sabando.—'Mariano Soldevi-
11a.— Manuel de Llano y Persi.—Daniel de Moraza. — Vicente Morales 
Diaz.—S. de Movellan.—Cárlos Domínguez Arribas.—Pedro Antonio de 
Alarcon.—Angel María de Luna. —Eduardo Asqueríno.—Francisco de 
Paula Monlemar.—Francisco M. Tubino.—Manuel Angel Couto.—Ber-
nardíno de Isulegui.—Pedro Beciana. — Narciso Blanch é lia. — Leandro 
Pérez Cosío.—José 0. Pisso.—Francisco Miguel Perillán.— Agustín Pei-
ro.—Domingo Riolva.—Luis Rodríguez Seoane.—Juan Corrales Mateos. 
—R. Rovert.—Juan Compañel.—Cárlos de Pravia. — Cárlos Navarro.— 
Juan Antonio Víedma.—Mateo Fernandez de Alarcon. — Nicasio Guere-
ñu.—Gabriel J . Anduaga.—Bartolomé Iñiguez. —Luis García y García. 
—Arturo de Marcoartú.— Ramón de Campoamor. —Francisco da Paula 
Madrazo.» 
((Señores redactores y representantes de la prensa perió-
dica. 
»Mis queridos amigos y compañeros: Recibo con orgullo la 
honrosa comunicación que me han hecho el honor de enviar-
me. Con mucho gusto procuraré hacerme intérprete de los no-
bles sentimientos que animan á la prensa española, y si ante 
la representación nacional mi pobre voz no es digna de la alta 
misión que se han servido confiarme, válgame al menos de 
disculpa el celo y profundo anhelo con que quiero desempe-
ñarla. 
«Mientras en el Congreso les hago público mi reconoci-
miento, me apresuro á ofrecer á Vds. mi consideración y res-
peto. 
»De Vds. afectísimo y apasionado amigo y compañero 
Q. B. S. M.—P. Calvo Asensio. 
«Congreso, 22 de octubre de 1859, á las tres y cuarto de la 
tarde.» 
Los oficiales generales destinados hasta ahora al ejército de Africa, 
son : 
D. Leopoldo O'Donnell, general en gefe, 
D. Rafael Echagüe, D. Juan Zavala, D. Antonio Ros de Glano y don 
Juan Prim, gefes de los cuerpos 1.°, 2.°, 3.° y de reserva. 
D. Luis García, gefe del estado mayor general. 
Los generales de división : Orozco , O'Donnell (D. Enrique), Turón, 
Quesada (D. Genaro), Gasset, Galíano y Rubín de Celís. 
Los brigadieres, ademas de los que se hallan ya formando parte del 
cuerpo espedicionarío en Cádiz y Algecíras y de los que mandan cuer-
pos destinados á formar parte de la espedicion , son : conde de la Cime-
ra, Ustariz, Ríquelme (D. Joaquín), Cervino, Hediger, Paredes, Angulo, 
Serrano (D. Luís) , Mogrovejo, Quírós , Riero , Moreta, Otero, Villate, 
Romero Palomeque, Ore, Angulo (D. Julián.) 
En los momentos presentes nos parece curiosísima la si-
guiente relación de las fuerzas marítimas españolas: 
A R M A D A E S P A Ñ O L A . 
Navios : Reina Isabel II, 86 cañones; Rey Francisco de Asís, de 84.— 
F r a g a t a s : Perla, de 42 ; Esperanza, de 42 ; Bailen , de 40 ; Cortés , 32; 
Blanca, de hélice, 35 cañones y 350 caballos; Princesa de Asturias, 50 
cañones y 360 caballos; Berenguela, 31 y 350; Petronila, 31 y 350; 
Concepción, 50 y 360, y Lealtad, 50 y 360.—Corbetas: Ferrolana, de 30 
cañones; Isabel II, de 24; Villa de Bilbao, de 30, y Mazarredo, de 16.— 
B e r g a n t i n e s : Patriota, de 20 cañones; Habanero, de 18 ; Vaidés, de 16; 
Pelayo, de 16; Gravina, de 16; Galíano, de 16; Alcedo, de 16; Scipion, 
de 12; Nervion, de 10.—Goletas: Narvaez, de hélice, de 2 cañones y 130 
caballos, Isabel Francisca, id., 2 y 80 caballos; Santa Teresa, id. , 2 ca-
ñones y 80 caballos; Buenaventura, id., 2 y 80; Concordia, id., 2 y 80; 
Rosalía, id., 2 y 80; Circe, id., 2 y 80; Edetana, id., 2 y 80; Ceres, id., 
2 y 80.—En construcción: Consuelo, Covadonga, Cartagenera. Cruz, 
Juanita, Cristina, Isabel U. 
Buques menores: 15 lugres, místicos y faluchos con 16. 
Vapores: Isabel II, de 16 cañones y 500 caballos; Francisco de Asís, 
de 16 y 500; Isabel la Católica, 16 y 500; Blasco de Garay , de 6 y 350 
Colon, de 6 y 3o0; Jorge Juan, de 6 y 350; Antonio ülloa , de 6 y 350 
Pizarrg , de 6 y 350; Hernán Cortés , de 6 y 350 ; Balboa , de 6 y 350 
Castilla, de 3 y 300; León, de 2 y 230; Vulcano, de 6 y 200; Santa Isa-
bel, 4 y 180; Alvaro Bazan, 5 y 160; Reina de Castilla , 5 y 160 ; Piles, 
cuatro y 150; Luiser, 4 y 120; Vigilante, 2 y 120; Alerta, 2 y 120; Con-
de del Venedito, 2 y 120; Neptuno, 2 y 120; Elcano, 2 y 100; Magalla-
nes, 2 y 100; Don Juan de Austria, 2 y 100; Guadalquivir, 1 y 100; Ge-
neral Lezo, 1 y 100; Velasco, 2 y 500 ; Conde de Regla, 2 y 480. — To-
tal, 3,610 caballos. 
Ademas 8 Vapores de gran porte comprados últimamente en Ingla-
terra.—Total 38 vapores. 
Trasportes . Santa Maña, 4 cañones y 1,000 toneladas; Niña, 4 y-
1,000; Pinta, 2 y 800; Marígalante, 2 y 800; Sanlaeilia, 2,722; La-
borde, 2 y 308; Jason ; 18 y 543; Ensenada, 225 toneladas; Ururaea, 
2 cañones y 151 toneladas. 
R E S U M E N . 
2 navios, 10 fragatas, 4 corbetas, 9 bergantines, 16 goletas, 18 
buques menores, 38 vapores de rueda y 9 trasportes. 
Ademas existen 26 faluchos, 61 escampavías y 6 lanchas para el 
servicio del resguardo. 
Se acaban de poner las siguientes quillas: 1 navio, 1 fragata y 2 
goletas, todos de hélice, en el Ferrol. 
En Cádiz 1 fragata y 1 corbeta de hélice, y en Cartagena 1 fragata 
y 1 corbeta, también de hélice. 
Se construyen ademas en Inglaterra 45 cañoneras de hélice de gran 
fuerza. 
Y á propósito de nuestra armada, y toda vez que fué el aniversa-
rio del combate de Trafalgar , ocurrido hace 54 años, insertamos los cu-
riosísimos datos de los resultados de aquel combate. 
Levantada nuestra marina del aniquilamiento en que la dejó sumi-
da aquel terrible al par que glorioso desastre , acaso se le ofrezca oca-
sión muy pronto de conquistar en Africa, con mejor fortuna, nuevos é 
inmarcesibles laureles. 
E S C U A D R A E S P A Ñ O L A . 
Generales heridos . E l Excmo. Sr. comandante general D. Federico 
Gravina, en el navio Príncipe. El general D. Ignacio María de Alava, 
en el Santa Ana. E l mayor general D. Antonio Escaño, en el Príncipe, 
Cuarto general D, Baltasar Hidalgo de Císneros, contuso en el Trinidad. 
Comandantes her idos . Los brigadieres D. Cayetano Vaidés, en el 
Neptuno; D. José de Vargas, en el Ildefonso; D. Francisco Uriarte, en 
el Trinidad; D. Felipe Cagigal, en el San Agustín. Los capitanes de 
navio, D. José Cardoquí, en el Santa Ana; D: Antonio Pareja, en el 
Argonauta; D. Teodoro Argumosa, en el Monarca; D. Ignacio Olaeta, 
en el Trinidad. 
Hubo ademas otros muchos oficiales heridos y contusos. 
Oficiales muertos . Los brigadieres D. Cosme Churruca , en el San 
Juan; D. Dionisio Alcalá Galíano, en el Bahama. E l capitán de navio, 
D. Francisco Alcedo, en el Montañés. Los capitanes de fragata D. Anto-
nio Castaños, en el Montañés; D. Francisco Moyna, en el San Juan. 
Los tenientes de navio D. Francisco Matute, en el Trinidad; D. Joaquín 
de Salas, en el Trinidad; D. Francisco Amaya, en el Monarca; D. Juan 
Donesleve , en el Santa Ana; D. Juan Sisonega, en el Trinidad; don 
Agustín Monzón, en el Ildefonso; D, Ramón Lechagne, en el Agus-
tín: D. Luis Pérez, en el Príncipe; D. Cayetano Pícardo , en el Neptu-
no; D. Jacinto Guíral, en el Agustín. Los tenientes de fragata D. José 
de Soto, en el Ildefonso, D. Pedro Mariano, en el Santa Ana ; D. Jacin-
to Bermudez, en el San Juan, D. Rafaol Bobadílla, en el Montañés; 
D. Martin Uría, en el Trinidad. El alférez de fragata D. Diego del Cas-
tillo, en el Santa Ana. Los guardias marinas D. Gerónimo de Salas y 
D. Manuel Briones, en el Santa Ana. 
De los navios españoles , el Príncipe entró desarbolado en Cádiz; el 
Santa Ana entró también en Cádiz; el Trinidad , después de rendido, 
varó en Arenas gordas y le quemaron por inútil; el Rayo entró el 22 
de octubre en Cádiz y salió el 23 con otros desarbolado, varando des-
pués en Sanlúcar, donde se perdió; el Monarca se perdió en Arenas 
gordas; el Ildefonso, apresado y desarbolado, se fué á pique; el Lean-
dro entró desarbolado en Cádiz , como también el Montañés, faltando á 
este el palo de mesana; el Justo entró en Cádiz falto de palos mayores 
y mesana; el Asís se perdió en la playa del Puerto igualmente que el 
Neptuno; el Argonauta se fué á pique; el Bahama fué quemado des-
pués de prisionero; el San Juan Nepomuceno fué hecho prisionero; el 
San Agustín se fué á pique en la costa. 
E S C U A D R A F R A N C E S A . 
El Bucentauro, rendido al cuarto de hora del combate, su coman-
dante en jefe fué trasbordado á una fragata inglesa y después se perdió 
el navio junto á la torre de San Sebastian. El Aguila, después de sufrir 
un combate reñidísimo y sostener tres abordajes , entró en Cádiz desar-
bolado y se perdió luego en la playa del Puerto. E l Héroe, entró en Cá-
diz desarbolado igualmente que el Algecíras y el Argonauta; el Aquíles 
fué quemado en el acto del combate; el Montblanch se perdió en Sancli 
Petri, después del combate. Igual suerte que al anterior cupo al Fogoso 
junto á Torre-gorda, al Indomptable junto á Rota, con mas de mil hom-
bres, por llevar la gente del Bucentáuro , y el Werwich en Arenas 
Gordas. 
El Intrépido fué hecho prisionero y se cree fuese ú pique; el Censeur 
fué apresado; el Neptuno y el Pluton entraron en Cádiz bastante destro-
zados. E l Formidable, el Redoutable, el Duguestroim y el Sapion , mar-
charon con el contra-almirante Dumanois. 
Se calcula la pérdida de la escuadra combinada de ocho á diez mil 
personas entre muertos en el combate, heridos de gravedad y ahogados 
en la costa. 
E S C U A D R A I N C L E S A . 
Murió el general en jefe Nelson, cuyo cadáver embalsamado fué con-
ducido á Londres. También murieron dos subalternos. Se volaron dos 
navios, tres fueron á pique y once derrotados. Se calcula que la pérdida 
de los ingleses no baja de nueve mil hombres y doce navios. 
Tales fueron los resultados de este memorable combate, gloría y 
ruina al mismo tiempo de la marina española. Pocos serán los que aun 
vivan de los que tomaron parte en tan terrible lucha. Acaso entre los 
que figuran en la lista de nuestros generales no pueda contarse masque 
á D. José Ruiz Apodaca y á D. Casimiro Vigodet. 
La espedicion por ahora se compone de cuarenta batallones de línea 
y diez y seis de cazadores , todos de á setecientas plazas , con mas dos 
batallones de ingenieros, trece escuadrones de caballería, ochenta pie-
zas de artillería de campaña, de ellas mas de la mitad rayadas y un 
tren de batir, ün periódico dice, que este número se elevará pronto al 
de 100,000 hombres, mas por nuestra parte carecemos de dalos para 
asegurarlo. 
Parece que se pondrán inmediatamente sobre las armas sesenta ba-
tallones de provinciales, con fuerza de 72,000 hombres, todos robustos, 
y que formarán el nervio de nuestro ejército. 
Vá á dividirse el ejército de la Península en tres grandes cuerpos. 
Las tropas residentes en Andalucía, Valencia y Castilla la Nueva serán 
mandadas por el capitán general D. Manuel de la Concha , marqués del 
Duero, y formarán la reserva del ejército de Africa : las de Cataluña, 
Aragón, Burgos y provincias Vascongadas, por el teniente general 
Dulce; y las de Galicia, Castilla la Vieja y Estremadura, por el teniente 
fren eral Aleson. 
Se halla concluida la tienda de campaña destinada para el señor 
conde de Lucena.Es de lona blanca, forrada interiormente de damasco 
de lana carmesí, y en uno de los pilares que sostiene la cumbrera , se 
arma por medio de unas barretas de hierro, una mesita circular. 
Dice la Gaceta M i l i t a r que ha sido nombrado un gefe muy inteli-
gente para el cargo de cronista de la espedicion. Este empleo era indis-
pensable , y debe tener á sus órdenes redactores , fotógrafos y cajistas. 
El pintor Van-Halen, parece que acompaña al ejército para reprodu-
cir con el pincel los heróicos hechos de nuestros soldados. 
Se han nombrado para el ejército de Africa un auditor general con 
consideraciones de mariscal de campo. Tres auditores de guerra con 
consideracíonec de coroneles, y tres tenientes auditores con considera-
ciones de segundos comandantes. 
Parece que el director general de administración militar se estable-
cerá en Sevilla para atender á las eventualidades del servicio. 
E l coronel D. Blas Villate mandará una brigada de Coraceros de la 
espedicion, que se compone de cuatro escuadrones, 
En toda la semana entrante comenzarán á marchar á sus destinos 
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los oficiales de Estado Mayor especial, divisionario y de brigada de la 
cuarta división que se reunirá, según nuestras noticias, en Málaga. 
Parece que al general en gefe D. Leopoldo O'Donnell, se le conferi-
rá la facultad de conceder gracias sobre el campo y fuera de é l , hasta 
coronel inclusive. 
No hay noticias de la llegada á Algeciras del Sr. Blanco del Valle. 
Sin embargo, la declaración de guerra debía ser ya conocida de los 
marroquíes, porque ayer desembarcaron en el puerto de Algeciras cien 
familias hebreas que estaban avecindadas en Tánger y vienen á refu-
giarse en territorio español. E l gobierno ha dispuesto que se socorra 
a los que lo necesiten. 
Anuncia un periódico la triste noticia del fallecimiento en Algeciras 
del comandante de estido mayor D. Luis Latorre. Este joven militar, 
uno de los mas aventajados del cuerpo á que pertenecía, estuvo en Tán-
ger, disfrazado de mercader árabe, tres dias antes de su muerte, y ha-
biendo reconocido las fortificaciones de aquella plaza, combinó su plan 
de ataque que ha debido recibir el gobierno. 
E l ministro de Estado quedará encargado de la presidencia durante 
la ausencia del general O'Donnell, y el general Mac-krohon del mi-
nisterio de la Guerra En cuanto á la" dirección de Ultramar, es proba-
ble que el Sr. Ulloa quede encargado del despacho. 
La P a t r i e de Paris cree inexacta la noticia publicada por algunos dia-
rios de aquella capital de que la división naval al mando del contra-al-
mirante Jurien de la Graviere, compuesta dpi A l g e c i r a s , el E y l a u y el 
R e d o u t a b l e , haya recibido orden de reunirse en Algeciras á los cinco na-
vios franceses que están ya en aquellas aguas al mando en jefe del vi-
ce-almirante Desfossds. 
Los oficiales generales del ejército de Africa usarán durante la cam-
paña, un uniforme sencillo, compuesto de levita azul, itrual á la de in-
fanteria, sin insignia alguna en el cuello ni en las boca-mangas, pan-
talón encarnado y una especie de kepis con un pequeño entorchado que 
marcará las graduaciones. 
El dia 20, al circular por Madrid la noticia de la declaración de 
guerra, concurrieron al ministerio de Estado casi todos los represenlau-
tes de las potencias estranjeras, y ontre ellos los de Francia é Inglater-
ra. Todos reconocen la justicia y el derecho de España para tomar sa-
tisfacción, de los agravios de los marroquíes. 
Ha debido principiar el 20 la campaña de Africa por los france-
ses: las fuerzas que al efecto tienen reunidas, son considerables. La 
kabila de Bcni-Suassen, puede reunir un ejército de 20,000 combatien-
tes; es probable que los primeros ataques de los franceses vayan diri-
gidos contra ella. Las fuerzas francesas se elevarán á 18,000 mil infan-
tes y 4,000 ginetes. Algunas piezas de artillería completarán la es-
pedicion. 
Una caria de Ceuta , fecha 11, dá los siguientes detalles 
sobre la visita del alcaide del Serrallo á aquella plaza: 
«Anteayer, paseando el teniente coronel de cazadores de Madrid, 
duque de Gor, con un oficial de ingenieros, por el campo, encontró en 
las alturas del Otero tres moros desarmados que le llamaban; aproxi-
mándose entonces el duque á uno de nuestros centinelas avanzados de 
caballería, mandó á los tres moros que se acercasen, los cuales le ma-
nifestaron deseos de venir á la plaza, diciendo que el alcaide del Ser-
rallo solicitaba permiso para visitar al gobernador. Otorgada sin 
duda la licencia, ayer por la mañana entró el alcaide en un ca-
ballo bien enjaezado; le acompañaban dos moros de rey con sus largas 
espingardas al hombro, en señal de honorífica escolta: se dirigieron á 
casa del brigadier gobernador, con quien ya creo tenia relaciones de 
amistad, que se hablan interrumpido desde las primeras ocurrencias, 
pues viéndose desobedecido de los beduinos, sin poder evitar que hosti-
lizasen la plaza, tuvo que retirarse á Tánger, de donde ha vuelto re-
puesto en su destino y con orden de impedir que molesten ni hostilicen 
esta plaza. 
Llegó, pues, á casa del brigadier á visitarle, con el objeto, según se 
dice, de solicitar que se le permitiese ver la casa ó cuerpo de guardia 
fortificado que se ha construido á unos doscientos pasos de la muralla, 
y con el de suplicar que las tropas que salen al campo á hacer ejercicio 
y suélen llegar á la cima del Otero, no se acerquen tanto, pues le seria 
imposible evitar que algún beduino oculto en las quebraduras ó en el 
bosque las molestase; pero como ni una ni otra petición le fué conce-
dida, volvió al Serrallo en el mismo orden que había entrado en 
la plaza.» 
En el palacio de Buena-Vista se han hecho los ensayos de una nueva 
escala de asalto, invención del oficial de ingenieros Sr. Pujol. Esta es-
cala, que tiene 36 piés de altura, se compone de tres partes que se 
adaptan launa á la otra con mucha sencillez y seguridad. En el mo-
mento de levantarla para apoyarla en el muro, cae del centro de ella 
una especie de marco de madera que, apoyándose en la pared, hace que 
la escala quede mas afianzada y evite el pandeo que naturalmente debe 
producir el peso de los hombres. La parte que toca al suelo se afianza 
también con unos palos con garfios que se enganchan en uno de los es-
calones y en casos estremos se sujetan al pié del muro, contribuyendo 
á darla mayor seguridad: en ella vimos subir hasta diez hombres. 
E l general D. Leoncio Rubin y el coronel conde de la Cimera han 
sido destinados al ejército de Africa. 
No puede anunciarse el dia de la salida del conde de Lucena: antes 
es preciso que se completen los tres cuerpos del ejército que se están 
organizando en Algeciras, Málaga y Cádiz y que se reúna el suficiente 
número de buques para el trasporte, á cuyo efecto se han comunicado 
órdenes á todos los puertos del Mediodía. 
El teniente general D. Juan Zavala, conde de Paredes, saldrá de Ma-
drid hoy para ponerse al frente del ejército de Africa, ínterin llegan los 
generales D. Leopoldo O'Donnell y D. Antonio Ros de Olano. 
Según cálculo de un periódico, Marruecos cuenta anualmentecon un 
sobrante en favor del Tesoro, mejor dicho, en favor del emperador, de 
treinta y dos millones de reales. Bajo este supuesto, y no contando con 
las existencias que pudiera dejar á su muerte el antecesor de Abd-el-
Rbaman, ni con otras entradas que por otros conceptos ha podido perci-
bir este, durante su largo reinado , se puede asegurar que la hucha del 
emperador difunto contendrá la enorme suma de mil trescientos veinte 
millones, que habrá entrado en poder del actual. Bien puede, pues, pa-
gar los gastos que nos ocasione la guerra. 
Curiosos eneslremo son los siguientes pormenores que acer-
ca de los caballos árabes, comunica el corresponsal en Tánger 
de uno de nuestros colegas. 
• Deseoso (dice) de ver algún caballo de legítima casta árabe , y pre-
guntando por los que el bajá no se hubiese llevado á Larache, me con-
testaron que todavía quedanan algunos en las cuadras. Consisliaii las 
tales cuadras en onlariinados de madera colocados de trecho en tiecho á 
manera de esplauadas de cañón en medio de un corral, y espuesto por 
todas partes al viento y á la intemperie. Allí los árabes, que los poetas 
nos pintan tan amantes de suscorceles, los tenían atados de un pié 
á una argolla de hierro, y les daban el pienso en unos cestos colocados 
en el suelo, donde llegaba con pena la cabeza del animal. Conté alií 
cuatro caballos de regular alzada, buenas anchuras, largos de cola y 
crines; pero cuyas formas abultadas pertenecían mas bien á la ra-
za turca que no al verdadero y esbelto tipo árabe. Eran generalmente 
patitiesos, por causa sin duda de sus contraídas posturas, yenel mal es-
tado de sus estremidades se conocía la poca inteligencia en el trato, y so-
bre todo la falta total de cuidado y de ejercicio. Al inquirir el precio que 
podian haber costado, y aunque advirliéndome que estos caballos pre-
venían como regalos de las caballerizas del emperador, me contestaron-
sln embargo, que su valor intrínseco no pasaba de 50 duros. El caballo, 
en la legislación árabe, es considerado como parte de la familia, y cons-
tituye, lo mismo que la mujer, un artículo de religión. Su estraccion es 
prohibida bajo pena de muerte, y al Sultán solo pertenece la concesión 
de las licencias para la esporlacion.» 
Una carta de la Argelia da los siguientes detalles de la parte 
de Marruecos próxima á las posesiones francesas ; 
«El país comprendido entre Mutua é Lsly está habitado por tribus 
errantes que no respetan la autoridad del emperador de Marruecos, y 
que viven del pillaje como los del Riff. Siempre se verifica en aquella 
parte de territorio la reunión de tropas y allí es donde se organizan los 
ataques contra la frontera francesa y de donde salen los ginetes que ata-
can á las ricas caravanas procedentes del pais de los negros. Mulua era 
antiguamente el límite entre el reino de Fez y el de Tremecen y se dice 
que en el célebre tratado que firmó en 1767 el conde de Breugnon, por 
Francia, con el emperador de Marruecos, aseguró este al comercio fran-
cés el libre tránsito por el camino de Ouchda hasta la Mulua y á lo lar-
go de la parte Sur del valle de Guir. Este tratado se quebrantó en' 17S6, 
cuando robaron una caravana con mercancías, la mayor parte ele las 
cuales pertenecían á comerciantes franceses. El gobierno de esta nación 
reclamó enérgicamente, y el emperador de Marruecos obligó al califa 
de Ouchda á pagar uua indemnización , ratificando asi el principio del 
tratado. 
Al empezar la espedieion de Egipto, el Directorio hizo una reclama-
ción análoga que obtuvo el mismo éxito. El derecho no ha sufrido alte-
ración desde entonces, y antes por el contrario recibió nueva fuerza con 
el tratado que se hizo después de la batalla de lsly. Francia puede en 
su consecuencia exigir que aquel territorio cese de ser la guarida de los 
malhechores, que no se amenace el territorio de sus colonias y qne se 
le aseguren sus comunicaciones con el interior. Si el emperador de Mar-
ruecos no es bastante fuerte para mantener el orden en esta parte de 
sus Estados, la Francia tiene derecho, por su propio interés y el del co 
mercio de Europa, para mantenerle con sus soldados. No sabemos si est-
determinación estará solo en proyecto; pero de todos modos seria legítia 
ma hasta el estremo. » 
Vean nuestros lectores el siguiente trozo de una correspon-
dencia que publica el Times, sobre la importancia de los pun-
tos de que quieren apoderarse los franceses al comenzar sus 
operaciones en Africa. 
En ella se indica que la ciudad de Ouchda, y las llanuras 
deque piensa apoderarse el ejército francés, son una esce-
lente base de operaciones para atacar mañana al imperio mar-
roquí : 
«Las últimas noticias recibidas desde el campamento de Ras-el-Ma-
nitals, en la provincia de Oran, aseguran que el 15 del actual empeza-
rán las operaciones contra Marruecos. Las fuerzas que los franceses han 
reunido en dicho punto subirán á unos 18,000 hombres de infantería y 
unos 3 á 4,000 caballos con su correspondiente artillería. 
Los primeros enemigos, que probablemente encontrarán los france-
ses, será la tribu berberisca de Benizuarren, que puede poner sobre las 
armas hasta 20,006 hombres. 
E l principal objeto de la espedieion es el de avanzarla frontera fran-
cesa hasta la línea del Malonia, que es el límite natural de la Argelia 
por el lado de Marruecos, y con este fin el general francés tomará pose-
sión de las ciudades de Ouchda y Nedronia. Ouchda es una guarida per-
manente de contrabandistas y ladrones que incesantemente infestan las 
posesiones francesas por el camino que conduce á dicha ciudad ; pro-
veen los ingleses de armas y municiones á los árabes, y habiendo sido 
siempre un centro de agitación y de cuidado para los franceses, estos 
han resuelto que deje de ser lo uno y lo otro en adelante. 
Un viajero muy conocedor de aquel nos dice que Ouchda, por su po-
sición á la entrada de las llanuras de Marruecos y á retaguardia de las 
montañas del Riff, puede en caso de guerra, servir como una escelente 
base de operaciones para atacar el imperio por tierra, en tanto que las 
escuadras lo harían simultáneamente por mar. Ouchda, juntamente con 
Nedronia , son los dos principales mercados que abastecen la provincia 
de Orán. El ganado y el trigo abundan en dicho distrito, asi como la la-
na, las pieles, la cera, el azufre y el plomo. 
La autoridad francesa, en consecuencia, ha estimado conveniente el 
tomar posesión de dichos puntos, que son de grande importancia consi-
derados política y mercantilmente.» 
El periódico de Constantina, el A f r i c a n o , asegura que el gobierno 
francés ha destinado la suma de diez millones de francos para la defensa 
de las costas de la Argelia, y que solo para las fortificaciones de Bujía 
y de su puerto se destinará un millón. 
Las hostilidades de las tropas francesas , contra los marroquíes, de 
ben haber comenzado ya.» 
Ahora, que se dá «omo cosa segura la reunión de un congreso y la 
asistencia á él de la España, y como consecuencia de lo que decimos 
mas arriba, no creemos muy importunos algunos datos estadísticos po 
Uticos sobre estas grandes asambleas diplomáticas. 
La España tuvo rango de gran potencia europea hasta el congreso 
de Utrecht, en el que se sentó como tal. El congreso de Westphalia con-
fió la conservación del equilibrio europeo á las cinco grandes potencias 
actuales; la Francia, la Gran-Bretaña, el Austria, la Rusia, que salia 
entonces casi del estado salvaje, la Prusia, monarquía de reciente fun-
dación, levantada á tan alto puesto por el talento y la gloria militar 
del gran Federico. La España de Cárlos V y de Felipe II, se avino á ba-
jar al rango de potencia secundaria. 
En el célebre congreso de Viena, en que se hizo el reparto y nuevo 
equilibrio de la Europa, tomaron parte las cinco grandes potencias ; y 
además, como potencias beligerantes, la España, la Suecia y Portugal 
Luego fué admitida la España, como poseedora del derecho de rever-
sibilidad al ducado deParma, en las conferencias que celebraron las 
cinco grandes potencias, para arreglar los asuntos de la Italia central. 
Desde entonces, España no ha sido llamada á ningún congreso 
europeo. 
No asistió al congreso de Lóndres el año 1831, en que se reconoció 
la independencia de la Bélgica, y eso que como potencia signataria del 
tratado de Viena, que reconocía la soberanía del rey de los Países-Bajos 
sobre este pueblo, hubiera podido reclamar su asiento en aquellas con-
ferencias. 
No asistió tampoco á las conferencias de París el año 1840 sobre los 
asuntos de Oriente , ni ha tomado parte en ningún acto de las grandes 
potencias, que haya tenido por objeto conservar el equilibrio de la Eu-
ropa y aconsejar reformas en algunos países, para mantener el orden 
general. 
En el congreso de Paris el año 1856, en el cual, después de la guer-
ra de Crimea, estuvieron representadas en calidad de grandes potencias 
la Prusia y el Austria, naciones no beligerantes, tampoco tuvo lugar la 
España. 
Ahora se anuncia un gran congreso europeo, al que asistirán: 
La Francia, la Gran-Bretaña, el Austria, la Rusia, la Prusia, la Es-
paña, la Cerdeña, la Santa Sede, el reino de las Dos Sicilias, y proba-
blemente, según algunos, la Suecia y Portugal, como potencias signata-
rias del año 1845. 
Nuestro mas ardiente deseo, y el mas patriótico que anima á todos 
los españoles, sería que España, entrando como curadora del duque de 
Parma en el Congreso de 1859, saliese de él con el carácter de sesta 
gran potencia, al que le hacen acreedora su historia , su territorio y el 
indomable valor desús naturales. 
Algunos periódicos eslranjeros echan á volar los nombres de los fu-
turos plenipotenciarios. Háblase ya; 
Del conde Walewski, por Francia. 
Lord John Russell, por Inglaterra. 
El príncipe Gortschakoff, por Rusia, 
El barón de Scheleiniz , por Prusia, 
El conde Rechberg, por Austria, 
El cardenal príncipe D. Flavio di Chigi, por la Santa Sede. * 
El general príncipe de Satriano, por el reino de las Dos Sicilias. 
D. Alejandro Mon , por España. 
El conde de Cavour, por Cerdeña. 
El barón Mendelsohn , por Suecia. 
El vizconde de Paiva, por Portugal. 
Hé aquí el acta de la toma de posesión de la isla de Fernan-
do Póo: 
«En la ciudad de Santa Isabel, á 1.° de Setiembre de 1859, se reu-
nieron en la casa del gobierno de la misma isla , el señor brigadier don 
José de la Gándara, gobernador nombrado por S. M. para la referida is-
la y sus dependencias, el señor don Cárlos Chacón, gobernador actual 
de las mismas posesiones, los reverendos padres jesuítas que componen 
la misión , el secretario saliente del gobierno con don Joaquín J. Navar-
ro, el comandante de la estación naval y de la goleta de Sania Teresa 
don Ignacio García Tudela y los oficiales de dicho buque, el comandante 
de la corbeta F e r r o l a n a don Ignacio María Pintado y los oficiales de di-
cho buque, el comandante de la goleta C a r í a j e n a don Nicasio Aycardo, 
el comandante de la urca S a n t a M a r í a , teniente de navíodon Emilio Cro~ 
query sus oficiales; el comandante de infantería don Ricardo González 
Gi l , el comandante de infantería capitán de artillería don Teodosio Noe-
li y Wiethe, el capitán de dicha arma don Manuel Corsini, el capitán de 
ingenieros don Manuel Pujol, el de la misma arma don Luis García Te-
jero, los médicos militares don José Carbonell y don Marcelino Pérez 
Llanos, el asesor del nuevo gobierno don Atilano Calvo Starburan , el 
administrador, don Paulino Yañez Rivadeneira, el comisario especial de 
Fomento don Julián Pellón y Rodiiguez, el oficial interventor de ren-
tas don Monnel Pastor, el intéprete don Pentaleon Aldama, el notario 
don Bernardo Valdés, el oficial de la secretaria de gobierno don Nicolás 
Bosquet. el cónsul de S. M. B., Mr Thomás J. HutehínsoW, Mr. J, B. 
Luislager, Mr. Henry Matpeus, M. Jhon Bull , Mr. William Scolt, Mr. 
Samuel Breve, Míster WUliaii Durro, Mr. Thon Atlee, Mr. Georges Ro-
bert y otros varios vecinos de los mas notables de esta población, y los 
reyes de Banapá y de Basidí d de Basapóo , poblaciones de indígenas de 
las cercanías de esta ciudad, con su séquito de hombres, mugeres y ni-
ños y el nuevo secretario de este Gobierno don Francisco Pérez Romero, 
con objeto de presenciar la entrega que el señor don Cárlos Chacón iba á • 
hacer del Gobierno de estas islas al espresado señor brigadier don José 
de la Gándara. 
Luego que llegó el mismo señor gobernador á la casa de gobierno, y 
habiéndosele hecho por los buques de estación naval los saludos de orde-
nanza y el de la fragata inglesa F a l v a n , que disparó 17 tiros, los cuales 
fueron contestados por la goleta Cartagena , recibiendo los que la misma 
ordenanza prescribe por la compañía de esta isla, formada con su co-
mandante don Francisco Rodríguez Toubesá su cabeza, desde el desem-
barcadero hasta la casa de gobierno, se dió principio al acto leyendo el 
secretario saliente, en español y en inglés, la real órden de 16 de Di-
ciembre del año anterior, por loque se sirve S. M. relevar del gobierno 
de estas islas al señor don Cárlos Chacón , quedando S. M. satisfecha del 
celo, lealtad é inteligoncia con que lo habia desempeñado. Dió lectura en 
los mismos idiomas, del real debreto de 13 de Diciembre de dicho año, 
por el que se establecen las bases del nuevo Gobierno en estas islas, y 
últimamente se leyó también, por el mismo señor y en las mismas len-
guas , el bando proclama del mismo gobernador, el cual se publicó en 
seguida por el escribano é intérprete en español y en inglés con la so-
lemnidad de costumbre en los sitios mas públicos de la ciudad, fijándo-
se con ellos ejemplares de dicho documento en inglés y en francés y en. 
español. Terminada la lectura del bando , el nuevo señor gobernador 
manifestó, por medio de nn intérprete, á los jefes de las tribus indígenas 
que asistían al acto, los buenos deseos de que se hallaba animado con 
respecto á ellos, regalándoles en seguida telas, tabaco, aguardiente y 
otros efeceos de su particular predilección, con lo cual término el acto; 
disponiendo los gobernadores entrante y saliente se eslendiese esta acta 
para conocimiento del Gobierno de S. M. , y que firma con el señor go-
bernador y secretario saliente y el nuevo secretario nombrado. En la 
casa de gobierno de Santa Isabel en la fecha indicada al principio1—José 
de la Gándara.—Carlos Chacón.—Joaquín J . Navarro,—Francisco Pérez 
Romero,—Es copia. Gándara, 
Por reales decretos de 8 y 14 del actual han sido nombra-
dos, presidente del tribunal de Cuentas de la isla de Cuba, in-
tendente general de ejército y Hacienda de la misma y gober-
nador político de la Habana, los señores D, Tomás Bargés, 
D, Isidro Wall y el brigadier de caballería D, Antonio López 
Letona, Asimismo el Sr. D. iAliguel Suarez V i g i l , secretario 
del gobierno superior civil de la isla de Cuba, ha sido promo-
vido al cargo de ministro del tribunal de Cuentas de la mis-
ma isla. 
El gobierno ha admitido la dimisión que el teniente gene-
ral D, Fernando de Norzagaray ha hecho del cargo de capitán 
general de Filipinas. 
Hemos tenido el gusto de ver las muestras de cables sub-
marinos de las nuevas máquinas privilegiadas de M. Henley, 
inventor de la telegrafía magnética. És inmenso el adelanto 
que ha producido en la construcción de los cables eléctricos 
este sistema, como ha podido ya observarse en el cable que 
acaba de ser colocado en Tosmania de Australia de 250 millas, 
dando el sorprendente resultado de tres nutérclaros señales 
telegráficas por toda su estension, con un solo elemento de la 
batería, siendo calificado oficialmente por el célebre ingeniero 
M . Latimer Clark, como el cable mas perfecto hasta el dia. 
Parece que este género de cable es el queM. Perry ha ele-
gido para la gran red telegráfica submarina que ha de unir 
nuestras islas con España, ¡Dios quiera que participe pronto de 
sus ventajas! 
Creemos que en las actuales circunstancias el gobierno de-
berla apresurarse á tender un hilo eléctrico, que pusiera en 
comunicación nuestras posesiones de Africa con la Península, 
cuya operación, según nuestros informes, podría llevarse á 
efecto en pocos dias. Llamamos sobre esto la atención dé l a 
prensa. 
Hemos leído con el mayor gusto el Siguiente párrafo 
en hs columnas de nuestro apreciable colega La Discu-
sión , que han reproducido otros diarios. 
«Con motivo de la noticia circulada en Madrid con aplauso 
de todas las clases y de los que se Interesan por la honra y 
dignidad de la patria, bajaron los fondos en la Bolsa un 2 
por 100, 
El pais, que aprecia la guerra como debe apreciarla; el 
pais, que tiene su confianza en lodos sus hijos, sabrá hacer 
justicia á este hecho tan significativo de parte de ios especu-
ladores en los fondos públicos. 
En cuanto á nosotros, ya comentaremos este hecho con 
toda la estension que merece; pero que Jos jugadores á la baja 
no se engañen: el pais tiene toda nuestra sangre, y tiene 
hasta nuestro último maravedí para hacer la guerra y para 
mantenerla cuanto convenga á la gloria de nuestras armas. 
¿Qué significan, pues, ante tan grandes intereses las mise-
rables especulaciones de algunos agiotistas?» 
Ciertameute que el hecho se presta á estensos co-
mentarios: es preciso que la prensa dibuje las figuras de 
ciertos personajes cuyas improvisadas fortunas son un 
escándalo patente de la moral pública: de esos misera-
bles agiotistas que trocarían la sangre de todos los es-
pañoles y la honra nacional por un puñado de oro. 
i P o r lo no f irmado, EUGENIO DE O L A V A R R I A . 
Editor, F . S, Madírolas. 
MADRID 1859,—Imprenta de LA AMÉIÍICA, á cargo del mismo, 
calle del Baño, número 1. 
